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Prólogo

La lectura de este libro permite dilucidar el papel de la teoría administrati-
va y organizacional bajo un enfoque diferente, con lenguaje claro y sencillo, 
pero no por esto menos profundo; ofrece la comprensión de términos y 
conceptos que permiten ubicar esta teoría en un plano más cercano a nues-
tra realidad, diferente a las interpretaciones de teorías provenientes del ex-
tranjero, principalmente de los Estados Unidos y Japón.

El análisis del pensamiento alternativo reclama el uso del pensamiento 
divergente o lateral que nunca va a coincidir con el pensamiento lineal o 
lógico de las propuestas emanadas de otros países, propuestas que surgie-
ron de una manera acorde a su época, visión e intereses sociales, irrepeti-
bles pero reproductores de las estructuras de poder que se reflejan en las 
organizaciones en un acuerdo “social” con una misma visión: la lógica de 
la administración por encima del pensamiento libre del hombre y al servicio 
del sistema económico social predominante.

La oleada de versiones y autores “lógicos y racionales” han saturado la 
bibliografía de los programas de estudio y con ello, la orientación de los 
instrumentos formales de la reproducción del conocimiento lógico y me-
dible en función de los beneficios del mercado.

El análisis que nos ofrece el autor de los conceptos de empresa y orga
nización a partir de las aportaciones de Weber, es muy oportuno en estos 
tiempos en que da lo mismo citar a una u otra sin entender las diferencias, 
lo que propicia actuar y tomar decisiones en organizaciones como si fueran 
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empresas. Así es fácil justificar la toma de decisiones con visión empresa-
rial en organizaciones sociales, sin comprender los efectos entre los dife-
rentes fines de las organizaciones que conforman una sociedad.

El conflicto aparece de raíz, se incrementa por no entender las diferen-
cias, provoca el rompimiento del entendimiento al caminar en dos vías  
diferentes, por un lado, la empresarial lucrativa y por otro, la de las organi-
zaciones, no necesariamente de lucro, sin dejar la necesidad de optimizar.

Es entonces cuando a la luz de la obra de Max Weber, se analiza el pa-
pel del poder y su estrecha relación con la administración. La administración 
al servicio de la dominación (relación primitiva del hombre), un concepto 
añejo pero alejado del pensamiento de los dirigentes y accionistas, por ig-
norancia o conveniencia, pero sin espacios de reflexión. El papel de los 
administradores se limita a “cumplir y hacer cumplir los objetivos”, el cómo 
pasa a segundo plano, el fin justifica los medios.

El enfoque crítico, alternativo y multidisciplinario es una excelente 
oportunidad para estudiantes, profesores y empresarios que tratan de en-
contrar explicaciones a la problemática de las organizaciones, para superar 
los enfoques “construidos” de manera racional y lógica en la aplicación de 
conceptos que son “exitosos” en lo económico, aun cuando no atienden 
con rigor científico los juicios o propuestas sobre la administración y su 
teoría.

Por ello, un enfoque alternativo representa una posibilidad para anali-
zar los procesos en la toma de decisiones, donde la toma de decisiones 
permite acelerar las acciones en el tiempo, respuesta que demanda cada 
vez más velocidad en la solución de problemas, donde la solución no sea la 
causa de otros problemas. En suma: que el pensamiento divergente sea 
parte de los estudios de la teoría organizacional y de los conceptos admi-
nistrativos, es decir, con enfoque alternativo, enfoque que atiende a la re-
flexión, porque las organizaciones tienen prisa en su evolución histórica 
dentro de una sociedad compleja y urgida de una teoría de la administra-
ción que sea una alternativa para integrar, no para descartar, sumar para 
no restar, una interacción de variables en pleno reconocimiento de la ge-
nerosa e ineludible interdependencia sistémica.

Los profesionistas que desean incorporarse a la vida productiva en las 
organizaciones lucrativas o no, tendrán el paradigma compartido de los 
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accionistas o de las visiones de funcionarios públicos; racional, lógico, téc-
nico, basados en conceptos modernos, centrados en la productividad y la 
utilidad, no es que esto último sea malo, en el corto plazo se aprecia la so-
lución de problemas, pero en el largo plazo, los problemas se vuelven más 
complejos, la reflexión crítica disminuye, la velocidad de respuesta con el 
generoso efecto de pensar en el desarrollo humano disminuye, por ello es 
importante la frase: despacio que voy de prisa.

El estudio de los fundamentos epistemológicos y sociológicos permite 
una mejor comprensión del uso de los términos, tal es el caso del significa-
do etimológico de administrar: es suministrar los métodos, materiales, ser-
vicios, equipos, recursos humanos, etc., para optimizar. Sin embargo este 
significado es muy restringido, su significado es más amplio y comprome-
tedor, en el pensamiento divergente cada quien asume su responsabilidad 
en el entendimiento y uso del término, hay libertad en el pensamiento al 
utilizar los conceptos.

Una de las estructuras sugeridas para los procesos de planeación por la 
administración estratégica y el organigrama se reduce a este esquema:  
la parte media del organigrama ocupada por administradores que sólo de-
ben “hacer que los de abajo hagan lo que los de arriba quieren”. No es jue-
go de palabras, es el papel que la empresa asigna a quienes administran y 
toman las decisiones en la empresa.

El control es una de las finalidades de la administración, mientras que 
en la empresa esta función se asigna a pocos y selectos personajes, en la 
organización esta tarea descansa en varios funcionarios dentro de un mar-
co jurídico que rebasa las paredes de una empresa.

El concepto de organización es analizado bajo diferentes perspectivas 
en un abanico de posibilidades que provoca la reflexión para tomar la que 
se ajusta al contexto de cada quién según el bagaje de experiencia acadé-
mica y profesional. El significado de tecnología requiere de comprender 
por qué es diferente para varios usos. La preocupación histórica para en-
contrar los mecanismos que le den a la empresa más velocidad en los pro-
cesos y más flexibilidad para enfrentar los cambios tecnológicos (instru-
mentos, conocimientos y procedimientos).

El enfoque basado en el proceso administrativo ofrece la seguridad de 
que los procesos se lleven a cabo sin dependencia de las personas, “solo 
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son apéndice de las máquinas o de los procesos”, el factor humano no se 
considera, se es engrane o se es trámite. Sin embargo, su éxito necesitó de 
un proceso, del establecimiento del hombre en un solo lugar donde el em-
presario aprendió a controlar bajo un mismo techo los procesos, por ello 
necesita del control de los engranes y de los procesos.

Fue una evolución fundamental: de procesos de nómada a procesos de 
sedentario, de comerciantes y organizadores de la producción ambulantes 
a la comodidad de un establecimiento fijo. La finalidad era acelerar la pro-
ducción y acumulación de riqueza, la receta: un proceso administrativo y 
cualquier argumento administrativo que genere riqueza, hoy denominado 
valor agregado.

En la última década del siglo xix se descubrió el concepto fábrica  
(no en su expresión reduccionista y utilitaria del proceso para transformar 
o producir en un lugar físico), el concepto es más complejo y profundo 
porque es equiparable al descubrimiento de la rueda, para la teoría organi-
zacional. Es este momento de la historia (indefinido todavía y motivo para 
investigar y documentar) en el que se establece de manera formal una ma-
nera de administrar, en un mismo techo, donde la preocupación de veloci-
dad y costos inician la carrera por la productividad. Sin embargo, la fábrica 
física tiende a su desaparición por la próxima fase: la empresa virtual y la 
fábrica de conocimientos.

El interés por analizar las diferencias culturales en las formas de pro-
ducir, forma parte del contenido de este libro, ya que deja entrever una 
oportunidad para los investigadores de la teoría administrativa que re-
quieren del rigor metodológico. Si bien es cierto que Fayol, a principios del 
siglo xx, ofreció un esquema sólido capaz de sobrevivir un siglo, es impor-
tante mencionar que, sin el establecimiento del productor y el control de 
los insumos en un mismo techo, su propuesta no hubiera sido importante 
para el estudio de la teoría administrativa. Es la condición estática de las 
variables lo que le permite evolucionar, lo que ahora es imposible, ya que 
las condiciones y variables son dinámicas.

Durante la Revolución Industrial se aceleró la “carrera” por encontrar 
propuestas que aseguraran el cumplimiento de los objetivos implícitos  
y explícitos de las empresas. La decisión sobre los insumos, los procesos y 
los productos finales exigió al empresario el control de los bienes y de los 
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resultados. Más tarde se le denominará ventajas competitivas para quienes 
marquen la pauta, cuyos éxitos se medirían en las utilidades, en el control 
del mercado y en su influencia en la sociedad.

Los beneficios del proceso administrativo, que se estudia en más de 
50 versiones, tienen el propósito de: asegurar que las cosas sucedan con la 
menor incertidumbre posible y el mejor de los resultados. La administración 
está al servicio empresarial para los objetivos de las empresas, ¿de quién 
más? del dueño de los medios, del dueño del proceso. Contradice la idea 
de que para entender al sistema es necesario preguntar a las víctimas del 
sistema, asunto imposible en la empresa. El proceso administrativo no 
profundiza en el factor humano, por lo que, el análisis y la urgencia de re-
flexionar sobre el papel que juega el ser humano en las organizaciones se 
torna urgente.

Para la ciencia de la administración el uso del método científico es una 
aportación de carácter universal, aunque interpreta el mecanicismo en la 
conducta, utiliza técnicas y métodos que le dan la jerarquía de ciencia. Los 
profesionales de la administración adquieren un lugar privilegiado en las 
organizaciones por el enfoque científico, pero sin dejar de ser los medios 
para lograr los objetivos de las empresas y de las organizaciones en un 
eterno conflicto, donde el administrador asume un rol de “resolvedor de 
problemas” (trouble shooter).

La solución estará siempre en función de los beneficios para la empre-
sa, pensar o actuar diferente se puede interpretar como “provocador de 
problemas”. Tal vez es por eso que las empresas lucrativas prefieren admi-
nistradores egresados de escuelas que comparten la visión de desarrollo or-
ganizacional sin alguna reflexión, por su enfoque contrario a lo divergente.

Un enfoque alternativo propicia el entendimiento de los conceptos, fa-
cilita la toma de decisiones sin menoscabo de la integridad intelectual de 
un egresado de instituciones que no está interesado en la reflexión, con 
menor incertidumbre de la actividad humana para beneficio del “clima la-
boral” y de la productividad.

El enfoque de McGregor es pragmático y sistemático en el conoci-
miento adquirido, pero no analiza a las organizaciones como un sistema 
complejo. El concepto de sistemas y subsistemas en una eterna entropía 
(caos en busca del equilibrio) con agentes ha creado sinergias positivas y 
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negativas, con isomorfos en el comportamiento análogo, elementos dife-
rentes que se comportan de la misma manera en dos o más subsistemas 
diferentes, lo que determina la jerarquía de un sistema. Sistema predecible 
y a la vez impredecible, corregible e incorregible. El caos administrativo en 
las organizaciones.

El enfoque instrumentalista se centra en el individuo, olvida lo que los 
mecanicistas consideraron importante: los agentes de la producción. Sería 
formidable para las empresas encontrar una fórmula combinada entre Pe-
ter Senge y Henry Fayol, pero lo que resultara encontraría incongruencias 
extremas, casi imposibles de concebir, como si un químico quisiera mante-
ner el equilibrio entre agua y aceite. De hecho, ignoran cualquier propues-
ta de proceso administrativo, sin que esto sea necesario desarrollarlo en su 
enfoque, pero justo esto es lo que califica de no factible a esa rara mezcla.

En el contenido de este libro no se asume simpatía por ningún modo 
de producción o sistema social, va más allá de eso, enmarca el pensamien-
to por la manera de interpretar y explicar las relaciones humanas y sociales 
en la teoría administrativa.

El enfoque se preocupa por variables (habilidades y actitudes) inhe-
rentes a las personas, la forma de desarrollarlas para aprovecharlas y opti-
mizar las capacidades innatas o desarrolladas del individuo.

La propuesta de Peter Drucker —a quien se le ha reconocido como el 
padre de la administración moderna— carece de objetividad, señalada por 
la Universidad de Harvard en un artículo cuyo título resume su contenido: 
“¿La administración por objetivos, pero los objetivos de quién?” Los críticos 
contemporáneos desnudan el apo señalando que los objetivos organizacio-
nales no son compatibles al 100% con los objetivos de los trabajadores. No 
mencionan el conflicto y la necesidad de la administración para regular las 
contradicciones.

Un enfoque poco utilizado es el que eleva a la administración al nivel 
de arte; de lo técnico al método, del método a los conceptos, a la teoría y al 
arte. Es extremo señalar el entretenimiento en este enfoque, sin embargo, 
es puntual destacar el aprendizaje acumulado que se orienta al arte, tal vez 
en busca del estado del arte.

En la toma de decisiones, Simón se queda en lo “micro”, tal vez esa fue 
su intención, lo que limita el enfoque en lo objetivo y el nivel de subjetivi-
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dad es ignorado. Cabe mencionar que Chiavenato clasifica a McGregor 
junto a Simón como “racionalistas” en la relación de las personas con el 
medioambiente.

El enfoque de la administración como ideología gerencial, es un tema 
poco trabajado, pero es oportuno para los próximos años por la ineludible 
Reforma laboral. Parece que este enfoque retoma (con respeto a las dimen-
siones y épocas) las propuestas de John Locke y Thomas Hobbes cuando 
justifican la existencia del Estado. En este caso, el aspecto ideológico trata 
de justificar la existencia de la gerencia, posiblemente partiendo de la su-
puesta incapacidad de los trabajadores medios y operativos de las empresas. 
Por cierto, parece muy complicado justificar este enfoque para las organi-
zaciones por lo egocéntrico de la “alta dirección”.

El análisis de la burocracia que se hace en este libro propone un esque-
ma de dominación y poder, es información y reflexión que debe ser ana-
lizada por estudiantes, profesores y empresarios, con la finalidad de aten-
der la problemática de las organizaciones con más propiedad. El principio 
de orden y las estructuras de la organización en relación con la domi
nación, se esquematizan con precisión explicando de manera concisa las 
variables del modelo burocrático que hacen posible la taxonomía de la 
administración y su teoría que requiere de soporte y orientación episte
mológica.

El enfoque de la administración, como grupo de conocimiento, es ana-
lizado con una visión histórica, la preocupación por la explicación de con-
ceptos estructurados con metodología lo hace complejo para quienes desean 
sumar “trucos”, “recetas” y experiencias que cautivan a los interesados en la 
teoría de la administración. Sin embargo, este enfoque es necesario para 
entender las causas y los efectos de los procesos administrativos en cons-
tante evolución a partir de una crítica que incremente el conocimiento de 
la teoría de la administración.

El último enfoque por comentar es el que reconoce la muerte de las 
teorías; el caos en las organizaciones invita a utilizar lo que más se acomo-
de a lo que más podemos ver. Lo que provoca el caos. La decisión es aplicar 
la mejor opción de manera oportuna, “es situacional” dice el administrador, 
quien comprenda mejor estos enfoques, ofrecerá un mejor resultado que 
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aquellos que no sean capaces de asimilar el conocimiento de las posibilida-
des que ofrece la teoría de la administración.

La teoría administrativa explicativa de un proceso histórico en la in-
dustria norteamericana es analizada en función de un sistema social con 
todos los ingredientes de la evolución económica que, crea y se recrea en 
beneficio de un limitado número de personas.

La experiencia de Ford fue un fenómeno histórico y vital para el éxito 
del capitalismo en los Estados Unidos. Este fenómeno se caracterizó por la 
expansión territorial, derivada de la posibilidad de “vivir” lejos de las fábri-
cas, el reconocimiento de las mejoras salariales como un impulso al consu-
mo y con ello el desplazamiento de los almacenes para cerrar el círculo 
“virtuoso” (de una sociedad de libre mercado). Del consumo a la produc-
ción, para generar empleo, incrementar el ingreso y de ipso facto propiciar 
el consumo, así de manera infinita a la producción y tarde que temprano a 
la concentración de riqueza.

El problema de la concentración en pocas manos es que inhibe el fun-
cionamiento del círculo que le da vida, es bueno recordar que “todo siste-
ma lleva dentro de sí mismo la semilla de su propia destrucción”.

Los conceptos vertidos y utilizados en el libro ¿Alternativas para la teo-
ría administrativa latinoamericana en el siglo xxi? permiten entender la 
gran diferencia entre el propósito del método y su significado. El método 
es para descubrir no para crear la realidad. Tal vez es por eso por lo que la 
administración es conocimiento con método que responde a una corrien-
te filosófica. Las formas metodológicas adquieren orientaciones diferentes, 
pero el nivel de integración propone el análisis de la realidad derivada de 
las formas epistemológicas emanadas de las imágenes empresariales que se 
desprenden de los constructos organizacionales. El nivel de construcción 
requiere de una base metodológica que retome los niveles de visión o apli-
cación de la teoría de la administración.

La integración del conocimiento con rigor metodológico para inter-
pretar “la realidad” de una empresa u organización apoya a la compren-
sión de conceptos epistemológicos que eliminan obstáculos para asimilar 
el conocimiento. En la búsqueda de la compatibilidad de los enfoques,  
Bacon cita que para efectos de teorizar existen diversos comportamientos 
entre los investigadores tales como:
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• Las hormigas que se limitan a acumular y consumir
• Las arañas que sacan de sí mismas la materia prima para tejer
• Las abejas que transforman y elaboran con su propia capacidad

Un enfoque alternativo es el trabajo fino de la abeja, integra y comple-
menta de manera fecunda que trasciende y orienta. El conocimiento reclama 
una constante negociación mental entre las dos posibilidades de ejecutar 
lo pensado: de lo alternativo pasa a lo lógico. Donde el proceso del pensa-
miento que da el conocimiento requiere de tres pasos:

1. Contextualizar
2. Conceptualizar
3. Ejecutar

La ejecución depende de los primeros dos pasos, las personas y las teo-
rías que no definen bien los conceptos y el contexto ejecutan o proponen 
ideas débiles, el mejor ejemplo es cuando “hablamos sin pensar”, o cuando 
“ejecutamos antes de pensar”.

Así, las teorías administrativas que no están sustentadas en contexto  
y conceptos son pasajeras y poco efectivas en la práctica administrativa.

Es importante el análisis del contexto y de los conceptos retomados de 
la lógica, pero creando espacios para lo alternativo, que más tarde, en fun-
ción del soporte de su contexto y la fuerza o validez de sus conceptos, pa-
sará a ser parte de lo lógico.

Los métodos deductivo e inductivo son mecanismos que dan preferen-
cia o conveniencia al abordar un objeto de análisis. Pensar, ejecutar o expli-
car las teorías en ese conflicto mental de inclinarse por la intuición o por la 
secuencia de hechos concretos. Estos complementarios, no se conciben por 
separado, para reconocerlos se requieren los dos.

El enfoque alternativo para la teoría de la administración, no se inclina 
por el uso de alguno de estos métodos, aun cuando en sus explicaciones 
acuden al uso de los dos, denominándole como uno solo: el método 
deductivo-inductivo.

Por otro lado, se puede utilizar el método mayéutico, socrático, para la 
búsqueda de la verdad, donde el conocimiento verdadero para cada uno, 
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de acuerdo con sus circunstancias, utiliza el enfoque alternativo que recla-
ma el uso de este método en busca de la perfección y la verdad, a donde 
algún día el alma habrá de regresar. El método estadístico derivado del 
método científico facilita la descripción y la explicación de comporta-
mientos, recolecta, simplifica y unifica percepciones. Este enfoque alterna-
tivo asume la responsabilidad de interpretar de manera homogénea, sin 
que esto quiera decir renunciar a la propuesta: es la intención de interac-
tuar las variables que se complementa, en busca de la verdad.

En relación con la teoría general de sistemas, se reconoce que las orga-
nizaciones son sistemas complejos, donde el enfoque alternativo se ampa-
ra en las aportaciones de esta teoría para analizar y explicar las relaciones 
entre los componentes de los sistemas.

El método dialéctico tiene posiciones contrarias para buscar lo que ga-
rantiza un modelo neoliberal. Este método cuestiona la verdad de los pro-
cedimientos, de la enajenación y de la alineación de la administración al 
servicio del utilitarista, la factura de la ética protestante y de su carácter 
anal-retentivo como orientación del quehacer humano.

La dicotomía entre el capitalismo y la finalidad del salario en el mensa-
je de Marx señala las ventajas de quienes son autoridad y beneficiarios de 
un sistema injusto. Estas relaciones se dan en la empresa, el liderazgo es 
fruto de una necesidad básica de poder y autoridad para el logro de los 
objetivos, donde el administrador se incorpora a las organizaciones en un 
esquema que a veces desconoce y no se explica el caos que se le encarga 
administrar, con orientaciones y explicaciones que se han dejado de lado 
por la practicidad de quienes buscan propuestas de corto plazo, pero con 
ciclo de vida corto que cuestiona el largo plazo.

El método fenomenológico se orienta a la búsqueda de la esencia de 
las cosas en un ambiente interdisciplinario, lo que permite a la administra-
ción rebasar la simple reflexión, para ingresar a los terrenos de la intui-
ción. La administración puede incorporar el conocimiento de manera sis-
temática con enfoque alternativo, pero de manera científica.

El conflicto en las organizaciones es analizado para entender el con-
flicto, que se clasifica según las orientaciones teórico-metodológicas para 
el estudio de las ciencias sociales en: funcionalistas, marxistas y estructu-
ralistas. La orientación explica la manera de interpretar el mundo, los ad-
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ministradores hacen que las cosas funcionen sin la reflexión del por qué 
deben funcionar, como lo sugiere la orientación funcionalista y, por otro, 
lado la visión estructuralista con aprecio a las instituciones. La teoría del 
liderazgo aborda el tema de manera crítica a partir de los autores torales 
de esta teoría. Los tipos de poder y liderazgo son esquematizados para se-
ñalar las diferencias, el tipo de obediencia es una aportación ya que lo nor-
mal es que se señale la parte romántica del desarrollo de líderes y no las 
consecuencias de crearlos.

En el esquema de la tipología de la administración se explica el papel 
de la administración y su relación con la evolución del liderazgo, así como 
las características de cada tipo. En suma, se clasifica en: tribal, patrimonial 
y burocrático. La diferencia entre liderazgo y dirección es trascendental 
por la confusión que incurre en estos términos. La simple idea de que el 
nombramiento de director lo hace líder es desconocer el conflicto que las 
características de ambos no necesariamente coinciden.

Una teoría alternativa del liderazgo es lo que para Marx es alineación, 
para Weber es racionalización…, pero para producir innovación debe ad-
mitirse lo irracional. El pensamiento lateral y divergente son fuente de 
creatividad e innovación, pero no es lógico, por lo tanto, en la empresa hay 
contradicción, ¿cómo generar innovación en un ambiente lógico? El lide-
razgo requiere de reconocimiento formal en el modelo burocrático, pero 
el liderazgo informal es el que inclina la balanza para cumplir o no los ob-
jetivos organizacionales.

Es necesario reconocer la brecha que existe entre el deber ser y el ser, 
porque a partir de enmarcar los límites de cada espacio se establece un 
mensaje de reflexión y análisis para construir un puente (en la Docta Igno-
rancia) de conocimiento en la búsqueda de conceptos de carácter univer-
sal en el tiempo y en el espacio. Las fronteras no se reducen a la visión 
personal o grupal, los límites están en la aplicación de la ciencia, pero al 
servicio del hombre y su desarrollo sustentable.

Una tercera vía de desarrollo es urgente, ya que el capitalismo con sus 
incongruencias y el socialismo en proceso de extinción son dos alternati-
vas con su propia interpretación y uso de la teoría de la administración.  
El cooperativismo como tercera vía es una propuesta añeja, utópica, pero 
conciliadora en el conflicto directo que propician las otras dos alternati-
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vas. Para el caso de las organizaciones en México parece ser una salida con 
alto grado de factibilidad, sin embargo, la estructura burocrática que lo 
conduce le niega el futuro, la perversidad de la burocracia de un sistema 
neoliberal le impide en la praxis su evolución, aunque en el discurso crea 
expectativas en las organizaciones productivas. El violento marco del capi-
talismo es lo que limita el desarrollo de la propuesta del cooperativismo, 
que reclama de una conducta democratizadora en la toma de decisiones, la 
lentitud, la dualidad operativa y directiva requiere de una teoría adminis-
trativa con enfoque alternativo, la aplicación de esta tercera vía parece 
oportuna, la palabra la tienen los administradores.

En lo económico, lo limitado del capital contradice el sentimiento más 
importante del capitalismo que es lo ilimitado, lo óptimo, la máxima pro-
ductividad, el menor de los costos, la máxima utilidad. Las ganancias para 
los socios, donde la participación accionaria ya es clasista, y el derecho 
mercantil otorgan votos por aportaciones, ¿acaso se medirá la cantidad de 
trabajo por acciones?, entonces el conflicto estará presente como siempre 
ha estado y como estará por siglos. El enfoque alternativo ofrece la re-
flexión para conciliar en una tercera vía, posible, pero con alto grado de 
dificultad para el desarrollo sustentable.

El sistema educativo ha sido sometido por el sistema predominante  
y este es el económico, que a través del sistema político se ha adueñado de 
las directrices y políticas educativas. El libro de texto “gratuito”, conduc-
tual, dirigido, burocrático, con programas re-diseñados que le sirvan al ca-
pital, con subsidio a la educación pública, pero rentable para el sistema 
económico, la esencia del efecto reproductor del conocimiento en una lu-
cha de clases ventajosa para quienes tienen los medios y el poder. La edu-
cación es uno de los aparatos ideológicos del estado neoliberal. La coope-
rativa es una vía, llena de vicios, pero perfectible, tal vez sea la economía 
social con el humanismo empresarial la asignatura pendiente, la urgencia 
es formalizar los procesos y rediseñar los programas educativos públicos y 
privados.

El corporativismo globalizador, es una ola más de transculturización 
en México, no resolvemos la conquista de los españoles y ahora tenemos 
que asimilar la conquista de la globalización, no hay culpables, es un pro-
ceso histórico, la reflexión sirve para explicar, difícilmente resuelve, detie-
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ne o cambia la tendencia. El enfoque alternativo permite analizar este 
efecto en la teoría administrativa.

La investigación en México es un tema al final de este libro, la proble-
mática es parte del conflicto, ¿investigar para qué o para quién? Se requiere 
de profesores que se dediquen tiempo completo a esta función prioritaria, 
la administración está obligada a crear el contexto que le permita decir: 
aquí nos equivocamos el 50% de las veces, nuestros proyectos de investiga-
ción fracasan en la misma cantidad de los que tienen éxito, sin embargo, el 
50% de investigaciones exitosas, nos permiten seguirnos equivocando y 
obtener utilidades en todo el mundo. En 3M. La innovación es nuestra 
ventaja competitiva.

El neoliberalismo es una grave enfermedad que se cura con el tiempo, 
sólo los más fuertes y los que se adapten sobrevivirán, Darwin lo diría, 
pero el hecho es que aquí estamos, aprendiendo a aprender, buscando el 
bienestar y el bien ser, aunque lo primero está relacionado al modelo 
económico predominante y lo último ha pasado a segunda prioridad por 
las presiones sociales y económicas de los investigadores, de los empresa-
rios y del concepto de éxito de las organizaciones Un enfoque alternativo 
es un análisis que fomenta y alienta para continuar con la investigación de 
la teoría administrativa.

Ignacio González Sánchez
Profesor de la UNAM-FCA
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Prefacio

Actualmente nos enfrentamos al hecho de que la teoría administrativa lati-
noamericana es casi inexistente, puesto que los centros universitarios de 
administración retoman teorías provenientes del extranjero, que tienen una 
orientación distinta a nuestra realidad y cultura, y que además no tienen 
fundamentos científicos bien establecidos. Los modelos gerenciales en los 
que se basa la teoría administrativa parten del liberalismo económico,  
los cuales prevalecen en forma dominante en Estados Unidos. El primero 
de ellos surge de la llamada administración científica de Taylor que, emi-
nentemente instrumentalista, se dirige a solucionar los problemas de inefi-
ciencia productiva de empleados, quienes, con un adecuado control, podrían 
estar bien calificados para ejercer su labor eficientemente, sin tener que ser 
tratados como una máquina.

Más recientemente los métodos de organización estratégica japoneses 
se han puesto de moda; estos se caracterizan por promover la identifica-
ción del trabajador con la empresa y por enfatizar el papel de la motivación 
en pro de optimizar la productividad, utilizando para ello términos como 
excelencia directiva, círculos de calidad, apo, justo a tiempo, etcétera.

Esta centralización geográfica de los estudios limita el alcance y cober-
tura de estos. Solo recientemente el análisis de las empresas y organizacio-
nes se ha ampliado a otras latitudes, como en el caso de algunos autores 
latinoamericanos que discuten las divergencias entre empresas y organiza-
ciones. Entre ellos destacan el argentino Bernardo Kliksberg (1973) y el 
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profesor colombiano Carlos Dávila (1985), quienes señalan la ambigüedad 
referida al concepto de administración y discuten su carácter ideológico.

Una administración crítica no solamente debe funcionar con base en 
el desempeño de los fines, sino que también debe intentar desarrollar la 
posibilidad de hacer compatible la producción y el desarrollo pleno de  
la vida, además de hacer que todos participen en este proceso.

Durante mucho tiempo no hubo apertura a nuevos enfoques y meto-
dologías. Ha prevalecido el empleo de métodos y técnica ortodoxas, de ahí 
la importancia de generar contribuciones teórico-metodológicas que, des-
de un enfoque crítico, nos permitan hacer un análisis alternativo de los 
fenómenos administrativos y organizacionales, cuyas explicaciones se 
ajusten a nuestra situación particular.

Muchos teóricos de la administración no se dan cuenta de que sus teo-
rías reprimen y alinean al ser humano al incorporarlo al orden socioeco-
nómico en que vivimos; solo se ubican en función de reproducir el sistema, 
en contra del ser humano, y no se percatan de ello porque asimismo están 
incorporados dentro de los sistemas formales, que tienen como fin la efi-
ciencia en el desempeño y los altos rendimientos. El estudio de las organi-
zaciones ha sido un aspecto difícil de abordar por parte de la teoría admi-
nistrativa, presenta una serie de dificultades, como las siguientes:

• �Es un campo multidisciplinario en donde convergen diferentes teorías 
que no siempre son compatibles entre sí.

• �Las investigaciones sobre empresas y organizaciones han sido en prin-
cipio generadas en Europa y Estados Unidos, y más recientemente en 
Japón; esta concentración geográfica de los estudios limita su alcance 
y cobertura.

• �Como consecuencia, solo hasta hace poco se ha dado una apertura a 
nuevos enfoques y metodologías.

En la medida en que se han integrado más investigaciones en el estu-
dio de empresas y organizaciones, estas se presentan de una manera más 
sistemática, ordenada y, desde luego, desde un enfoque más integral, mul-
tidisciplinario. Esta apertura ha contribuido a que las investigaciones se 
efectúen desde una diversidad de enfoques, entre los que destacan los si-
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guientes: cultura organizacional y simbolismo, sociología de las organiza-
ciones, impacto de las tecnologías en las organizaciones, la reinterpreta-
ción de autores clásicos como Marx y Weber, estudiados bajo nuevas 
ópticas en sociedades industriales en un contexto de cambios políticos y 
culturales.

De ahí la preocupación de las universidades por formar administradores 
altamente calificados, pero también con un sentido humano. La realización 
de esta meta es viable si se logra trascender los programas anquilosados; es 
decir, la administración tiene que potenciar la fuerza social, abrir brechas 
que promuevan el desarrollo, romper guetos y promover el diálogo y la con-
frontación inter- y multidisciplinaria.

En este sentido, el presente trabajo aborda con mayor detalle los nue-
vos enfoques que están orientando las investigaciones sobre las organi-
zaciones. Sin embargo, antes de abordar nuevos enfoques administrati-
vos, consideré oportuno establecer un marco de referencia que permita 
contextualizar estas corrientes. Para ello, el trabajo se divide en nueve 
capítulos.

En el capítulo 1 se explora el problema epistemológico de la adminis-
tración y se exponen las razones por las cuales el estudio de las empresas y 
organizaciones es importante. En el capítulo 2 se estudian las diversas con-
cepciones teórico-metodológicas para el análisis de la administración.  
El tercero plantea la relación de empresas y organizaciones en el esquema 
de premodernidad, modernidad y posmodernidad administrativa; el capí-
tulo 4 presenta una revisión de diversas concepciones de autores clásicos y 
modernos en torno al conflicto sobre las organizaciones; este sirve de an-
tecedente al capítulo 5, en donde se discute la subjetividad de la teoría del 
liderazgo en las organizaciones. En el capítulo 6 se perfila la cultura em-
presarial como categoría analítica, que ha suscitado diversas investigacio-
nes. El capítulo 7 presenta las bases del cooperativismo y de la economía 
social, como alternativa organizacional para el siglo xxi; en el capítulo 8 se 
presentan los enfoques y corrientes empresariales que en estos momentos 
se perfilan como dominantes en los sistemas teórico-metodológicos para 
la investigación de las ciencias de la administración. El capítulo 9 analiza 
el papel ambivalente que ha tenido la ciencia y la tecnología en la historia. 
Por último, el epílogo discurre sobre la posibilidad de construir una teoría 
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y filosofía latinoamericana de la administración, acorde con nuestras ne-
cesidades y circunstancias. Adicionalmente, se anexa un glosario para cla-
rificar los conceptos vertidos a lo largo de la obra.

Materias que apoya esta obra

El contenido del libro es compatible con el plan de estudios de las carreras 
de Administración, Contaduría, Informática y Negocios Internacionales de 
la Facultad de Contaduría y Administración de la unam, la Asociación 
Nacional de Facultades y Escuelas de Contaduría y Administración  
(anfeca) y de la Asociación Latinoamericana de Facultades y Escuelas de 
Contaduría y Administración (alafec), con las materias obligatorias  
de Administración: Fundamentos de Administración y Teoría del Conoci-
miento (1er semestre), Comportamiento en las Organizaciones (2º sem.) y 
Administración Pública (3er sem.). En la carrera de Contaduría, con las 
asignaturas de Administración Básica, Teoría del Conocimiento (1er sem.) 
y Ética de las Organizaciones. Con la carrera de Informática, con las siguien-
tes asignaturas: Teoría del Conocimiento y Técnicas de Investigación (1er 
sem.), Administración y Entorno de las Organizaciones (2º sem.). En la 
carrera de Negocios Internacionales, guarda relación con los contenidos de 
las materias de Administración (1er sem.), Comportamiento Organizacional 
(2º sem.) Responsabilidad Social y Sustentabilidad (4º sem.), y aplica en 
todos los programas de licenciatura, maestría y doctorado de la materia de 
Metodología de Investigación.
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1. Problemática epistemológica y sociológica  
de la teoría administrativa

Resumen

Este capítulo plantea un debate y una discusión teórica a la problemática 
epistemológica y sociológica de la teoría administrativa de Latinoamérica. 
En la primera existe una polisemia de teorías, conceptos y significados.  
Y en la segunda, constatamos que estas teorías provienen de contextos so-
ciales, económicos y culturales diferentes al nuestro. El alcance del estudio 
radica en su aportación crítica al debate teórico; su limitante es realizar 
investigación empírica en cada país. La discusión se focaliza en la crítica de 
la teoría convencional de la administración que desde perspectivas funcio-
nalistas y positivistas distraen las cuestiones básicas de la sociedad como el 
poder, la dominación, la explotación. En contraposición a estos enfoques, 
se describen sintéticamente algunas agendas no convencionales de investi-
gación en administración.

Palabras clave: empresas, epistemología, filosofía, organizaciones éticas, teo-
ría administrativa.

Introducción

Actualmente nos enfrentamos al hecho de que la teoría administrativa en 
Latinoamérica es casi inexistente, puesto que los centros universitarios de 
administración retoman teorías provenientes del extranjero, que tienen una 
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orientación distinta a nuestra realidad y cultura, y que además no tienen 
fundamentos científicos bien establecidos. Los modelos gerenciales en los 
que se basa la teoría administrativa parten del liberalismo económico,  
los cuales provienen de forma dominante de Europa y Estados Unidos.

Desde la década de 1960, los métodos de organización estratégica  
japoneses se han puesto de moda; estos se caracterizan por promover la 
identificación del trabajador con la empresa y por enfatizar el papel de  
la motivación en pro de optimizar la productividad, para ello utilizan tér-
minos como excelencia directiva, círculos de calidad, administración por 
objetivos (apo), justo a tiempo, etcétera.

Esta centralización geográfica de los estudios limita su alcance y co-
bertura. Solo recientemente el análisis de las empresas y organizaciones se 
ha ampliado a otras latitudes; sin embargo, ha prevalecido el empleo de 
métodos y técnicas ortodoxas. De ahí la importancia de generar contribu-
ciones teórico-metodológicas que, desde un enfoque crítico, nos permitan 
hacer un análisis alternativo de los fenómenos administrativos y organiza-
cionales, cuyas explicaciones se ajusten a la realidad latinoamericana.

El estudio de las organizaciones ha sido un aspecto difícil de abordar 
por parte de la teoría administrativa, dado que es un campo multidiscipli-
nario en donde convergen diferentes teorías que no siempre son compati-
bles entre sí.

Este capítulo busca un acercamiento a la problemática de la teoría ad-
ministrativa. En primer término, reconocer desde un punto de vista crítico 
sus categorías fundamentales, su conceptualización y su auténtica razón de 
ser; en segundo, describir sintéticamente hacia dónde se orientan las nue
vas agendas de investigación en administración.

Todo lo anterior se hace necesario a fin de buscar una salida alternati-
va a la actual “jungla de la teoría de la administración”, y de intentar arri-
bar a una conceptualización de la administración cuya validez sea univer-
sal y que contemple postulados que realmente satisfagan las necesidades 
actuales y futuras del hombre.

Este trabajo considera fundamental encontrar una justa dimensión del 
papel que juegan las empresas y las organizaciones en nuestra sociedad,  
y dentro de ellas los concretos y comprobables procesos administrativos y 
organizacionales, para definir su perfil real y deseable en cuanto a méto-
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dos y ética, particularmente en relación con nuestro contexto latinoameri-
cano, y mejor aún en lo que nos atañe como sociedad y como país.

Metodología

Con frecuencia se concibe al método únicamente como el instrumento que 
utiliza la teoría administrativa para sistematizar una serie de pasos. Esto es 
un grave error, ya que, si bien el método nos sirve para esa finalidad, este 
va a descubrir, no a crear la realidad concreta. Así, debe brindarnos ante 
todo una visión del mundo para penetrar en la esencia de las cosas, descu-
brir la razón de ser de los procesos y entender su desarrollo y transforma-
ción. Sin embargo, todo método contiene un sustrato filosófico determinado, 
y cada corriente filosófica es una visión del mundo.

Cada metodología nos brinda los supuestos epistemológicos que van 
a conformar una teoría del conocimiento en donde podemos detectar di-
ferentes grados de cientificidad. De tal manera que los cuestionamientos 
iniciales que debe hacerse todo aquel que se va a dedicar a la investiga-
ción en las disciplinas administrativas son (1) la concepción del mundo 
que se adoptará, y (2) con base en esta concepción ¿cuáles serán los ins-
trumentos metodológicos de los que se va a valer para comprender dicha 
realidad?

La necesidad epistemológica que tiene la teoría administrativa de estu-
diar y explicar los procesos y fenómenos en nuestra área de estudio nos 
lleva a recurrir a las ciencias sociales. Ello ha provocado que se confunda 
el método con la teoría y la filosofía de estas disciplinas, pues se pierde la 
razón de ser de cada una de ellas porque se les trata de convertir en méto-
dos en sí mismas.

También hay quienes se inclinan por un eclecticismo metodológico: 
consideran que el ser eclécticos facilita las investigaciones, sin importarles 
que se den rupturas epistemológicas en sus discursos científicos.

Los principios epistemológicos de la teoría administrativa van a estar 
dados por la concepción temática del mundo, proveniente en sus aspectos 
ontológicos (suposiciones más profundas de la realidad) y gnoseológicos 
de los principios empíricos de diversos campos del conocimiento. Esto 
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significa que nuestras suposiciones ontológicas adquirirán veracidad cien-
tífica al demostrar cognoscitivamente el tipo de relaciones, mecanismos y 
procedimientos que se dan en la realidad. Esto sucede así porque lo que se 
aprueba o desaprueba no son los hechos del nivel óntico, sino las repre-
sentaciones gnoseológicas.

Debemos observar aquí que la espontaneidad del conocimiento es el 
atributo de algunos actos de voluntad del individuo. El hombre es libre, a 
veces, de dirigir como quiere su mirada, su pensamiento, su atención, su 
cuerpo, gobernando así sus conocimientos. He aquí por qué la epistemo-
logía significa criticar, escoger, elegir, por lo tanto, juzgar el valor del cono-
cimiento verdadero.

A este respecto, en todo proceso cognoscitivo se establece un objeto de 
estudio —en nuestro caso las empresas y organizaciones—, su observación 
y medición producen una imagen en el campo empírico.

En este nivel de análisis ya es posible distinguir la perspectiva epis
temológica utilizada por el observador, la cual transforma, a través de cier-
tos medios o herramientas teórico-metodológicas, la imagen o el cons-
tructo teórico del objeto de estudio. Llegado a este punto, el conocimiento 
organizado se logra a través de la retroalimentación cíclica de las formas 
epistemológicas con la realidad, con los modelos, con los constructos teó-
ricos confrontados con el campo empírico, en un proceso de retroalimen-
tación.

En ese sentido existe una interacción diferente entre el objeto de estu-
dio y las diferentes imágenes organizacionales, a través de distintas co-
rrientes epistemológicas: escepticismo, racionalismo, idealismo, realismo 
y empirismo.

Es por ello por lo que el debate del ser o no ser de la administración 
implica descubrir en qué sentido existe. Hay que delimitar el lenguaje del 
deber ser del ser. Y todo ello conlleva deslindar los perfiles ideológicos, 
económicos y culturales de donde proceden las diferentes teorías y enfo-
ques, evidentemente vinculados con los grupos de poder que los generan.

Las ciencias sociales construyen conceptos que tienen cierta utilidad 
tanto clasificatoria, terminológica y humanística; pero en la mayoría de  
los casos son construcciones típico-ideales que proceden de la realidad; 
además, son aproximaciones convencionales. Conceptos como empresa,  
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organización, sociedad anónima, administración, liderazgo son represen
taciones que en parte existen y en parte se convierten en un deber ser  
(o también en lo que no debe ser).

Dicho todo esto, a continuación, nos ocuparemos en clarificar los con-
ceptos generales de administración y organización, para después advertir 
las diferencias entre organizaciones y empresas, y la función que dentro de 
estas últimas desempeñan las relaciones de poder y dominación.

Discusión

Desde el punto de vista de la teoría crítica habría que distinguir el discurso 
abstracto, el discurso de las categorías y el de los conceptos, que son presen-
tados por la teoría administrativa; así como los móviles y significados a 
través de los cuales se combina este discurso, que en muchos casos no son 
más que palabras o ficciones que existen por convención.

Analicemos el propio significado etimológico de la palabra admi
nistración, que proviene del latín ad (‘dirección’, ‘tendencia’) y minister 
(‘subordinación’ u ‘obediencia’), y que significa ‘el cumplimiento de una 
función bajo el mando de otro’. Aquí no se contempla la diversidad de este 
vocablo en diversos contextos históricos y geográficos. El concepto de ad-
ministración se convierte, de esta forma, en un concepto por investigar y, 
más aún, por corroborar.

Como lo ha señalado Lilienthal (1967), lo único real son los adminis-
tradores, individuos de carne y hueso, que interactúan en la coordinación 
de empresas y organizaciones, en diversos contextos históricos y geográfi-
cos. Los administradores coordinan recursos humanos y materiales; de 
ello se derivan las más variadas experiencias para la conclusión de fines 
preestablecidos.

Ha sido reiteradamente señalada la multiplicidad y ambigüedad de  
la teoría administrativa con el vocablo jungla, acuñado por Koontz et al., 
(1991, pp. 27-29), quienes, contribuyen a incrementar esa confusión al no 
distinguir claramente entre las teorías y los enfoques de la administración 
que intentan sistematizar en su propuesta de “enfoque operacional” (p. 44). 
En esta propuesta reúnen conceptos, principios, técnicas y conocimientos 
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de todos los enfoques administrativos, intentando conjuntar la teoría con 
la aplicación práctica. Sin embargo, este par de autores no podrán conven-
cer a sus colegas, por ejemplo, de hacer compatibles enfoques tan diversos 
como el “proceso administrativo” con el “enfoque de la teoría de la deci-
sión” o el “enfoque matemático de la ciencia de la administración”. Sería 
formidable que las empresas encontraran una fórmula combinada entre 
Taylor (1978) y Senge (1997), pero es casi imposible de concebir, como si 
un químico quisiera mantener el equilibrio entre agua y aceite.

El eclecticismo y la confusión aumenta si analizamos la “jungla” exis-
tente al interior de estas teorías, como en el caso del proceso administrati-
vo, en donde existe multitud de variantes que van desde Henry Fayol 
(1973), Lyndall Urwick, Koontz, O’Donnell (1964) y George Terry (1982), 
hasta los autores mexicanos Agustín Reyes Ponce (1996), Isaac Guzmán 
Valdivia (1966) y J. Antonio Fernández Arenas (1991) (vid. glosario).

El significado y el contenido de la administración han experimentado 
un sinnúmero de interpretaciones. Cada una de ellas contiene alcances y 
limitaciones, tal y como se presenta en la tabla 1.1.

Estas orientaciones contienen sus alcances y limitaciones. Lo cierto es 
que estos conceptos no solucionan el problema de la universalidad del ob-
jeto de estudio de la administración. De ahí que estas definiciones resultan 
arbitrarias, aunque pretenden trascender la ambigüedad existente en el 
ámbito académico respecto de acordar aquello que se estudia particular-
mente: la administración.

La técnica administrativa en cada caso se desarrolla en una sociedad 
con un proyecto histórico determinado, donde los intereses dominantes y 
la dirección del progreso técnico y científico se encuentran dominados 
por los intereses de grupo.

A lo largo de la historia, las grandes organizaciones de la sociedad civil 
y la sociedad política se han ido adaptando y desarrollando conforme a 
diferentes paradigmas organizacionales que surgen de diferentes visiones 
o corrientes filosóficas y epistemológicas. Las imágenes organizacionales y, 
en su caso, las empresariales varían en función de los diferentes construc-
tos teóricos. Estos constructos, que en realidad se convierten en diferentes 
ideologías empresariales, generan a su vez diferentes imágenes del admi-
nistrador y de la administración (Ballina, 2001, pp. 4-6).
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Enfoque Autor Alcances Limitaciones

Administración como 
proceso administrativo

Henry Fayol
L. Urwick
L. Gu
G. Terry
Otros

Fayol, estableció los principios 
funcionales de la empresa 
pública y privada. Asimismo, 
identificó las etapas del 
proceso administrativo.

No profundiza en las 
variables humanas de la 
producción y el trabajo.

La ciencia de la 
administración

Taylor
Gantt
Gilbreth

Esta escuela destaca la 
aplicación del método 
científico, así como el uso 
de la estadística y técnicas 
cuantitativas en la solución  
de problemas gerenciales.

Es una interpretación 
sumamente mecánica  
de la conducta.

Administración como 
profesión 

Douglas McGregor Consiste en precisar que 
la administración es una 
profesión relacionada con el 
conocimiento sistemático y 
probado en la práctica.

Es un enfoque 
eminentemente 
pragmático.

El administrador sujeto  
de la administración

Peter Senge
Daniel Goleman

Se preocupan por definir qué 
hace un administrador, cómo 
distribuye su tiempo, qué 
funciones desempeña, cómo 
optimizan el trabajo, etc.

Son enfoques 
instrumentalistas, 
eficientistas; no 
consideran las 
condiciones de 
otros agentes de la 
producción.

La administración como 
institución

Peter Drucker Considera la gerencia 
(managment) como uno 
de los más importantes 
acontecimientos de 
nuestra era. Coloca a las 
grandes corporaciones y 
organizaciones como planes 
del nuevo orden mundial

Es notoria su falta  
de objetividad.

Administración como arte Administradores 
empíricos

Destaca la experiencia 
como forma de aprendizaje 
y entretenimiento de los 
administradores.

El empirismo limita.

Administración y toma  
de decisiones

Herbert A. Simón Lo que destaca de este 
enfoque es la perspectiva 
micro en la que actúa el 
administrador a diferencia 
del economista y la toma de 
decisiones.

El problema de este 
enfoque es que no 
distingue el aspecto de 
la subjetividad  
en la toma de decisiones.

Administración como 
ideología gerencial

Richard Bendix
S. Lipset
G. Germani

Hace explícito que la 
administración se centra en las 
relaciones obrero-patronales 
y en las nuevas condiciones 
sociales, económicas  
y tecnológicas.

Estas ideologías 
gerenciales o 
administrativas terminan 
por justificar los 
intereses de las clases 
dirigentes.

Tabla 1.1. Diferentes enfoques o nociones de la administración
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La teoría convencional de la administración toma como referencia la 
concepción positivista de la historia, y ubica al papel de la administración 
dentro de un proceso organizado sobre principios burocráticos y raciona-
les. Diferentes autores conciben el premodernismo, el modernismo y pos-
modernismo en función del surgimiento de la denominada administra-
ción científica de F. Taylor (Boje y Dennehy’s, 1993).

Fuente: elaboración propia.

Enfoque Autor Alcances Limitaciones

Administración como 
motivación de las 
relaciones humanas

 Douglas McGregor
William Ouchi

Esta concepción busca 
controlar las emociones 
humanas y encaminar los 
esfuerzos en interés de fines 
económicos

Son modelos que 
fueron una respuesta a 
las necesidades de sus 
tiempos; de ellos no se 
desprende una teoría 
sólida.

La administración y la 
historia empresarial

Max Weber
Lewis Coser

La administración desde una 
perspectiva histórica; señala 
el surgimiento de la clase 
empresarial.

Su grado de 
complejidad.

La administración y las 
relaciones de clase y 
control de los asalariados

Ralph Dahrendorf
André Gorz

Corriente de carácter histórico 
con énfasis en la explotación 
y dominación. Lo distintivo de 
la administración es el control 
y se da en condiciones de 
antagonismo.

Es una corriente acorde 
a las circunstancias 
de explotación y 
dominación vigentes.

Enfoque de la teoría 
general de sistemas

Michel G. Morgan
G. Fremont Kast
R. Hall

El objetivo de la administración 
es conocer las limitaciones y 
los objetivos que dan lugar al 
sistema total para proponer 
soluciones a los problemas que 
se presentan.

Cualquier enfoque 
sistémico que trate  
de dar soluciones a 
los problemas sociales 
quedará limitado por su 
contexto.

La administración como 
objeto de conocimiento 
de la economía social

Bernardo Kliksberg
Carlos Dávila
Fernando Cruz
Francisco
Ballina

Lo que destaca de este 
enfoque es la administración 
cooperativa.

El problema es su falta 
de difusión en el medio 
académico.

La administración y la 
ciencia del caos 

Benoit Mandelbrot
Mitchell 
Feigenbaum 
Edward Lorenz
Michel Henon

La ciencia del caos puede 
ser una gran contribución 
para que la compleja tarea 
de administrar se haga con 
perspectivas más amplias.

La turbulencia se 
convierte en el 
cementerio de las 
teorías.

Administración 
estratégica

Igor Ansoff
Henry Mintzberg
Michael E. Porter

La administración 
estratégica propone que 
los administradores son los 
elementos centrales del 
cambio organizacional.

Una administración 
estratégica requiere 
una perspectiva hacia 
el futuro, más que una 
reflexión sobre  
el pasado.
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La administración científica acuñada por Taylor se basó en estudios de 
tiempos y movimientos. Establecía que el método científico podía ser apli-
cado en la selección, adiestramiento y capacitación de los trabajadores 
para lograr un nivel de eficiencia en la producción. El autor la define como 
“ciencia, y no regla empírica; armonía, y no discordia; colaboración, y no 
individualismo; rendimiento máximo, en lugar de rendimiento restringi-
do; formación de cada hombre hasta alcanzar su mayor eficiencia y pros-
peridad” (Taylor, 1978, p. 121).

La interpretación errónea de la teoría tayloriana reside en pensar que 
de la simple aplicación del método científico en el estudio de tiempos y 
movimientos en los procesos industriales, pudiera surgir a priori la admi-
nistración científica. Los principios de la ciencia no pueden estar estructu-
rados de forma que puedan servir como instrumentos conceptuales para 
un universo de controles productivos.

Tolstoi (2020), en alguna ocasión, afirmó que “la ciencia era vacía por-
que no daba contestación a la pregunta ¿qué haremos y cómo viviremos?”. 
Parece que la ciencia no contesta a dichas preguntas, y que solo ayuda a 
interpretar el sentido que lleva el mundo; averigua el curso de la naturale-
za, pero no puede impartir órdenes al hombre; responde al qué y para qué, 
pero no debe imponer el cómo, porque eso va debido al hombre y sus 
circunstancias.

La ciencia está vinculada con la producción y la administración.  
La aplicación de esta en forma de técnicas a la investigación se convirtió 
en la sustancia permanente del mundo de trabajo industrial donde vivió 
Taylor. De la misma manera, se ha convertido en la sustancia del mundo 
moderno y posmoderno de los países productores de ciencia y tecnología. 
Solo Estados Unidos, Europa y algunos países asiáticos son productores de 
ciencia y tecnología, los demás son consumidores. Debido a lo anterior, ni 
una ni otra pueden tener el mismo valor en África, Alemania o México.  
La ciencia y la técnica son en cada caso un proyecto histórico en el que se 
proyecta una sociedad y los intereses dominantes de ella. La tecnología, 
por su parte, es un cierto tipo de producción y de desarrollo estratégico al 
que se pretende llegar.

La propuesta teórico-metodológica de Taylor nunca prosperó al nivel 
de cientificidad debido a su carácter extra lógico e ideológico de concebir 
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que la administración científica pudiera ser universalizable. Sin embargo, 
generó nuevos puntos de vista, promovió un ambiente de investigación, 
una nueva era de cooperación, de rudo individualismo y espíritu coloniza-
dor, y marcó los hitos convencionales del modernismo administrativo.

Como contrapartida a esta propuesta surgió el modelo de las relacio-
nes humanas como una reacción a la cosificación del empleado, y se puso 
énfasis en la especialización, y en el grupo y su efecto dentro de la organiza
ción al señalar aspectos tales como condiciones propicias del medioam-
biente social y material que satisfagan las necesidades de los trabajadores.

El significado de la administración ha experimentado desde principios 
del siglo xx un sinnúmero de interpretaciones. Hoy en día se le ha concep-
tualizado como el proceso a través del cual se dirigen los recursos huma-
nos, materiales y financieros para la consecución de ciertos objetivos, pero 
muy especialmente para mantener complacido al cliente, quien es el que 
permite seguir viviendo y desarrollando a la empresa.

La teoría de la burocracia estructuralista continúa en la línea de la es-
pecialización de actividades, tanto en la organización formal como infor-
mal. Otros enfoques más recientes hacen énfasis en la dirección o gerencia 
de individuos interrelacionados, o bien la refieren al proceso administrati-
vo, clasificándose como ciencia o arte (Cruz, 1988).

En el caso de la formación de gerentes, el graduado en administración 
de negocios piensa que la administración es un fin en sí mismo, una habili-
dad relativamente independiente del contenido de aquello que se adminis-
tra; piensa que la técnica es más importante que el objeto a la que se aplica.

En la teoría administrativa prevalecen los enfoques gerenciales de Eu-
ropa, Estados Unidos y Japón, como ya se mencionó al inicio de este texto. 
Esto ha sucedido así porque la estructura de la producción científica está 
determinada por la inercia de la estructura institucionalizada del modo 
capitalista de producción; el funcionamiento de la ciencia abstracta actúa 
como medio para fines predeterminados, externos, enajenados.

En Estados Unidos, la comunidad académica en su conjunto está nor-
malmente abierta a las oportunidades, por decirlo así, que le ofrecen ser 
experta en la interioridad de las máquinas administrativas y poner en 
“venta” sus recomendaciones. Otro problema de las disciplinas adminis-
trativas es el fetichismo por el concepto, y el formalismo estadístico, de 
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precisión y exactitud. El empirismo abstracto intenta estandarizar y racio-
nalizar cada fase de la investigación, especialmente en el marketing, tanto 
en el sector público como en el privado, para sus fines burocráticos.

En resumen, se concluye que la problemática de la teoría administrati-
va se encuentra en dos niveles: por una parte, en el epistemológico, por el 
hecho de que diversas teorías le atribuyen a un mismo concepto significa-
dos distintos; por otra, en el nivel sociológico se constata que esas teorías 
se inscriben en circuitos sociales distintos de producción y consumo, lo 
que deriva en su falsa generalización en diferentes ámbitos geográficos.

El problema epistemológico de la teoría administrativa radica en  
su falta de consistencia y coherencia interna. La insuficiencia teórica de su 
aparato conceptual adquiere un carácter ideológico debido a sus motiva-
ciones extra teóricas: aspiraciones, propósitos y proyecciones de diferentes 
intereses (económicos, políticos, de clase, raciales, etcétera). Es decir, se 
atienden intereses ideológicos en pro de grupos dominantes.

La denominada teoría de la administración (management science), sur-
gida del contexto liberal anglosajón y la teoría de la organización (organi-
zations theory) (Jo Hatch, 1997), considera a las empresas (companies) y 
organizaciones (organizations) como entes similares; son concebidas como 
comunidades o sociedades, relativamente permanentes, orientadas hacia 
un mismo objetivo, enfocadas en la acción organizacional como conjunto 
de órganos y funciones (Merton, 2002).

Los autores mexicanos que han incursionado en el análisis de la teoría 
de la administración, basados en la lectura de Parsons (The social system, 
1951) y en una mala traducción y distorsión que se hizo de la obra de We-
ber (Montaño, 2004; Cruz, 2013; Ríos, 1990), han incurrido en el mismo 
error que toma como sinónimo a empresas y organizaciones, lo que genera 
confusión y ambigüedad en los términos poder y dominación.

A este respecto, la teoría administrativa convencional confunde la or-
ganización con lo que es la empresa. En general, los autores que siguen 
esta teoría ignoran las relaciones de poder a nivel macro-micro, implícitas 
en las organizaciones y empresas.

Así, pues, existe ambigüedad en el concepto organización; algunas  
veces es utilizado como función, consistente en agrupar actividades ne-
cesarias para el cumplimiento de objetivos; en otras, como estructura-
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diseño: decisión estratégica; o bien como actividad específica para diseñar 
y estructurar las tareas encaminadas a lograr las metas organizacionales 
(Dessler, 1996).

Toda la literatura postweberiana sobre la burocracia padece de esa 
ambigüedad. Por un lado, la mayoría de los autores creen que el desarro-
llo de las organizaciones burocráticas responde al advenimiento de la ra-
cionalidad en el mundo moderno; y por otro, creen que la burocracia es, 
por ese hecho, intrínsecamente superior a todas las formas posibles de or-
ganización.

Mills (1961, pp. 44-47) cuestionó la obra de Parsons a partir de su afir-
mación de que no existe la ciencia social neutra, al distraer las cuestiones 
básicas de la sociedad como el poder y la dominación. Este autor y la se-
cuela de autores basados en su obra ocultan las realidades estructurales de 
la sociedad misma.

Algunos autores, como M. Reed (1992), puntualizan que, en general, 
en el estudio de las organizaciones se ha tenido una pérdida de confianza 
en las aproximaciones positivistas y funcionalistas, pues estas corrientes 
no han mostrado resultados que respondan a la problemática del poder, de 
la dominación y de la explotación.

Por ello es importante revisar algunos conceptos básicos del poder, 
que derivan de diferentes ángulos. Para Weber (1969, 1977), el poder y la 
dominación son plenamente distinguibles, ya que no hay dominación sin 
aparato administrativo; es decir, institución, organización y cuadros que 
administren la forma específica de dominación.

En la organización, la dominación se entiende como la probabilidad 
de encontrar obediencia a un mandato de determinado contenido entre 
personas dadas. En otros términos, es la probabilidad de que un mandato 
sea obedecido por una parte o por un conjunto de personas (sin olvidar las 
funciones de las normas y los valores), por ejemplo, la dominación ejerci-
da por organizaciones eclesiásticas en sus respectivos ámbitos geográficos.

La sociedad se desenvuelve bajo la influencia de diferentes organiza-
ciones, como familia, iglesia, ejército, partidos políticos, sindicatos, ofici-
nas gubernamentales, prisiones, etcétera, que responde a necesidades y 
contextos específicos, tomando muy diversas formas y representando dis-
tintos sistemas de valores dentro del complejo social.
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De acuerdo con Max Weber (1969), la organización tiene una función 
reguladora, limitadora hacia fuera, y a través de ella se caracteriza una re-
lación de supremacía y subordinación. En toda organización participa un 
círculo de personas interesadas en el mandato y sus ventajas, que colabora 
así en el ejercicio de los poderes imperativos y coactivos encaminados a la 
conservación de la dominación.

La organización se relaciona con la expansión del poder, es decir, la 
organización tiene que ver con el control hacia afuera, sus acciones per-
mean a otras instancias. Por otro lado, el concepto de poder en la empresa 
está estrechamente relacionado con acciones que se vierten hacia adentro.

Todas las formas de dominación son vitales para el mantenimiento de 
la existencia de las organizaciones y su acción está dirigida a la realización 
de la imposición de los ordenamientos. La dominación es una relación y, 
como tal, si no se ejercita no existe: en un momento determinado un indi-
viduo puede estar condicionando su comportamiento conforme a ciertos 
preceptos, mutables en el tiempo, que es a lo que Weber llama formas de 
influencia. La dominación incluye especificidad en el contenido del man-
dato (obediencia). El que obedece transforma el mandato en la razón de su 
conducta, cuando eso ocurre hay mandato concreto y la obediencia se rige 
tomando como norma la voluntad del que domina.

La organización comunal es la relación de un grupo o una comunidad de 
personas que persiguen los mismos fines, rasgos étnicos, valores, etcétera. 
Su regulación depende de su tamaño y de las características de los miem-
bros. Si el grupo es pequeño, la organización puede ser de naturaleza prima
ria; en tal caso, en la regulación de acciones participan todos los miembros 
en condiciones de equiparidad (que no es lo mismo que igualdad). En las 
organizaciones grandes la naturaleza de la integración es secundaria; es  
decir, se caracteriza por intereses que no afectan de manera íntima a sus 
miembros, sino a sus intereses económicos, políticos o culturales.

El dominio es una cualidad de la organización que, sustentada en re-
cursos coercitivos, cognitivos, tecnológicos o financieros, está en condicio
nes de imponer premisas de comportamiento a otras organizaciones.

La élite norteamericana encontró en la historia moderna una burgue-
sía virtualmente sin oposición. La guerra de secesión puso fin a las preten-
siones coloniales de la nobleza y muchos latifundios fueron repartidos. 
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Entre 1865 y 1900, una minoría poderosa concentró el poder económico y 
financiero de los grandes trust y corporaciones, que dieron lugar a las 
grandes dinastías que siguen dominando hasta nuestros días: Vanderbilt, 
Rockefeller, Carnegie, Ford, J. P. Morgan que lograron subordinar el poder 
militar y social bajo sus intereses (Mills, 1957).

Las articulaciones de empresas y organizaciones en Estados Unidos 
surgen del liberalismo económico en el mecanismo del equilibrio, con el 
que la libertad económica y política queda garantizada con el sistema de 
pesos y contrapesos.

Podríamos afirmar que entre empresas y organizaciones existe o no 
una correlación de fines; en ocasiones la empresa se sirve de la organiza-
ción para alcanzar sus fines.

La organización representa el poder institucionalizado, y debe contar 
con legitimidad y legalidad. Debe entenderse por legitimidad la aceptación 
por parte de los subordinados de los procesos y resultados de la organiza-
ción; y por legalidad, el estar de acuerdo con las normas de constitución y 
funcionamiento de la organización. A través del cuadro administrativo se 
puede lograr de un modo plural la dominación por el poder representati-
vo que se le confiere; es decir, la probabilidad de que se dará una actividad 
dirigida a la ejecución de las órdenes generales y mandatos concretos por 
parte de hombres cuya obediencia se espera.

Toda empresa implica necesariamente una forma de organización, pero 
una organización no implica necesariamente una empresa. Todo dominio 
implica el ejercicio de un poder, pero no todo poder implica el ejercicio de 
un dominio, ya que uno puede estar en la relación de pares; es decir, una 
organización puede entrar en relación de equiparidad con otra organiza-
ción, en la cual no haya dominio de una sobre la otra. Pero el poder está 
presente.

El cuadro administrativo está ligado a la obediencia de estos motivos 
que determina en gran medida el tipo de administración: tribal, patrimo-
nial o burocrático-racional. La dominación es una relación entre domina-
dos y dominantes y, como tal, si no se ejercita, no existe. La dominación de 
algún orden regulador puede ser una relación transitoria, en un momento 
dado el comportamiento de un individuo puede estar condicionado con-
forme a los preceptos de la religión católica, pero puede cambiar su con-
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ducta optando por otra religión. Otros, en alguna reunión social, podrán 
optar por algún tipo de indumentaria, y podrán conseguir o no que otros 
copien, por así decirlo, sus formas de comportamiento o de vestirse.

Para tratar de ser más precisos, podríamos afirmar que tanto una em-
presa como una organización requieren apoyarse en una “organización” 
para lograr sus fines, en ese caso específico la empresa y la organización se 
identifican. Podemos afirmar, asimismo, que la dominación de gobiernos 
y pueblos extranjeros requiere del medio empresarial para alcanzar sus fi-
nes de lucro y dominación, y que a su vez las empresas requieren de las 
organizaciones político-militares para abrir sus mercados.

Es importante mencionar otro aspecto que distingue a las empresas de 
las organizaciones: la organización se relaciona con la expansión del po-
der; es decir, la organización tiene que ver con el control hacia afuera, sus 
acciones permean a otras instancias. Por otro lado, el concepto de poder 
en la empresa está estrechamente relacionado con acciones que se vierten 
hacia dentro.

Un ejemplo de organización sería la Secretaría de Educación Pública 
(sep), entidad que dicta reglas y ordenamientos que deben ser acatados 
por los distintos grupos vinculados a la actividad de la educación. Por su 
parte, un ejemplo de empresa lo constituye el Tecnológico de Monterrey, 
institución que debe seguir los lineamientos establecidos por la sep para 
su operación.

También es importante señalar, como parte de las diferencias entre 
empresas y organizaciones, que en la organización el concepto cuadro ad-
ministrativo está más ligado al concepto de dominación, legitimado por el 
uso tanto de la violencia física como psíquica, como puede ser el caso de 
las organizaciones estatales y eclesiásticas, respectivamente. En tanto, este 
concepto en el caso de la empresa se liga más a la explotación, por la ma-
nera en que se consuman los medios de producción y trabajo para alcan-
zar el fin perseguido por las empresas mercantilistas.

Weber (1969) define la empresa como “una acción que persigue fines 
de determinada clase, de un modo continuo” (p. 42). Lo que la caracteriza 
es la acción consciente que persigue fines de una manera constante. La 
empresa es una asociación que tiene por objeto la elaboración de un pro-
ducto o la prestación de un servicio, ya sea estatal, paraestatal, municipal, 



	 P R O B L E M ÁT I C A  E P I S T E M O L Ó G I C A  Y  S O C I O L Ó G I C A  D E  L A  T E O R Í A  A D M I N I S T R AT I VA �44

cooperativo, comunal o corporativo. Las empresas más conocidas son las 
de interés privado, cuyo funcionamiento declarativamente se regula por 
las leyes del mercado; sin embargo, Weber (1969) incluye la realización de 
otro tipo de actividades, a saber, las políticas, científicas o hierocráticas 
(religiosas), públicas, privadas, etcétera.

El concepto corriente de empresa que se maneja es el de empresa mer-
cantil, que solo subraya expresamente la orientación por el cálculo de capi-
tal, la mayoría de las veces supuesto como evidente; pero no solo el intento 
de lucro como tal debe ser llamado empresa. En sentido estricto la empre-
sa puede ser empeño de un solo individuo, siempre que persiga sus fines 
de manera continua en el tiempo. La empresa, redondeando el concepto 
de Weber, puede también referirse a un subconjunto de empresas y asocia-
ciones de estas tomadas conjuntamente.

Podemos observar que, desde su origen, la palabra empresa, esfuerzo 
de personas, tiene la intención de emprender acciones conjuntas, algo que 
de manera solitaria sería prácticamente imposible de conseguir.

En la gerencia de la empresa está la figura del poder, ya que tiene la 
posibilidad de imponer la propia voluntad dentro de una relación laboral, 
aun en contra de toda resistencia, imponiendo la estructura de autoridad 
al interior de la empresa y atendiendo a los sistemas de valores que las le
gitiman.

Sin embargo, a partir del ámbito de influencia en la acción social, sur-
ge otra diferencia entre el poder y la dominación. En la dominación este 
ámbito es más difuso y ambiguo que el concepto de poder en lo que Weber 
llama influencia. Las formas de influencia, o sea, las formas en que un in-
dividuo, organización o empresa puede imponer su voluntad son muy va-
riadas.

Para ser más precisos, para lograr sus fines a lo largo del tiempo, la em-
presa, frecuentemente trata de establecer un programa de trabajo —así sea 
el más simple—. Por su parte, toda organización desea establecer su domi-
nación no de manera efímera, sino a lo largo del tiempo, pensando que 
normalmente toda organización tiene como fin conservar un esquema de 
dominación. La empresa, a su vez, desea conservar una jerarquía de poder.

El estudio de las organizaciones se ha efectuado desde numerosos en-
foques. El vacío generado por las corrientes funcionalista y positivista de 
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la administración ha suscitado nuevas agendas de investigación como par-
te de la búsqueda de un entendimiento adecuado y coherente del proceso 
cultural, cognoscitivo, lingüístico, político e ideológico, a través del cual se 
constituyen las organizaciones. Dentro de estos nuevos enfoques se tienen 
dos grandes orientaciones.

La primera se encuentra asociada a la lectura de los clásicos Marx y 
Weber, y ligada a los teóricos de la escuela de Frankfurt. Se asume que la 
división del trabajo y la innovación tecnológica son una consecuencia de 
los imperativos de acumulación y control, de los que depende la viabilidad 
económica de la empresa.

Con ello, la visión tradicional del consenso y cooperación en el estudio 
de las organizaciones se ve transformado por la visión de las clases socia-
les, cuyas condiciones de existencia son muy distintas a las reconocidas 
por los funcionalistas y positivistas.

En la segunda orientación, otro grupo de autores, que parten de los 
análisis depurados de las variables políticas, económicas, filosóficas, éticas, 
etcétera, ubican el estudio de la administración como una totalidad histó-
rica, tomando en cuenta elementos soslayados por la teoría convencional 
de la administración.

El retorno a los clásicos desde la perspectiva de Weber y Marx, las teo-
rías del psicoanálisis y la psicología social de Erich Fromm, de Viktor 
Frankl con la logoterapia, y de Wilhelm Reich y su intento de vincular a 
Freud con Marx. En este caso se trata de investigar cómo las reglas buro-
cráticas posibilitan la introducción de formas de pensamiento y acción 
que favorezcan un comportamiento despersonalizado y deshumanizado 
(Sprott y Johnson, 1968).

Este proceso de configuración teórica se inicia con Aristóteles, Ma-
quiavelo y Hobbes; continúa con Hegel, Marx, Durkheim, Weber, Mosca, 
Pareto, la escuela de Frankfurt, y prosigue hasta nuestros días. Los diferen-
tes constructos teóricos y neomarxismo postestructuralismo (Baudrillard, 
2004; Lyotard, 1990; Habermas, 1993a), continúan con la tradición crítica.

La teoría crítica se ha distinguido por estar comprometida con las nue-
vas condiciones sociales, políticas y económicas, como una teoría histórica 
y dialéctica que intenta capturar y conceptualizar los cambios históricos y 
evaluar el impacto de dichos cambios (Kellner, 1989).
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El posmodernismo francés (Saussure, 1987; Lévi-Strauss, 1964; Bar-
thes, 1994) y la nueva teoría francesa (Lyotard, Baudrillard y otros) pole-
mizan en contra de la teoría crítica, en donde los teóricos críticos recono-
cen una continuidad pero existen quebrantos: el racionalismo descartiano, 
la autoconciencia hegeliana y el etnocentrismo liberal y marxista. Tales 
quebrantos se produjeron en la antropología (el relativismo cultural), en la 
lingüística (Lyotard, Baudrillard, Derrida) y en el psicoanálisis (Lacan, 
2008; Foucault, 1970), todos ellos se oponen a la visión histórica que desa-
parece en la modernidad, en el “fin de la historia”, el sitio “omega” de la 
historia, el mañana donde el hombre se reconcilia consigo mismo, con  
la naturaleza y la sociedad, con sus orígenes.

En la posmodernidad los cambios no permitieron echar raíces, el pro-
greso perdió dirección, perdió sus fines, ninguna tecnología garantiza el 
futuro promisorio, no se sabe hacia dónde vamos, existe una infinidad de 
escenarios posibles que nos esperan o que se pueden crear. Este es el gran 
reto del futuro.

El marco conceptual de la teoría organizacional dentro de la teoría ad-
ministrativa se origina en las aguas fangosas de los fundamentos de la  
administración científica de Taylor. El objeto principal de la administra-
ción ha de ser, según Taylor, asegurar la máxima prosperidad para el pa-
trón, junto con la máxima prosperidad para cada uno de los empleados, 
objetivo que no tiene fundamento científico. En la teoría neoclásica de la 
administración se mantiene como objetivo alcanzar el éxito económico de 
las organizaciones como último y exclusivo fin.

El problema principal reside en que la teoría administrativa le ha cons-
truido a la teoría de la organización una “jaula de hierro” en la búsqueda 
de los objetivos utilitarios de las organizaciones. La utilización de la teoría 
administrativa, clásica y neoclásica no ha servido hasta ahora más que 
para el estudio del tema de decisiones a nivel directivo, con criterios efi-
cientistas, productivistas. Sin embargo, si analizamos el cuerpo sistemático 
de conocimientos relativos a la teoría de la organización, producto de la 
última década del siglo xix y del xx, podemos constatar la rica herencia 
que se ha gestado a lo largo de estos años de estudio de las organizaciones 
humanas y de la administración de gobiernos, iglesias, ejércitos y otras or-
ganizaciones sociales complejas.



	 P R O B L E M ÁT I C A  E P I S T E M O L Ó G I C A  Y  S O C I O L Ó G I C A  D E  L A  T E O R Í A  A D M I N I S T R AT I VA � 47

La teoría convencional de la organización —Mary Parker (1942), Her-
bert Simón (1981, 1982)— consideran a la organización como un sistema 
complejo de toma de decisiones, o como un sistema de interacciones de 
actividades y sentimientos (Homans, 1950), e incluso como un sistema ce-
rrado o abierto o de contingencias.

Hay evidencias de que la teoría neoclásica de la administración no ha 
superado el escollo de la clásica, en términos de considerar al trabajador 
como simple engranaje de una máquina. Los interaccionistas (Elton Mayo 
y colaboradores, 1989) se interesaron exclusivamente en el mundo de las 
interacciones-sentimientos como respuesta de productividad al condicio-
namiento económico del salario y del rendimiento, que es una propuesta 
de la administración científica de Taylor y Fayol. Si se demuestra que la 
conducta afectiva se halla condicionada por una serie de factores controla-
bles, es difícil no servirse de semejante conocimiento para tratar de mani-
pular a los trabajadores y desentenderse lo mismo que los clásicos de los 
problemas del poder y la dominación.

Kurt Lewin (1968) y sus colaboradores (teoría de los grupos) querían 
demostrar que existía una relación constante y unívoca entre la satisfac-
ción individual, la productividad y un estilo de liderazgo permisivo. Ade-
más, continuaron desconociendo las relaciones de poder y explotación 
que se anudan alrededor de la pirámide jerárquica y sin las cuales esta solo 
aparece en un marco puramente formal.

Sin duda, al atraer la atención hacia los problemas de la participación, 
los seguidores de Lewin (1968) introdujeron una veta de investigación que 
se ha revelado fecunda, pero también se encerraron en una pauta de inter-
pretación muy estrecha, que no les permite comprender las fuerzas ac-
tuantes dentro de las organizaciones.

Robert Tannenbaum y sus colaboradores (1971) creen que se puede 
llegar a coordinar las actividades humanas en el seno de una organización 
y, asimismo, obtener el máximo necesario de aceptación utilizando estí-
mulos económicos o ideológicos. Se busca así la perfecta productividad y 
un equilibrio entre los fines de la organización y la satisfacción individual 
de sus miembros. Utilizando un sistema permisivo de mando. En esta teo-
ría tampoco es necesario estudiar los problemas del poder, basta con lu-
char porque el aparato de mando no se desintegre.
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Robert Michels (1968) y K. Manheim (1982) son los primeros en desta-
car el dilema en que se encuentran forzosamente las burocracias modernas 
que quieren lograr profundas transformaciones sociales, sean reformistas o 
revolucionarias. La acción social no es posible sino a través de organizacio-
nes burocráticas, y la existencia de estas es incompatible con los valores de-
mocráticos que son los únicos que hacen legítima la acción social.

A este respecto, destaca la opinión de Chester Barnard (1975), quien 
conceptualiza la organización como un sistema social cooperativo; es de-
cir, como un sistema de actividades o fuerzas sociales, biológicas y físicas 
conscientemente coordinadas, cuyo balance tanto interno como externo 
debe mantenerse en equilibrio.

No obstante, cualquier acción cooperativa coordinada exige que cada 
participante pueda contar con un grado de regularidad suficiente por par-
te de los demás. Esto significa, en otras palabras, que toda organización, 
cualquiera que sea su estructura, su objetivo y su importancia, requiere 
por parte de sus miembros una conformidad mayor o menor, pero siem-
pre considerable y obtenida en parte por compulsión, apelando a la buena 
voluntad.

El burocrático no es solamente un universo que no se corrige en fun-
ción de sus errores, sino que es incapaz de transformarse conforme a la 
evolución acelerada de las sociedades, como lo muestra el nihilismo lleva-
do a sus consecuencias más extremas en las proyecciones simbólicas típi-
cas de Kafka.

Dentro de una visión sistemática (Michel, 1974), la organización debe 
concebirse como un sistema abierto, es decir, que tiene múltiples relaciones 
con el ambiente. También debe concebirse como un sistema con múltiples 
propósitos o funciones necesarias para integrar y coordinar, que conlleva 
muchos subsistemas en interacción dinámica. Y dado que los subsistemas 
son mutuamente dependientes, sus cambios afectarán el comportamiento 
de los demás. Las múltiples relaciones entre la organización y su ambiente 
hacen difícil especificar de manera clara las fronteras de una entidad dada.

Desde el punto de vista del enfoque sistémico, las organizaciones son 
concebidas como estructuras ordenadas y esta predisposición alienta el 
funcionalismo que conceptualiza la realidad dentro de un marco altamen-
te estático y mecanicista.
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Desde finales de la Segunda Guerra Mundial hasta los últimos años de 
los 70, el consenso teórico y metodológico de los estudios organizaciona-
les giró alrededor del funcionalismo y el positivismo, lo que proporcionó 
una base al poder burocrático.

En las teorías contemporáneas de la administración —enfoque opera-
cional (McGregor y colaboradores)— y en la actual teoría de los sistemas 
—enfoque de las contingencias— prevalece la tolerancia y el eclecticismo, 
situación que se puede apreciar en los programas de estudio de las business 
school estadounidenses, en las que prevalece la confusión en terreno teóri-
co de la administración.

Estamos viviendo en un mundo que se está haciendo cada vez más 
complejo y sofisticado. Desgraciadamente nuestras formas de pensar, 
de razonar, casi nunca se adaptan a esa complejidad. La mayoría de las 
veces terminamos convenciéndonos a nosotros mismos de que todo es 
más simple de lo que en realidad es y manejándonos en la complejidad 
como si esta no existiera. El resultado es que nuestros pensamientos 
terminan siendo simplificaciones muchas veces perjudiciales; tal es el 
caso de la teoría administrativa norteamericana, que ha fracasado en su 
intento por formar una profesión que pueda tener un carácter de cien
tificidad.

En síntesis, el alcance de este capítulo es el de reconocer, desde un 
punto de vista crítico, las categorías y conceptos de la teoría administra-
tiva, así como los móviles y significados a través de los cuales se combina 
el discurso académico y el significado ideológico de las distintas acep-
ciones de la administración. El tema de investigación pendiente y limi-
tante de este artículo, no obstante, es el de revisar los nuevos paradigmas 
para las empresas y organizaciones en el contexto latinoamericano. En el 
actual escenario geopolítico mundial nuestros instrumentos conceptua-
les son necesarios e incluso indispensables como puntos de llegada, pero, 
al mismo tiempo, tienen que ser puntos de partida hacia otras construc-
ciones teóricas. Sin duda se requiere entender la realidad con espíritu 
creativo e innovador, con nuevas perspectivas ecológicas, económicas y 
sociales.
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Resultados

A lo largo de la historia, empresas y organizaciones se han ido adaptando y 
desarrollando; han estado sujetas a incesantes presiones de la sociedad, en-
tre las que destaca la demanda hacia la participación en la toma de decisio-
nes, la autogestión y flexibilidad en el trabajo.

De esta manera, organizaciones y empresas buscan articular sus obje-
tivos e intereses; sin embargo, las divergencias y convergencias entre la ad-
ministración pública y la privada, entre organizaciones y empresas, han 
sido muy variables en la historia.

En la actualidad, pareciera que la tradicional rivalidad existente entre 
administración pública y privada tiende a disminuir, e incluso parecen 
existir más convergencias que divergencias entre ambas. En la medida en 
que las empresas y las organizaciones rompan o flexibilicen sus estructu-
ras y relaciones, nos brindarán nuevos modelos administrativos, nuevas 
redes de cambio, mapas cognoscitivos con posibilidades de abrir los obje-
tivos económicos hacia metas colectivas, e incluso es posible que se pier-
dan los límites entre empresas públicas y privadas. Desde esta perspecti-
va, lo privado no lo es tanto, en la medida en que se inserta en el espacio 
público, en un espacio de convergencias de intereses comunes (Boze-
man, 1987).

En el siglo xxi se están generando nuevos sistemas intencionalmente 
establecidos de empresas y organizaciones según la naturaleza de su entor-
no, de sus productos o servicios (sobre todo los burocráticos), controlados 
y supervisados por áreas jurisdiccionales. Estas redes interorganizativas e 
interempresariales serán cada vez más necesarias y obligarán a directivos 
de empresas y organizaciones a que establezcan contactos entre sí, que 
conduzcan a reconstruir los sectores económicos y sociales más vulnera-
bles de un país.

Estos imponentes cambios deberán ser articulados por los gerentes y 
administradores del siglo xxi. Ello hará necesaria la formación de un nue-
vo tipo de administrador de empresas y organizaciones, legitimado por las 
normas y los valores de la sociedad y por los valores éticos de su desempe-
ño profesional.
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Aunado a ello, actualmente las redes empresariales y organizacionales 
se revelan como redes ocultas, derivadas naturalmente de la dinámica del 
poder, del posicionamiento de las empresas y de las ventajas que pueden 
lograr de las organizaciones. Tal es el caso de las empresas transnacionales 
contemporáneas, del crimen organizado y de la articulación del narcotrá-
fico con las redes gubernamentales.

De la misma forma, en las posiciones o cargos de gerentes y funciona-
rios prevalecen las prácticas de la tradición burocrática, de la sumisión a 
los objetivos subordinados y de la ausencia de valores y objetivos sociales.

Una vez más: en la medida en que las empresas y las organizaciones 
rompan o flexibilicen sus estructuras y relaciones, surgirán una serie de 
acuerdos de colaboración como fusiones, consorcios, alianzas estratégicas 
(joint-venture), concesión de licencias, patentes y marcas, acuerdos de fa-
bricación, aprovisionamiento y marketing.

Estas nuevas redes están formadas por constelaciones de empresas 
vinculadas entre sí: por alianzas estratégicas de organizaciones burocrá
ticas y no burocráticas; por redes de organizaciones civiles para la rea
lización de tareas sociales; por conglomerados de organizaciones inter
nacionales, gubernamentales y no gubernamentales con asociaciones de 
empresas, para reconstruir las zonas del mundo más afectadas ecológica, 
económica y socialmente.

En pleno siglo xxi nos encontramos a la espera de nuevos paradigmas 
para las empresas y las organizaciones. Sentimos que se acerca una época 
de profundas transformaciones. Sin embargo, en el contexto mundial, y 
particularmente en el latinoamericano en el cual nos encontramos, es ne-
cesario entender la realidad con espíritu creativo e innovador con nuevas 
perspectivas ecológicas, económicas y sociales.

Para concluir este apartado, podemos decir que, a pesar de su impor-
tancia, el término administración sigue siendo vago y confuso. No obstan-
te, se debe buscar un concepto para la administración cuya validez sea 
universal y que sus postulados realmente satisfagan al ser humano.

En la Antigüedad Clásica, los griegos denominaron a la administra-
ción con el concepto de oikos, que literalmente ha sido traducido como 
‘economía del hogar o de la casa’, pero que si lo llevamos a la actualidad 
corresponde a la labor de los paterfamilias, es decir, administrar los bienes 
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del hogar que en ese tiempo incluía no solo a la familia nuclear, sino tam-
bién a los esclavos, las propiedades, el ganado, etcétera.

Los griegos (Jenofonte, 1999, pp. 161-210) concebían a la administra-
ción como una episteme, es decir, como un objeto de conocimiento en 
donde tienen cabida la ciencia y la filosofía. Para ellos, la administración 
no solo consistía en encontrar las técnicas más adecuadas para conservar, 
mantener, acrecentar los bienes y así garantizar la producción y reproduc-
ción de la vida de los miembros del hogar o de la sociedad. Tratándose de 
la administración pública, en ello recae una responsabilidad ética, porque 
si se administran mal los bienes del hogar o de la sociedad, las consecuen-
cias son graves en ambos casos, no se estarían reproduciendo las condicio-
nes de vida, de la familia y de la sociedad, y por lo tanto, no se estaría ac-
tuando conforme a la ética.

A su vez, los griegos acuñaron una tesis filosófica que establece que 
entre la administración pública y la privada existe una relación dialéctica, 
la cual se puede sintetizar así: entre la administración del estado (la admi-
nistración pública) y la administración del hogar (administración privada) 
existe un círculo virtuoso o vicioso, de manera tal que si la administración 
de la casa funciona mal afecta a la administración del estado, porque reci-
birá menos contribuciones o impuestos, lo cual afectará sus funciones, 
pero si la administración del estado anda mal, si se dilapidan y se hace mal 
uso de los recursos públicos, esto repercutirá en la administración del ho-
gar (empresas privadas), lo cual tiene un peso mayor de afectación en el 
bienestar de vida de los integrantes de un país, de una sociedad.

En este sentido es válido preguntarnos cuál ha sido la situación que 
guarda este vínculo entre las dos administraciones en México o en los paí-
ses latinoamericanos. ¿De qué manera se establece un círculo virtuoso o 
vicioso en la historia de las naciones? ¿Cuándo existe correspondencia y 
colaboración se logran mejores niveles de desarrollo y bienestar? ¿Cuáles 
son los 10 países con índice de desarrollo humano (idh) más alto y más 
bajo? ¿En qué posición se encuentra México en el idh? ¿Qué grado de ar-
ticulación existe entre lo público y lo privado en los países con mayor idh?

Cabe aclarar que el idh fue creado como tal por el Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo (pnud) y consiste, como su nombre lo 
indica, en determinar la cantidad o nivel de desarrollo humano que po-
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seen los países del mundo. El desarrollo humano se caracteriza más por el 
potencial creativo y emprendedor de los ciudadanos que por el ingreso 
económico de estos.

En esto se basa principalmente la articulación de lo público con lo 
privado que fomenta el desarrollo emprendedor. La estimulación princi-
pal para lograr maximizar estas opciones es construyendo y fortaleciendo 
las capacidades necesarias humanas como, por ejemplo, promover la sa-
lud, la educación, el empleo, el lograr conseguir recursos básicos y susten-
tables, la libertad, la independencia, la soberanía, entre otras; todas ellas 
forman parte de las políticas a partir de las que el idh se construye y un 
país crece.

Conclusiones

Hoy en día la teoría administrativa debe manifestar la preocupación y el 
deseo implícito de construir un universo que no solo sea algo mejor y más 
racional que el que impera en el mundo actual. El poder de la administra-
ción y la administración del poder deben surgir de una base consensuada. 
La sociología administrativa del siglo xxi debe acudir al rescate de los va-
lores del hombre administrativo, que administra para reproducir el patri-
monio de su familia, de su sociedad, de su país, del mundo, de la humanidad.

El estudio de las empresas y organizaciones no solo debe enfocarse en 
la investigación de la racionalidad técnica, instrumental, sino también 
debe adentrarse en los aspectos simbólicos, cognitivos y culturales que 
permitan el diseño y la creación de nuevos modelos administrativos más 
acordes con las exigencias del tercer milenio.

Una administración crítica no solamente debe funcionar con base en 
el desempeño de los fines, sino que también debe intentar desarrollar la 
posibilidad de hacer compatible la producción y el desarrollo pleno de  
la vida, además de hacer que todos participen en este proceso.

Este problema representa la necesidad de establecer una nueva prác-
tica docente que induzca a cultivar métodos educativos y estrategias 
pedagógicas de reflexión y de crítica para la superación de los obstáculos 
epistemológicos por medio de un estudio sistemático de la administra-
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ción, cuya complejidad requiere el concurso de varias disciplinas (análi-
sis interdisciplinario).

En la perspectiva crítica de la administración no se ha logrado todavía 
la conformación de un paradigma sistemático que cuestione al modernis-
mo y al posmodernismo. Existen, sin embargo, un conjunto de pequeños 
paradigmas o intentos de los paradigmas empresariales y organizacionales 
a través de los cuales se pueden desarrollar metodologías de estudio, pro-
ceso de aprendizaje comprometido con los modelos de equipo-compañe-
rismo, comunitario y de aprendizaje ecológico.

El concepto de capital social emerge como uno central para analizar 
los factores contextuales y locales que permiten la sustentabilidad de la 
economía para atenuar la pobreza, marginación y migración del campo a 
la ciudad.

En búsqueda del deber ser, la administración debe investigar, trabajar, 
proponer, ofrecer alternativas de solución conforme al parámetro de la éti-
ca, para administrar la vida en las empresas y organizaciones, y contribuir 
al proceso de desarrollo sustentable, para así garantizar que las generacio-
nes futuras cuenten con los recursos necesarios para su pleno desarrollo. La 
teoría administrativa comparte el mismo paradigma de las ciencias sociales 
y, en nuestro caso, se trata de la búsqueda de un principio cuya validez sea 
universal, en donde sus postulados verdaderamente satisfagan al hombre.

Temas de reflexión

1. �¿Cuáles son las diferencias básicas entre empresas y organizaciones? 
¿existen semejanzas?, ¿cómo se permean el poder y la dominación?

2. �¿En qué consiste la visión integral de empresas y organizaciones?
3. �Para trascender los horizontes instrumentales del positivismo, los 

investigadores deben realizar, con bases epistemológicas, un profun-
do análisis crítico de las organizaciones, lo cual está más allá de satis-
facer meramente el problema de supervivencia del capitalismo, que 
es el encontrar los medios para acrecentar constantemente la produc-
tividad.



	 P R O B L E M ÁT I C A  E P I S T E M O L Ó G I C A  Y  S O C I O L Ó G I C A  D E  L A  T E O R Í A  A D M I N I S T R AT I VA � 55

4. �¿La investigación en administración actualmente se ha dirigido a la 
búsqueda de un objeto de estudio propio, a fin de constituirse como 
ciencia valiéndose de la participación de las ciencias sociales ya cons-
tituidas, como la antropología, la sociología, la política, la economía, 
la psicología, etcétera?

5. �Para adelantarnos a los cambios y al incremento de competencia, 
¿necesitamos una nueva forma de pensamiento, una forma que cons-
tituya el eje radical de la teoría de la administración tanto mexicana 
como latinoamericana, que debe estar fundada en un estudio episte-
mológico?

Videos

1. �¿Qué es el imperialismo?: https://www.youtube.com/results?search_
query=que+es+el+imperialismo

2. �Fordismo, taylorismo, toyotismo: https://www.youtube.com/watch?-
v=JPtbFFDeHGM&t=22s

3. �Henry Fayol y la administración moderna: https://www.youtube.com/
watch?v=sTl-mW2Zkfs&t=146s

4. �Gigantes de la industria: https://mx.search.yahoo.com/search?fr= 
mcafee&type=E211MX911G91653&p=gigantes+de+la+indus-
tria+history+channel

5. �Los países con mayor índice de IDH: https://mx.video.search.yahoo.
com/search/video?fr=mcafee&ei=UTF-8&p=crecimiento+del+ 
IDH+por+paises&type=E211MX911G91653#id=1&vid=e5293f09a-
ffe9c895468daaf7803a315&action=click

6. �Los países de Latinoamérica con mayor IDH: https://mx.video.search.
yahoo.com/search/video?fr=mcafee&ei=UTF-8&p=los+pa%-
C3%ADses+de+lat inoamerica+con+mayor+IDH&type= 
E211MX911G91653#id=1&vid=8d24daab11b934bca6959 
1711751720a&action=click

7. �Los países del mundo con mayor crecimiento: https://mx.video.search.
yahoo.com/search/video;_ylt=Awr9z6NK0eloGlM1MAju8Qt.;_ylu=-
c2VjA3NlYXJjaAR2dGlkAw--;_ylc=X1MDMjExNDcxMjA0NgRfcg-
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2. Modernidad y posmodernidad administrativa:  
Una crítica a su esencia ideológica

Resumen

La administración es una imagen transparente, contiene multitud de signi-
ficados e interpretaciones, la perspectiva histórica de concebirla como pre 
y posmoderna forma parte de un debate dentro de la teoría social, de la 
organización y la administración. El debate divide a las diferentes corrien-
tes teóricas, así tenemos las que aceptan esta clasificación que caen en la 
etnografía, semiótica, deconstructivismo, etnometodología, como el pos-
modernismo francés y la nueva teoría francesa que polemizan contra la 
teoría crítica alemana y las corrientes neomarxistas. El debate nos conduce 
a buscar una nueva perspectiva interpretativa de la posmodernidad admi-
nistrativa.

Palabras clave: premodernidad, modernidad, posmodernidad, administra-
ción, Latinoamérica.

Introducción

Los términos pre- y posmodernos tienden a definirse como la representación 
de una época o una periodización histórica (cronológica) o como una pers-
pectiva teórica (cosmovisión paradigmática) ¿Cuándo comienza la moder-
nidad? En términos cronológicos se dice que comienza alrededor de 1500 
con el surgimiento de un sistema capitalista global a partir de los imperios 
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coloniales (Portugal, España, Gran Bretaña), abarca la trayectoria del capi-
talismo en sus diferentes fases: competitivo, monopólico, global. En términos 
epistemológicos, el cambio de paradigma de la ciencia clásica a la moderna 
se concibe a partir de la frase acuñada por Bacon de que “el conocimiento 
es poder”.

En la experiencia cultural el concepto de la modernidad se ha mani-
festado en un conjunto bastante heterogéneo y en ocasiones contradicto-
rios entre sí, dividido en diferentes corrientes: simbolismo, expresionis-
mo, cubismo, futurismo, constructivismo, surrealismo, etc. En este trabajo 
no se pretende abordar esta complejidad. Los conceptos de pre y posmo-
dernidad son conceptos genéricos que nos sirven para trabajar con sentido 
preliminar, dado que los prefijos pre- y post- no significan necesariamente 
que sean una anterioridad y posterioridad, ya que detrás de esa concepción 
se tiene una visión ideológica que implica una aceptación de que existe un 
cambio o progreso definido desde la perspectiva occidental.

El premodernismo es un discurso que tiene su raíz en la era preindus-
trial, en las órdenes religiosas y en la medicina; se origina en la esclavitud y 
las cruzadas. Lo posmoderno toma como referencia el desarrollo tecnológi-
co. Sin embargo, como lo ha señalado Baudrillard contundentemente en 
una entrevista “la interpretación lineal nos llevaría a la interpretación lineal”.

Para Baudrillard (1998), la modernidad está caracterizada por la ex-
plosión del consumo, la mecanización, el auge de la tecnología, el inter-
cambio y el mercado; mientras que la posmodernidad se caracteriza por la 
implosión de estos límites, por simulaciones, por hiperrealidad y nuevas 
formas de tecnología, cultura y sociedad. Para Baudrillard el conjunto de 
pensamientos posmodernos exhibe una amalgama contradictoria de emo-
ciones y respuestas, ubicadas en la desesperanza y melancolía, del vértigo 
y desconcierto en términos de la desaparición de los aspectos centrales en 
teorías sociales previas. El posmodernismo ocurre después de la destruc-
ción del significado y todas las referencias y finalidades de la modernidad. 
El posmodernismo está descrito como una respuesta al vacío y la desespe-
ración, la cual está orientada hacia: 

la restauración de una cultura pasada que trata de recuperar todas las culturas 
anteriores, todo aquello que se ha destruido, todo lo que ha destruido en ale-
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gría y que está construyendo en tristeza para tratar de vivir, de sobrevivir. 
Todo lo que queda por hacer es jugar con las piezas. (Baudrillard, 1998, p. 100)

Jugar con las piezas es lo que caracteriza a la posmodernidad, según 
este autor. La crítica de Baudrillard implica que no existe la justificación de 
una ruptura entre la época histórica previa y la posmoderna, y ofrece una 
nueva teoría para intentar conceptualizar la nueva era histórica.

Lyotard (1990) explícitamente acepta el reto de proveer una teoría so-
cial posmoderna donde ésta es más una forma de conocimiento que una 
condición de sociedad y señala:

Usaré el término moderno para designar cualquier ciencia que se legitime 
por sí misma con referencia a un metadiscurso […] haciendo una llamada 
para alguna gran narrativa, como la de los dialécticos del Espíritu, los herme-
néuticos del significado, la emancipación de lo racional o el sujeto del traba-
jo, o la creación de la riqueza. (p. 31)

Desde esta perspectiva Lyotard define lo posmoderno “como incredu-
lidad frente a metanarrativas”, como el rechazo de filosofía metafísica, las 
filosofías de la historia y cualquier forma de pensamiento totalizador  
—sea hegelianismo, liberalismo, marxismo o lo que sea.

El conocimiento posmoderno, en contraste, “refina nuestra sensibili-
dad a las diferencias y refuerza nuestra habilidad de tolerar lo inconmen-
surable. Su principio no es la homología del experto, sino la paradoja del 
inventor A pesar de que el enfoque principal de Lyotard es epistemológico, 
también presupone implícitamente una teoría social de la condición pos-
moderna escribiendo: “Nuestra hipótesis de trabajo es que el estatus del 
conocimiento es alterado cuando las sociedades entran en lo que se cono-
ce como la era postindustrial y la cultura entra en lo que se denomina 
como la era postmoderna”. Como Baudrillard, Lyotard asocia así lo pos-
moderno con las tendencias de la tan llamada sociedad postindustrial. Por 
consiguiente, la sociedad posmoderna es para Lyotard la sociedad de com-
putadoras, información, conocimiento científico, tecnología avanzada y 
de cambio rápido debido a nuevos avances en ciencia y tecnología. De he-
cho, parece estar de acuerdo con los teóricos de la sociedad postindustrial 
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involucrando la supremacía del conocimiento, la información y la compu-
tarización al describir a la sociedad posmoderna como “la computariza-
ción de la sociedad”.

Para Lyotard, como para los teóricos de la sociedad posindustrial (Bell, 
1976), la tecnología y el conocimiento se convierten en principios de orga-
nización social. Por otro lado, Lyotard no exige —como Bell y otros— que 
su sociedad posmoderna sea poscapitalista remarcando al principio de su 
estudio como el curso y desarrollo de la tecnología y el conocimiento si-
guen “el curso del dinero”.

Asimismo, el concepto premoderno contiene una fuerte carga ideoló-
gica que surge desde la perspectiva eurocéntrica y considera al progreso 
material como indicador de desarrollo social. El concepto de premoderni-
dad se ubica en el contexto de la sociedad tradicional en donde el tiempo 
es finito, el espacio es circular, el sujeto son los dioses, el paradigma es la 
religión y la ciencia se ubica en el pensamiento clásico griego y la tradición 
judeocristiana (Sócrates, Platón, Aristóteles, Tomás de Aquino). Su perio-
do histórico abarca desde antes del siglo xv.

Para tratar de ubicar las diferencias del modernismo y posmodernismo 
en la administración intentaremos hacer un análisis comparado. El para-
digma de la administración moderna (Taylor, Fayol) supone que el propó-
sito básico de la administración es incrementar la productividad organiza-
cional y mejorar la producción y la eficiencia de la empresa, se hace énfasis 
sobre los aspectos técnicos de mejora continua, que reemplazan y minan 
los valores fundamentales. Los administradores son figuras de autoridad 

Tabla 2.1. Premodernidad, modernidad y posmodernidad  
en la administración

Cosmovisión Tiempo Espacio Sujeto Paradigma Pensadores

Premodernidad Finito Circular Dioses Religión Aristóteles, Platón, 
Tomás de Aquino

Modernidad Infinito Lineal Historia, clases, 
raza, estado, 
partido

Razón Descartes, 
Rousseau, Locke

Posmodernidad Finito 
(desintegrable) 

Plural, 
circular, 
pendular

Movimientos 
sociales

Racionalidades Darwin, Newton, 
Marx, Nietzsche, 
Foucault, Einstein, 
Derrida, Lyotard
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que no tienen incumbencia moral que vaya más allá de la mejora de la 
funcionalidad o el desempeño del sistema organizacional. Del paradigma 
de la administración moderna derivan varias reglas:

1. �Hay énfasis en la obediencia jerárquica, se elimina el flujo de vías de 
autoridad y responsabilidad.

2. �La racionalidad técnica, relacionada con la eficiencia óptima como 
una función de insumos y productos, es básica para las decisiones.

3. �La administración se enfatiza con respecto a los recursos organiza-
cionales para los intereses de las élites jerárquicas.

4. �Hay pragmatismo en la toma de decisiones, esto es, una devoción 
hacia la conveniencia guiada por el poder y la dominación.

5. �Hay un movimiento oscilatorio de voluntarismo a paternalismo.
6. �El posmodernismo reciente se caracteriza por el surgimiento de una 

administración tipo feudal Fieldom, una combinación de valores bu-
rocráticos y patrimoniales comunes a los fundamentos culturales que 
incluye lealtad, favoritismo, informalidad e ilegalidad.

Los cambios ocurridos en la administración posmoderna se expresan 
en las crisis de los viejos valores orientados al crecimiento y de una des-
confianza creciente en las instituciones establecidas. El resultado es un au-
mento de la administración individual y un elevado nihilismo que encara 
el problema de que el liderazgo organizacional proveerá soluciones a los 
problemas sociales o mejorará el bienestar individual.

Dichos cambios descritos en los ambientes organizacionales y sus es-
tructuras administrativas dañan la legitimación organizacional y refrendan 
la crisis existente del capitalismo reciente, que incluye la crisis política, 
económica y motivacional.

El posmodernismo o el consumo se transfieren de la esfera guberna-
mental a la esfera económica, el consumo ha llegado a ser el proceso eviden-
te y un fin en sí mismo. El posmodernismo involucra específicamente un 
mundo norteamericano, donde la tecnología juega un papel preponderante. 
Otra característica distintiva del posmodernismo es el negocio transnacio-
nal, con una nueva división del trabajo internacional y la automatización 
de los procesos mecánicos.
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Los rasgos del posmodernismo han sido descritos por diversos auto-
res, Jameson (1984) lo concibe como un nuevo hundimiento basado en la 
cultura de la imagen de la tv, nueva y crecientes formas de temporalidad 
privada; una reverencia a la nueva tecnología, carencia de una percepción 
para captar los espacios totales, donde las ciudades miniatura suplen a las 
hipermultitudes.

Davis reconoce el perfil sociológico de la época posmoderna con el 
surgimiento de una nueva clase trabajadora, desempleada, subempleada y 
salarios pobres de medio tiempo o labor casual, el continuo crecimiento 
de los carteles multinacionales, bancos, casas de software, una demanda 
secundaria masiva de comida rápida.

El análisis de Castells (1997) identifica la legitimación posmoderna 
con las imágenes de la comunicación, el sistema de signos urbanos que 
representan los intereses de las clases dominantes en las prácticas de inter-
cambio, coerción y segregación social. Si la modernidad significa rebelión 
en el sentido de que potencializa la conciencia del individuo; posmoderni-
dad significa coerción en la labor, ante la nueva tecnología, sistemas socia-
les en la superexplotación de una fuerza de trabajo flexible creciente a me-
dida que el capital se orienta a las actividades más rentables de la economía, 
los circuitos financieros clave, la alta tecnología y la producción militar.

Jean Baudrillard (1996) fue probablemente uno de los primeros auto-
res en ubicar el posmodernismo a finales de los años sesenta o principios 
de los setenta, consideraba que la posmodernidad estaba caracterizada por 
la explosión del consumo, mecanización, alta tecnología, una implosión 
de todos los límites, regiones además, para Baudrillard la producción era 
la clave para la sociedad industrial moderna en la sociedad posmoderna 
las simulaciones comenzaron a dominar el orden social como modelos 
sustitutos “al real”, y a constituir a la sociedad como una hiperrealidad.  
De tal suerte que estar en el mundo se ha vuelto una eventualidad poco 
probable; como diría Rimbaud, nosotros ya no estamos en el mundo. Estar 
en el mundo no es estar presente en el mundo, ni ser idéntico a uno mis-
mo. Es jugar con la complicidad, la ausencia, la ilusión, la distancia respec-
to al mundo.

Baudrillard rechaza la tesis proclamada por McLuhan; el hombre es el 
que se convierte en una especie de extensión del sistema logístico, y en tal 



	 M O D E R N I D A D  Y  P O S M O D E R N I D A D  A D M I N I S T R AT I VA :  U N A  C R Í T I C A  A  S U  E S E N C I A  I D E O L Ó G I C A � 65

caso el trabajo ya no puede valorarse verdaderamente, está atrapado en esa 
forma especulativa llamada empleo, que es el objeto de una cotización 
cambiante y ya no de un contrato social. No solo los trabajadores están en 
ese caso. Se acabaron los grupos-sujetos, a lo Sartre. En las mismas cir-
cunstancias se encuentran los capitalistas, los jefes, los planificadores, los 
intelectuales, el advenimiento de lo virtual es nuestro apocalipsis, es irre-
versible, no existe escapatoria posible en la lógica del sistema. A pesar de 
todas las resistencias humanistas y universalistas de Baudrillard (1996), y 
otros autores que exploran otros conceptos críticos dentro de la posmoder
nidad como Lyotard (1990), Deleuze y Guattari (1993), Barthes (1994), 
Saussure (1980), De Ventos (1987), Bell (1976) y Habermas (1993).

La crisis del modernismo y posmodernismo en la administración in-
volucra la deslegitimación de la ciencia, para el modernismo el método 
científico es la mejor forma de producir el conocimiento válido. El méto-
do conduce a la ciencia organizacional y de la administración a métodos 
positivistas cuantitativos, por lo que se discute la validez de otras formas 
de investigación, donde la dicotomía cuantitativa-cualitativa se ve como 
una problemática. Esta controversia es sintomática de la amplia crisis po-
tencial ontológica y metodológica de los estudios contemporáneos de ad-
ministración.

La administración posmodernista es una mezcla revolucionaria de 
una crítica de las tradiciones administrativas con las habilidades para mo-
ver a una sociedad (América) hacia un futuro más libre. Se adquiere una 
nueva percepción y con ello nuevas capacidades. Hay nuevas fronteras de 
oportunidad, riesgo y reto. En la administración posmoderna la planea-
ción que conduce y el trabajo manual se combinan; la primera está des-
centralizada y se pueden incorporar en ella las necesidades de los clientes 
y proveedores, así como también las de los administradores y del equipo 
de trabajo que realizan su planeación, organización y control.

El modelo posmodernista tiene una producción de automatización 
flexible, control de calidad en línea, equipos de trabajo, trabajadores multi 
habilitados y autoridad delegada en los trabajadores.

Para Boje la administración premoderna es un arte, los artesanos com-
binan la planeación, al hacer y verificar. Hay rituales de trabajo y ritos de 
tránsito en la planeación del desempeño de calidad de trabajo, y ritos  
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de tránsito en la planeación del desempeño de la calidad del trabajo. El 
aprendizaje fue una progresión planeada desde aprendiz hasta maestro es-
pecialista, hay artesanos en cada profesión.

En la administración moderna la organización es una pirámide, se tie-
ne una división militar del trabajo; las decisiones, políticas y objetivos es-
tán centralizados; las oficinas son burocráticas y funcionan con reglas y 
departamentos; la disciplina y el control físico de las personas es impres-
cindible; y existen mecanismos de penalización para disciplinar el tiempo 
y el movimiento.

Para este mismo autor, la característica de la administración posmo-
derna son las organizaciones planas, está descentralizada con unos pocos 
estratos planos y flexibles para distribuir equipos de trabajo autónomos 
enfocados sobre el sistema Kayes y sus clientes. Existe una red circular de 
relaciones entre los equipos autónomos sin pasar a través del centro de la 
pirámide. El círculo incluye clientes y proveedores.

El modelo posmodernista de administración tiene recursos humanos 
en un sistema cooperativo de administración-operación y una búsqueda 

Tabla 2.2. Comparación de la organización posmoderna  
con dos formas modernas

Premodernismo Modernismo Posmodernismo

Organización artesanal 
cuadrillas y asociaciones

Burocracia maquinada 
administración científica

Burocracia de servicio
Compañía de teléfonos ISR, etc. 

Supervisión directa Control de tiempo y movimiento Habilidades estandarizadas

Especialización por cada 
asociación 

Especialización por tarea Especialización por función/
departamento 

Decisiones centralizadas Planeación centralizada Planeación centralizada

Coordinación por tradición Coordinación por procesos 
estándar de trabajo 

Coordinación por reglas  
y procedimientos 

Tareas que requieren artesanos 
y artistas habilidosos

Las tareas son fraccionadas  
y definidas rígidamente 

Tareas basadas en roles, descripciones 
de puesto 

Gente que planea su propio 
trabajo

Los empleados planean toda la 
tarea del trabajador 

El jefe planea el trabajo

Gente leal a su asociación La gente es leal a su cargo La gente es leal a su jefe

El jefe es autocrático, rudo, 
paternalista 

El jefe es racional, instrumental y 
distante 

El jefe es administrativo, basado en 
reglas y políticas 

La comunicación es informal La comunicación es vertical desde 
la cima hacia abajo 

La comunicación es vertical de arriba 
abajo 
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de sus habilidades y capacidades básicas; la fuerza de trabajo es una inver-
sión. Tiene un desarrollo profesional bajo la expectativa de un mercado de 
trabajo interno limitado y avance por certificación de habilidades.

El liderazgo posmodernista es descentralizado con una ética de servicio; 
así los administradores sirven a la gente, quienes a su vez sirven a los clientes 
en una red de trabajo, de relaciones conducidas por visión e historia.

La identificación que algunos autores hacen (Boje, 1993) de la presen-
cia del posmodernismo lo refieren como una innovación de la administra-
ción hacia nuestros días; sin embargo, es cuestionable su validez como un 
prospecto mejor de tendencia en las organizaciones, porque las expresio-
nes de liderazgo de influencia y control están muy cercanas y en algunos 
casos son dependientes de los aspectos culturales, históricos, políticos y 
sociales de los países.

Para Boje, los 14 principios propuestos por Fayol para la administra-
ción moderna deben de ser reinterpretados bajo el enfoque de la adminis-
tración posmoderna, de manera que tendrían una lectura diferente como 
se puede apreciar en la tabla 2.3.

La administración posmodernista es una mezcla revolucionaria de una 
crítica de las tradiciones administrativas con las habilidades para mover a 
América hacia un futuro sin explotación. Hemos adquirido una nueva per-
cepción y con ello nuevas capacidades. Hay nuevas fronteras de oportuni-
dad, riesgo y reto. Vivimos en una era de transición del viejo modernismo 
burocrático de fábrica que nos llevó más allá de los alcances feudales.

Hacia una nueva teoría de la administración  
posmoderna

En resumen, no hemos encontrado un nuevo paradigma teórico para inter-
pretar la relación entre administración y sociedad posmoderna. Seguramen-
te esta es una pregunta obligada para intervenir en una amplia variedad de 
debates y discusiones para tratar de desarrollar una teoría administrativa 
que describa los rasgos surgidos desde la premodernidad hasta nuestros días. 
Una teoría administrativa propiamente posmoderna, esto es una adecuada 
descripción de la sociedad posmoderna y la administración, debería exami-
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Principios posmodernos Los 14 principios de Fayol

1. �Multiplicación del trabajo. Se incrementa el 
número de tareas desarrolladas por un trabajador 
para realizar tantas como sea posible. Esto mejora 
la eficiencia y la efectividad debido a que permite 
sistemas de producción flexibles y complejos.

2. �Delegación e involucramiento. La autoridad es 
delegada a la persona más cercana a la acción. 
La gente está involucrada para tomar acciones 
correctivas para los sistemas y procesos que 
necesitan ajustarse y cambiarse.

3. �Autodisciplina. Hay autodisciplina en lugar 
de una disciplina jerárquica y punitiva. Las 
sanciones que eliminan la autodisciplina se 
retiran. La gente es seleccionada y capacitada 
para ser autoiniciadores, automotivadores y 
autodisciplinados.

4. �Variedad de mando. Una persona debe tener 
muchos administradores a quienes suministrar 
recursos y expertos para remover las barreras al 
desempeño.

5. �Variedad de dirección. Planes abiertos y 
de rápida modificación que permitan a 
la organización ajustarse a los ambientes 
cambiantes, el individuo se asigna de un equipo  
a otro en la medida en que sea necesario.

6. �Subordinación del interés general a los 
intereses individuales. Los intereses de los 
individuos son temporales y terminan cuando 
el proyecto termina. El individuo es parte de un 
todo rediseñado continuamente. Las lealtades 
son más apoyo lateral que vertical.

7. �Remuneraciones intrínsecas. La gente está 
motivada por el trabajo que consiguen hacer y las 
relaciones que ellos forman. La gente trabajará en 
muchas organizaciones durante su vida activa.

8. �Descentralización. Significa que los 
administradores ayudan a la gente a tomar 
decisiones. Si hay centralización, solo es temporal. 

9. �Ciclos no cadenas. No hay señales de paros o 
cuellos de botella. Cada persona se espera que 
tome una acción para remediar un problema 
y conservar la alta calidad del proceso y la 
satisfacción del cliente. La escala de la cadena 
disminuye lentamente para responder al tiempo 
necesario para adaptar la organización a su 
ambiente. Los silos (torres altas) disminuyen 
lentamente cada ciclo de tiempo, y esto es la 
clave para el éxito competitivo.

10. �Diversidad. El hombre en un espacio muy 
cerrado es colocado fuera del modo de tradición 
burocrática. Los cambios y configuración 
rápidos de esta posición llegan a ser ordenados. 
La variedad de la gente no se clasifica dentro de 
categorías estables.

1. �División del trabajo. La división clásica del trabajo 
para reducir el número de tareas a tan pocas como 
sea posible. Esto mejora la eficiencia y la efectividad 
debido a que permite un simple pero rápido esfuerzo. 
repetitivo

2. �Autoridad y responsabilidad. Autoridad es el 
derecho para dar órdenes y el poder para la 
exacta obediencia. La responsabilidad se agrega 
periódicamente a aquellos que tienen autoridad.  
Si tú tienes responsabilidad debes tener también una 
autoridad correspondiente.

3. �Disciplina. Debe haber obediencia entre la 
empresa y sus empleados; la disciplina está basada 
más en el respeto que en el temor. La disciplina 
buena es resultado de un liderazgo equivalente. 
La administración y la operación deben estar de 
acuerdo. La administración utiliza la sanción judicial 
para asegurar la disciplina.

4. �Unidad de mando. Una persona debe tener un solo 
administrador y solo uno recibe órdenes.

5. �Unidad de dirección. La organización, o cualquier 
subunidad que tiene un solo objetivo o propósito, 
deben unificarse mediante un plan y un líder.

6. �Subordinación del interés individual al interés 
general. Los intereses de la organización como un 
todo deben tener prioridad a través del interés de 
cualquier individuo o grupo de individuos dentro  
de la organización.

7. �Remuneración del personal. Los trabajadores deben 
ser motivados por una apropiada remuneración. Los 
niveles de remuneración están en función de muchas 
variables, incluyendo entrega de trabajo, condición 
de la economía y otros.

8. �Centralización. Significa que el administrador 
toma las decisiones, los subordinados solo 
ayudan a tomarlas. El grado de centralización o 
descentralización depende de las circunstancias  
de la organización.

9. �Escala de la cadena. Los administradores en 
las organizaciones jerárquicas son parte de una 
cadena de superiores desde la más alta a la más 
baja autoridad. La comunicación fluye de arriba 
hacia abajo, pero Fayol también permitió una 
comunicación puente entre varias personas dentro 
de varias dimensiones en la escala de la cadena. 
Los subordinados se comunicarán unos con otros, 
aunque la vía son sus jefes y a través de la cadena  
de mando.

10. �Orden. Hay lugar para todo y todo debe estar en 
su lugar: gente, materiales, implementos. Todos los 
factores de producción deben tener su adecuada 
estructura.

Tabla 2.3.



	 M O D E R N I D A D  Y  P O S M O D E R N I D A D  A D M I N I S T R AT I VA :  U N A  C R Í T I C A  A  S U  E S E N C I A  I D E O L Ó G I C A � 69

nar más cerca y críticamente esta relación, se requiere una descripción de 
las características del orden social previo (modernidad) y la nueva condición 
social posmoderna y la ruptura y separación entre ellas. Debería indicar 
tanto continuidades como discontinuidades entre lo antiguo y lo nuevo.

Consecuentemente las actuales teorías y discusiones del posmodernis-
mo en la administración no están describiendo la metamorfosis de la nue-
va condición posmoderna, solo describen ciertos fenómenos que ocurren 
en ciertos contextos geográficos, carecen de un análisis detallado de una 
descripción histórica o narrativa que considere el análisis histórico- 
diacrónico-sincrónico, las periodizaciones que pretenden interpretar ese 
proceso histórico tienen dificultades cuando no adoptan una actitud críti-
ca de la relación régimen social-administración, además, carece de un apa-
rato teórico-conceptual para dar una adecuada respuesta.

Los estudios de Jameson (1984) y Mandel (1968) han hecho crecer la 
pregunta de si las teorías desarrolladas en función de la periodización de 
lo premoderno y posmoderno deberían interpretarse en una nueva recon-
figuración, ubicando al posmodernismo como una nueva forma de capi
talismo caracterizado por el término multinacional o algo por el estilo.  
A diferencia de Lyotard y Baudrilllard, Jameson y Mandel emplean una 
teoría totalizadora de la sociedad y de la historia, reconocen en los rasgos 
del posmodernismo la lógica cultural del capital en vez de un código de 
palabras para una nueva condición (post)histórica, obviamente Jameson y 
Mandel preservan el marxismo como la teoría principal y relativizan las 
teorías sectoriales o regionales.

11. �Integridad de sistema. La calidad es resultado 
de confrontar continuamente un sistema para 
mejorar el servicio y el desempeño de calidad. 
La integridad de un sistema es entregar lo que 
dice que entregará y cuando lo hará.

12. �Personal transitorio. Las organizaciones 
están incrementando temporalmente las 
redes de asociados, quienes trabajan unos 
cuantos aspectos de un proyecto para varias 
organizaciones.

13. �Empresario. El problema real es el empresarial 
en la cara de un rápido cambio.

14. �Rebelión. La armonía obliga a la cooperación  
y suprime el conflicto. El conflicto es la otra cara 
de la armonía. 

11. �Equidad. Resulta de la generosidad y la justicia 
y es un principio para guiar las relaciones de los 
empleados.

12. �Estabilidad de permanencia para el personal. 
Retención del personal, hay planeación ordenada 
del personal, y el reclutamiento y la selección son 
clave para el éxito. 

13. �Iniciativa. Los individuos deben desplegar fervor y 
energía en todos sus esfuerzos. La administración 
debe emitir iniciativa.

14. �Espíritu corporativo. Construye armonía y unidad 
dentro de la empresa. Esta armonía o alta moral será 
más productiva que discordante.
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El proyecto de Jameson es paralelo y diferente al realizado por Haber-
mas y seguidores (Horkheimer, Marcase, Adorno), sus estudios cuestio-
nan las teorías hegeliano-marxianas-luckasianas que proponen una teoría 
de la totalidad del capitalismo contemporáneo. Habermas defiende la dife-
renciación de las esferas culturales y el desarrollo de criterios autónomos 
de racionalidad y universalidad en los campos del conocimiento (morali-
dad, ley, justicia y arte).

En el ámbito de la modernidad las grandes escuelas interpretativas 
(simbolismo, expresionismo, futurismo, constructivismo y surrealismo) 
denunciaron, combatieron y pronosticaron la decadencia de la moderni-
dad. El posmodernismo guarda una cierta continuidad, en ese sentido los 
diferentes constructos teóricos, como neomarxismo, posestructuralismo 
(Baudrillard, Lyotard), teoría crítica (Habermas y seguidores), continúan 
con la tradición crítica.

La teoría crítica se ha distinguido por estar previamente comprometi-
da, por estar al día de las nuevas condiciones sociales, políticas y económi-
cas, como una teoría histórica y dialéctica que intenta capturar y concep-
tualizar los cambios históricos y evaluar el impacto de dichos cambios para 
el proyecto socialista y posibilidades de emancipación humana (Kellner, 
1989). Sin embargo, la mayoría de las teorías críticas no han enfrentado 
estos retos.

El posmodernismo francés de Sausurre, Lévi-Strauss y Barthes y la 
nueva teoría francesa de Lyotard, Baudrillard y otros polemizan en contra 
de la teoría crítica que en los campos en donde los teóricos críticos reco-
nocen una continuidad, existen quebrantos como el racionalismo descar-
tiano, la autoconciencia hegeliana y el etnocentrismo liberal y marxista. 
Tales quebrantos se produjeron en la antropología (el relativismo cultu-
ral), en la lingüística (Lyotard, Baudrillard, Derrida) y en el psicoanálisis 
(Lacan, Foucault), todos ellos se oponen a la visión histórica que desapare-
ce en la modernidad, en el fin de la historia, el sitio omega de la historia, el 
mañana donde el hombre se reconcilia consigo mismo, con la naturaleza y 
la sociedad, con sus orígenes.

En la posmodernidad los cambios no permitieron echar raíces, el pro-
greso perdió dirección, perdió sus fines, ninguna tecnología garantiza el 
futuro promisorio, no se sabe hacia dónde vamos, existen una infinidad de 
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escenarios posibles que nos esperan o que se pueden crear, este es el gran 
reto del futuro.

Temas de reflexión

Preguntas

1. �¿Son las sociedades latinoamericanas al mismo tiempo premodernas, 
modernas y posmodernas? ¿Cómo coexisten diferentes escenarios 
administrativos en una misma realidad?

2. �¿Debería existir un orden social previo (premoderno) para el surgi-
miento de una modernidad y posmodernidad?

3. �¿Cómo se vincula lo antiguo con lo nuevo? ¿Existe continuidad como 
discontinuidad entre el pasado y el presente?

4. �¿Cuáles son las características de la posmodernidad?
5. �¿En qué consisten las visiones optimista y pesimista de la posmo

dernidad?
6. ��¿Por qué el proceso administrativo no se puede aplicar de manera 

uniforme en la premodernidad y la posmodernidad?
7. �¿Cuál es la característica de la teoría crítica?
8. �¿Por qué es necesario el análisis diacrónico-sincrónico para entender 

los cambios de la administración?
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3. Perspectiva teórico-metodológica  
de la teoría administrativa

Resumen

En Latinoamérica, la teoría administrativa no ha logrado elaborar una me-
todología con fundamento epistemológico para analizar la verdadera natu-
raleza de nuestra historia. El problema fundamental es que no ha logrado 
establecer un método adecuado para descubrir la razón de ser de los pro-
cesos administrativos y entender su desarrollo y transformación. Las ten-
dencias metodológicas predominantes como el funcionalismo y el positi-
vismo, sustentadas por el idealismo, el empirismo y el racionalismo, han 
conducido al formalismo estadístico, al fetichismo por el concepto y al em-
pirismo abstracto. En este capítulo se manifiesta la preocupación, y el deseo 
implícito, de construir un universo metodológico y epistemológico más 
crítico; para ello es necesario realizar un análisis multidisciplinario, y con-
siderar la utilización de métodos como el dialéctico y el fenomenológico 
para sistematizar el conocimiento y darle un contenido científico de verdad.

Palabras clave: metodología, epistemología, ética, filosofía.

Introducción

Los enunciados de las ciencias sociales no están solos, dependen de las 
teorías que las generaron. La relación teoría-práctica encuentra su punto de 
comprobación en los respectivos enunciados controlables, pero la relación 
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es siempre entre teoría e investigación o bien entre comprobación o falsifi-
cación. En el capítulo anterior planteamos la problemática de la teoría ad-
ministrativa en dos niveles: el epistemológico y el sociológico. En el prime-
ro, por el hecho de que en las teorías existentes no se ha conformado  
un aparato conceptual riguroso, ha existido la incapacidad teórico-meto-
dológica para sostener científicamente la teoría administrativa. En sentido 
sociológico, se constata que dicha teoría proviene de circuitos sociales de 
producción y consumo diferentes al nuestro, por lo que son extra-lógicas; 
dado que la técnica administrativa en cada caso se desarrolla bajo un con-
texto histórico dominado por intereses de grupo.

En este capítulo nos proponemos conformar un marco teórico-con-
ceptual que nos permita interpretar analíticamente la problemática admi-
nistrativa, así como demostrar que la integración de las diversas disci
plinas científicas es, desde una perspectiva gnoseológica, más que posible, 
imprescindible para clarificarla nuestros Instrumentos conceptuales son 
necesarios e incluso indispensables como puntos de llegada, pero que, al 
mismo tiempo, tienen que ser puntos de partida hacia otras construccio-
nes teóricas; o como lo ilustra Hegel (1987), nuestra mente parte de una 
tesis o proposición, elabora después su antítesis u oposición, y finalmente 
se concibe la síntesis o integración, la cual a su vez es el punto de partida 
de una nueva tesis, esta directiva constituye el modo natural de ser de 
nuestra mente.

En el intento por desarrollar una propuesta metodológica para funda-
mentar científicamente la teoría administrativa, se presentan diferentes 
métodos, de los más simples a los más complejos, como la deducción, la 
inducción y los métodos estadísticos, que utilizan diferentes procedimien-
tos lógicos; a su vez, el método mayéutico convierte la duda en directriz 
heurística y principio epistemológico.

La teoría de los sistemas y el método dialéctico con enfoques holistas, 
pero contratantes. El primero considera a la sociedad como un sistema de 
partes interrelacionadas, recíprocas e interdependientes con el postulado 
del equilibrio dinámico como mecanismo ajustador. El segundo, por su 
parte, considera esta interdependencia como conflictual, inherente a la na-
turaleza y la sociedad, como una secuencia de tesis-antítesis-síntesis. Por 
último, se considera el método fenomenológico como la propuesta más 
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compleja e interdisciplinaria para el estudio de la administración. Antes de 
proceder al análisis de dichos métodos, abordaremos algunas premisas 
que inciden en nuestra disciplina.

Paradigmas de producción  
del conocimiento

El análisis del concepto de paradigmas ha propiciado el uso indiscriminado 
del término, lo mismo se utiliza para señalar puntos de vista diferentes en 
un mismo asunto que para una opinión personal de un suceso. Los paradig-
mas de investigación requieren que el concepto de paradigmas se reflexione 
bajo el supuesto que admite pluralidad de significados y diferentes usos, por 
ello se admite como una definición general que “es un conjunto de creencias 
y actitudes, como una visión del mundo ‘compartida’ por un grupo de cien-
tíficos que implica una metodología determinada” (Abbagnano, 1986,  
pp. 53-75).

El paradigma es un esquema teórico, o una vía de percepción y com-
prensión del mundo, que un grupo de científicos adopta. En el estudio de 
las ciencias de la administración es oportuno analizar el carácter científico 
y lo acientífico del concepto para comprender a los paradigmas como fuen-
te de producción de conocimientos en la ciencia administrativa.

El término paradigma se ha utilizado ampliamente, sobre todo des-
pués de su presentación por Thomas S. Kuhn (1975) en su libro La estructu-
ra de las revoluciones científicas de 1962, en la que establece que los para-
digmas designan una o más realizaciones científicas pasadas, realizaciones 
que alguna comunidad científica particular reconoce durante cierto tiem-
po con fundamento para su práctica posterior. De acuerdo con estas ideas, 
en ciertos momentos, empiezan a producirse algunas anomalías o discre-
pancias entre la teoría de la ciencia normal y la realidad, iniciándose una 
transición gradual hacia un nuevo paradigma, del cual puede seguir otra 
ciencia normal, estando con ello en presencia de una revolución científica.

Existen diversas concepciones de paradigmas científicos, Thomas Kuhn 
(1975) propone que la ciencia no es una actividad de los científicos aisla-
dos, sino de los investigadores que comparten una constelación de creen-
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cias, valores, métodos y técnicas que la hace parte de una comunidad cien-
tífica. Particularmente polémica es la diferencia definida por Kuhn entre 
ciencia normal y ciencia revolucionaria.

Lakatos y Musgravo (1975) dice que los científicos no solo presentan una 
teoría para explicar un fenómeno determinado, sino que elaboran una serie 
de teorías secundarias que lo protege por lo que los autores proponen que se 
ignoren las observaciones, que aparentemente refutan del meollo de la teo-
ría, se deben crear hipótesis auxiliares que protegen el centro del programa.

Por otro lado, Toulmin (1972) propone que la ciencia es un proceso 
continuo, rechaza la noción de revolución, para Toulmin el darwinismo es 
una forma general de explicación histórica, la evolución por variación y 
selección que es aplicable a otros procesos. Al respecto, Karl Popper (Laka-
tos (1972), menciona que las nuevas hipótesis científicas son intentos de 
resolver los problemas planteados, ya sea por la naturaleza o por la ciencia. 
La selección natural y la selección de teorías son procedimientos de elimi-
nación de errores que se activan tanto descontando las formas sin éxito, en 
lo que consiste en la selección negativa, como en un proceso para modifi-
carlas gradualmente, lo que se denomina elección positiva.

De acuerdo con David Hull (1997), los científicos forman linajes con-
ceptuales se componen entre sí para convencer a otros científicos de las 
virtudes de sus teorías y forman linajes de científicos que comparten las 
ideas. La ciencia avanza gracias a la competencia entre grupos de científi-
cos que intentan a la vez conseguir evidencias a favor de sus puntos de 
vista y refutar los de otros grupos. Para Hull lo que cuenta no es la verdad 
de una teoría sino el número de adeptos.

Diversas concepciones de paradigmas científicos

Paradigma positivista o naturalista

El paradigma positivista, también denominado paradigma cuantitativo em-
pírico- analítico racionalista, es el paradigma dominante. El positivismo es 
una escuela filosófica que defiende determinados supuestos sobre la con-
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cepción del mundo y del modo de conocerlo, por lo que se extienden las 
características del positivismo a las dimensiones del paradigma.

El paradigma positivista o naturalista se caracteriza por el alto interés 
por la verificación del conocimiento a través de predicciones. Algunos lo 
llaman el paradigma prediccionista, ya que lo importante es plantearse 
una serie de hipótesis, como predecir que algo va a suceder, y luego veri-
ficarlo o comprobarlo. En las ciencias exactas y naturales es en donde 
tiene mayor aplicación. Cuando hay una tormenta eléctrica y enseguida 
cae la lluvia, es una predicción que se puede verificar fácilmente, lo mis-
mo sucede con el fósforo y el fuego. En ciencias sociales esto no es tan 
sencillo.

El positivismo acepta como único conocimiento válido al conocimien-
to verificable y mensurable, visible. El positivismo no acepta la pertinencia 
de otras perspectivas, de otros procedimientos metodológicos y otros ti-
pos de conocimientos de interpretación de la realidad, lo que importa para 
el positivista es la cuantificación y medir una serie de repeticiones que lle-
gan a constituirse en tendencias, a plantear nuevas hipótesis y a construir 
teorías, todo fundamentado en el conocimiento cuantitativo. Los aspectos 
cuantitativos están sólidamente mezclados con aspectos cualitativos, im-
plicando que es imposible reconstruirlo reconociendo solo a uno de am-
bos aspectos.

El lenguaje es la única diferencia del tratamiento de los datos, pero no 
en el método de representación. Si solo se trata, en el fondo, de una dife-
rencia de lenguaje, pero no de vía de conocimiento, entonces no se justifica 
la distinción entre investigaciones cuantitativas y cualitativas, especialmen
te cuando se olvida algo que, en general, pasó inadvertido a las ciencias 
sociales: el paradigma racionalista.

Desde que se concibió la estadística como una manera de cuantificar 
todo, a través de muestras, se encontró la metodología más idónea y cohe-
rente para el paradigma positivista, para poder explicar, controlar y predecir.

El positivismo acepta como único conocimiento válido al conocimiento 
verificable y mensurable, visible; no acepta la pertinencia de otras perspec-
tivas, de otros procedimientos metodológicos y otros tipos de conoci-
mientos de interpretación de la realidad, lo que importa para el positivista 
es la cuantificación y medir una serie de repeticiones que llegan a consti-
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tuirse en tendencias, a plantear nuevas hipótesis y a construir teorías. Todo 
fundamentado en el conocimiento cuantitativo.

Paradigma realista

El paradigma realista se centra en la descripción y comprensión del fenó-
meno, cuestiona la existencia de una realidad externa y valiosa para ser 
analizada, se centra en comprender la realidad desde diversos ángulo desde 
una perspectiva dinámica, múltiple y holística.

El paradigma realista en cierta forma es una variante del paradigma 
positivista, pero tiene su propio status, aquí la predicción no es lo impor-
tante, como lo es la explicación, lo que importa es avanzar en el conocimien-
to de las causas, en llegar a las explicaciones últimas, entendiendo que las 
explicaciones son diferentes que las predicciones.

Los defensores de este paradigma en sus diferentes vertientes cientí
ficas aspiran en todo caso a sustanciar por qué algo sucedió. Sustanciar 
significa atribuir una serie de elementos por los cuales algo sucedió. Por 
ejemplo: hay un accidente, los autos chocan y comienzan a sustanciarse las 
causas del accidente, se vinculan una serie de razones, sin embargo, no 
podemos saber cuál de todas es la correcta, o qué peso específico tuvo cada 
una de ellas.

Actualmente los seguidores de este paradigma han llegado a la conclu-
sión de que es muy difícil encontrar las causas últimas y que, en todo caso, 
se trata de juntar todas las posibles causas, tarea que produce conocimien-
to, además de darle un peso específico a cada una de ellas.

Paradigma hermenéutico

El paradigma hermenéutico, también llamado paradigma cualitativo, feno-
menológico, humanista o etnográfico, explica que no interesa llegar a un 
conocimiento objetivo sino llegar a un conocimiento consensuado, lo que 
importa es ponerse de acuerdo en la interpretación de lo que se está es
tudiando.
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El límite de lo que sería un buen o mal conocimiento, obtenido a través 
de la interpretación, sería la cercanía que tiene con la realidad. La impor-
tancia de tener cierta fidelidad en la interpretación es la posibilidad no solo 
de entender, sino de modificar aquello que se entiende, y de poder arribar 
a conocimientos más profundos o amplios de un primer conocimiento ob-
tenido que le permita al investigador entender lo que está pasando con su 
objeto de estudio, a partir de una interpretación ilustrada, por supuesto, o 
más ilustrada de aquello que se está estudiando.

El ámbito tradicional de la hermenéutica surge en la época clásica, en 
la vertiente sagrada, religiosa, de la interpretación de los mensajes de los 
dioses. El humanismo italiano (siglo xiv) mira la Antigüedad grecorroma-
na como una época no concluida, en cuanto tal, es susceptible de darle una 
nueva vida, de procurar un renacimiento y de darle nuevos sentidos. Lute-
ro aplica este concepto en la reforma protestante. Spinoza (2014) continúa 
por esa línea al plantear la idea de que la biblia sea interpretada sin escrú-
pulos religiosos, ya no bajo el horizonte de la fe.

El romanticismo pondrá las bases de la hermenéutica crítica (Gafast, 
1808) y en la esfera de la hermenéutica jurídica (Thibouti, 1799), en ambos 
casos la hermenéutica interviene en toda comunicación interpersonal, y que 
todo comprender es una interpretación (Gutiérrez, 2000).

Dilthey (1998) lleva esta problemática a las ciencias del espíritu, o sea 
de los conocimientos que, a diferencia de las ciencias de la naturaleza, no 
se ocupa de objetos, sino de objetivaciones lingüísticas del espíritu y por 
ende, pone en tela de juicio el logro de una absoluta objetividad, se inclina 
a considerar que un método científico seguro es capaz de sustraer al intér-
prete al paso del prejuicio.

Con Heidegger, en El ser y tiempo (1927), reconoce este círculo herme-
néutico constituido no como un límite, sino como un recurso; de cualquier 
forma, será una interpretación que nunca llegará a una interpretación final. 
Así la hermenéutica debe ser una técnica regional vinculada con disciplinas 
específicas en las ciencias del espíritu.

Así pues, la hermenéutica adquiere una dimensión enteramente filosó-
fica, no solo relacionada con los ámbitos tradicionales, sino también con la 
epistemología.
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Paradigma interaccionista

El paradigma interaccionista surge como respuesta a las tradiciones positi-
vas e interpretativas y pretenden superar el reduccionismo del primero y el 
conservadurismo del segundo, al admitir la posibilidad de una ciencia social 
que no sea puramente empírica ni solo interpretativa. En el paradigma in-
teraccionista, al igual que en el hermenéutico, no importa arribar a un co-
nocimiento objetivo, lo importante es ver qué elementos están interconec-
tados con otros y están interactuando para producir algo, lo importante es 
ver las conexiones entre unos y otros. Desde esta perspectiva, el trabajo del 
investigador es asociar ciertos elementos para producir un conocimiento 
que antes estaba o se presentaba como disociado, se les conecta de alguna 
manera y se produce un conocimiento distinto.

Este paradigma tiene como finalidad la transformación de la estructura 
de las ciencias sociales y dar respuesta a determinados problemas. Sus prin-
cipios son los siguientes:

• Asocian los enfoques cualitativos como cuantitativos
• Conocen y comparan la realidad con la praxis
• Asocian elementos para verificarlos
• Implican al investigador dentro de la autorreflexión.

En el cuadro 1 se sintetizan estos paradigmas.
Ningún paradigma es mejor que otro, ya que esto dependerá del interés 

de lo que se quiere conocer. Los cuatro paradigmas (el positivista, el realis-
ta, el hermenéutico y el interaccionista) ofrecen elementos importantes, 
límites y posibilidades. La tarea del investigador, en todo caso, es conocer 
los potenciales de cada paradigma, estar muy claros en sus preguntas de 
investigación y saber en cuál de ellos ubicarse para generar el conocimien-
to que se requiere. Tal vez el paradigma hermenéutico sea el más antiguo. 
El hombre tiende a interpretar lo que acontece de acuerdo con su experien-
cia acumulada. Sin embargo, en términos de conocimiento teórico riguro-
so, en los tiempos modernos primero aparece el positivista, después el her-
menéutico, luego el interaccionista y finalmente el asociacionista. Hay una 
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cronología en ese orden. Sin embargo, cada uno encierra epistemologías 
muy diferentes, y en ese marco no sería posible incluirlos en uno solo.

En el debate epistemológico actual, la confrontación de lo cualitativo 
versus cuantitativo tiene mucho que ver con la elección de paradigmas.  
La tendencia es llegar a un eclecticismo, pero no es fácil, son epistemologías 
muy distintas. La cuantitativa es la repetición y la cuantificación de elemen-
tos; la cualitativa es ver lo distinto y lo propio de cada elemento que está en 
juego en lo que uno está conociendo. Pueden darse en un espacio de com-
plementariedad, pero el problema es que no son conocimientos epistemo-
lógicamente compatibles, son dos observaciones de un mismo objeto, pero 
no son observaciones que puedan integrarse completamente porque son 
epistemológicamente diferentes.

La aspiración, todavía no lograda, es tener una investigación integrada 
cuantitativa y cualitativa, donde la referencia a la complementariedad de 
las miradas cuantitativa y cualitativa deriva de otra interrogante: ¿sería esa 
comunión capaz de crear una nueva instancia epistemológica? La respues-
ta es probablemente sí, pero todavía no está desarrollada; de hecho, hay 
intentos y acercamientos. La correspondencia entre paradigmas y ciencias 
de la administración se analiza por la necesidad de determinar el objeto de 
estudio.

En cada caso cada uno de los paradigmas representan diferentes meto-
dologías, como objetos de estudio, se tiene un predominio entre métodos 
cualitativos o cuantitativos, pero por otro lado se tiene la tendencia de lo 
deductivo o lo inductivo, es decir de comenzar por lo general o por lo par-
ticular. Los paradigmas propuestos para ubicar las tendencias metodológi-

Figura 3.1. Los límites epistemológicos de los paradigmas

Los paradigmas como punto de partida

Lo científico y lo acientífico
Paradigmas de producción de conocimientos

• Positivista
• Realista
• Hermenéutico
• Interaccionista

Los límites epistemológicos:
El debate cualitativo versus cuantitativo
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cas en la generación del conocimiento no necesariamente tienen una co-
rrespondencia exacta con las distintas disciplinas sociales, en particular con 
las ciencias de la administración, lo que sí sucede es que existe una deli
mitación.

El paradigma positivista y el realista están en una dimensión, y el her-
menéutico y el asociacionismo están en otra. La problemática en las ciencias 
de la administración es que pareciera que existe un predominio de los dos 
primeros sobre los otros dos. Las tendencias positivistas y funcionalistas, y 
los planteamientos reduccionistas han predominado en esta disciplina.  
La discusión entre los positivistas y los hermenéuticos se ha centrado ahí: 
los positivistas critican a los no positivistas, cuestionando que su conoci-
miento no es cuantificable, por lo tanto, no es un conocimiento con validez. 
De manera general, no se trata de encasillarse en uno de los paradigmas, 
como investigadores de la disciplina, se trata de plantearse por donde se 
camina, hay que ver qué va con qué, quién va con quién, qué le corresponde 
a qué, etc. Esta es la razón de fondo en el análisis de los cuatro paradigmas.

La perspectiva de las ciencias sociales  
y la administración

Las ciencias de la administración son disciplinas singulares que detentan su 
propio objeto de desarrollo científico y se relacionan con otras ciencias 
sociales afines. Por ejemplo, cuando la administración adquiere manifesta-
ciones entre otras ciencias, aun cuando tiene sus características propias, en 
relación a tres niveles de orden que se describen en la figura 3.1.

La disciplinariedad, la pluridisciplinariedad, la interdisciplinariedad y 
la transdisciplinariedad son las cuatro flechas de un solo y mismo arco: el 
del conocimiento.

Según Del Valle Bazán et al., el caso de la disciplinariedad y la investi-
gación transdisciplinaria no es antagonista sino complementaria a la inves-
tigación pluri e interdisciplinaria. La transdisciplinariedad es sin embargo 
radicalmente distinta a la pluridisciplinariedad y a la interdisciplinariedad, 
por su finalidad: la comprensión del mundo presente, que es imposible ins-
cribir en la investigación disciplinaria. La finalidad de la pluri y de la inter-
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disciplinariedad es siempre la investigación disciplinaria. Si la transdisci-
plinariedad es con frecuencia confundida con la interdisciplinariedad y la 
pluridisciplinariedad (como por otra parte, la interdisciplinariedad es fre-
cuentemente confundida con la pluri disciplinariedad) eso se explica en 
parte por el hecho de que las tres desbordan las disciplinas.

El conocimiento transdisciplinario es sensible a los valores, en contras-
te con el conocimiento disciplinario, que proclama su absoluta neutralidad. 
Estos cuatro pilares tienen expresiones y formas concretas de manifestación 
en múltiples dominios, ya que el conocimiento transdisciplinario surge en 
el estudio de los problemas directamente ligados a necesidades sociales que 
tienen que ver con la generación de conocimientos.

Las trampas del método

Con frecuencia se concibe al método únicamente como el instrumento que 
utiliza la teoría administrativa para sistematizar una serie de pasos. Esto es 
un grave error, ya que si bien el método nos sirve para esa finalidad, este va 

Figura 3.2. Disciplinariedad. Interdisciplinariedad. Transdisciplinariedad
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a descubrir no a crear la realidad concreta. Así, debe brindarnos ante todo 
una visión del mundo para penetrar en la esencia de las cosas, descubrir la 
razón de ser de los procesos y entender su desarrollo y transformación. Sin 
embargo, todo método contiene un sustrato filosófico determinado, y cada 
corriente filosófica es una visión del mundo.

Cada metodología nos brinda los supuestos epistemológicos que van a 
conformar una teoría del conocimiento en donde podemos detectar dife-
rentes grados de cientificidad. De tal manera que los cuestionamientos ini-
ciales que debe hacerse todo aquel que se va a dedicar a la investigación en 
las disciplinas administrativas son (1) la concepción del mundo que se adop-
tará, y (2) con base en esta concepción, ¿cuáles serán los instrumentos me-
todológicos de los que se va a valer para comprender dicha realidad?

La necesidad epistemológica que tiene la teoría administrativa de estudiar 
y explicar los procesos y fenómenos en nuestra área de estudio nos lleva a 
recurrir a las ciencias sociales. Ello ha provocado que se confunda el método 
con la teoría y la filosofía de estas disciplinas, pues se pierde la razón de ser 
de cada una de ellas porque se les trata de convertir en métodos en sí mismas.

También hay quienes se inclinan por un eclecticismo metodológico, ya 
sea porque apenas perciben la importancia de la metodología buscan,  
basándose en los diferentes métodos, darle una apariencia científica a sus 
estudios; o bien, porque consideran que el ser eclécticos facilita las investi-
gaciones, sin importarles que se den rupturas epistemológica en sus discur-
sos científicos.

Los principios epistemológicos de la teoría administrativa van a estar 
dados por la concepción temática del mundo, proveniente en sus aspectos 
ontológicos (suposiciones más profundas de la realidad) y gnoseológicos 
de los principios empíricos de diversos campos del conocimiento. Esto sig-
nifica que nuestras suposiciones ontológicas adquirirán veracidad científica 
al demostrar cognoscitivamente el tipo de relaciones, mecanismos y proce-
dimientos que se dan en la realidad. Esto sucede así porque lo que se aprue-
ba o desaprueba no son los hechos del nivel óntico, sino las representaciones 
gnoseológicas. Debemos observar aquí que la espontaneidad del conoci-
miento es el atributo de algunos actos de voluntad del individuo. Es el hom-
bre quien es libre, a veces, de dirigir como quiere su mirada o su pensamien-
to, su atención, su cuerpo, gobernando así sus conocimientos. He aquí por 
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qué la epistemología significa criticar, escoger, elegir, por lo tanto, juzgar el 
valor del conocimiento verdadero.

A este respecto, en todo proceso cognoscitivo se establece un objeto de 
estudio —en nuestro caso las empresas y organizaciones—, su observación 
y medición producen una imagen en el campo empírico. En este nivel de 
análisis ya es posible distinguir la perspectiva epistemológica utilizada por 
el observador, el cual transforma, a través de ciertos medios o herramientas 
teórico-metodológicas, la imagen o el constructo teórico del objeto de es-
tudio. Llegado a este punto, el conocimiento organizado se logra a través de 
la retroalimentación cíclica de las formas epistemológicas con la realidad, 
con los modelos, con los constructos teóricos confrontados con el campo 
empírico, en un proceso de retroalimentación.

En ese sentido existe una interacción diferente entre el objeto de estudio 
y las diferentes imágenes organizacionales, a través de distintas corrientes 
epistemológicas: escepticismo, racionalismo, idealismo, realismo y empiris-
mo (véase la figura 3.3 y la tabla 3.1).

Es necesario emplear los constructos teóricos sobre las organizaciones 
para explicar e interpretar ciertos fenómenos aparentes que ocurren en las 
empresas y organizaciones. Olvera García (2000) distingue dos niveles 
cognoscitivos en los constructos organizacionales:

1. �Papel epistemológico: medio de obtención de conocimiento crucial a 
partir de las metodologías de investigación en ciencias sociales, 
transformando los viejos dogmas.

2. �Papel ontológico: que busca dar un estatus especial a los constructos 
organizacionales; es decir, corroborar que el constructo organizacio-
nal existe en la realidad.

Es importante destacar que, entre los dos niveles, la correspondencia o 
no entre organizaciones y constructos organizados no tienen por qué 
coincidir con la realidad, pues se trata de un proceso muy complejo. El 
constructo organizacional puede subir a otros niveles cuando logra cierta 
trascendencia, e iniciar su propia existencia independientemente de la or-
ganización de la cual se ha derivado.
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Al respecto, en la figura 3.4 se integran las corrientes epistemológicas y 
la metodología de investigación en las ciencias sociales en relación con las 
imágenes y los constructos organizacionales. Si se considera el objeto, 

Figura 3.3. Paradigmas del conocimiento

Tabla 3.1. Comparativa entre enfoques teóricos y sus implicaciones

Dimensión Administración científica Administración burocrática Cooperativismo / Modelo solidario

Bases teóricas Frederick Taylor (1911), Henri 
Fayol

Max Weber (1922) Saint-Simon, Owen, Cabet, 
Proudhon (siglo XIX), economía 
social contemporánea

Objetivo central Máxima eficiencia, productividad 
y control del trabajo

Orden, racionalidad legal, 
estabilidad y predictibillidad

Bienestar colectivo, equidad social, 
desarrollo sostenible

Principio rector Racionalidad técnica e 
instrumental

Racionalidad legal-formal Solidaridad, reciprocidad, justicia 
social

Enfoque del trabajo División extrema de tareas, 
especialización

Jerarquía clara y reglas 
estandarizadas

Trabajo comunitario, participativo y 
con sentido social

Relación con los 
trabajadores

Mano de obra como recurso 
productivo

Sujetos subordinados a 
normas

Sujetos activos, miembros con voz 
y voto

Liderazgo Técnico-operativo (control y 
supervisión)

Autoridad legal-racional 
(jerárquica)

Ético-comunitario, legitimidad 
moral

Motivación Incentivos económicos, pago por 
rendimiento

Cumplimiento de normas y 
posiciones jerárquicas

Identidad comunitaria, beneficio 
colectivo, valores

Estructura 
organizacional

Piramidal, funcional, rígida Jerárquica, burocrática, 
formalizada

Horizontal, democrática, 
participativa

Toma de decisiones Centralizada en la dirección 
técnica

Centralizada en la autoridad 
legal

Descentralizada, decisiones 
colectivas

Medición del éxito Productividad y eficiencia Cumplimiento normativo, 
estabilidad

Bienestar común, impacto social, 
sostenibilidad

Visión del desarrollo Crecimiento económico y 
eficiencia operativa

Orden institucional y control Desarrollo social, cultural, 
económico y ambiental

Críticas Deshumaniza, ignora valores 
sociales

Rigidez, lentitud, alienación Puede carecer de profesionalización 
y eficiencia técnica si no se equilibra
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también depende de su tipo de ser para ser conocido, y su manera de apa-
recer, tanto si es dado o construido, posible o actual, solo es cognoscible a 
partir del momento y en la medida en que es. Si no es nada, no se conoce; 
no hay más que ignorancia, ausencia pura y simple de conocimiento.

De un modo general, el conocimiento se regula por la independencia 
del sujeto para que la verdad sea una, eso no significa que solo haya un 
juicio verdadero sobre cada cosa. Como la cosa tiene muchos aspectos, son 
posibles muchos juicios, todos igualmente verdaderos.

No obstante, si a nivel de epistemología existen cinco corrientes bási-
cas de conocimiento —escepticismo, empirismo, racionalismo, idealismo 
y realismo—, debo definir, en este caso, la posición que me parece justa: el 
realismo. Esta corriente, en oposición al escepticismo, sostiene que pode-
mos alcanzar la verdad; concede un lugar a la duda en la vida intelectual, 
pero considera a la duda universal como la parálisis de la inteligencia, 
como una posición dogmática.

Por otra parte, el realismo se opone simultáneamente al empirismo y 
al racionalismo: ¿por qué medio conocemos la verdad?, ¿solo por la expe-

Figura 3.4. Imágenes empresariales y los constructos organizacionales
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riencia, como postulan los empiristas?, o ¿solo por la razón, como afirman 
los racionalistas? Tampoco, sino por la razón y la experiencia simultánea
mente.

Por último, en cuanto al valor del conocimiento, el realismo se opone 
al idealismo; sostiene que el espíritu humano puede conocer al ser en sí, y 
que la verdad consiste precisamente en la conformidad del juicio con la 
realidad.

Por otro lado, la representación gnoseológica puede tener su propia 
evolución sobre ciertos supuestos ontológicos (fenomenológicos) acepta-
dos; es decir, que aun en el caso de que no existan cambios en el nivel ónti-
co, el nivel cognoscitivo puede evolucionar sobre sí mismo. Solo que en el 
caso de la teoría administrativa no se ha conformado un aparato concep-
tual riguroso, que permita captar la metodología en cuestión con proposi-
ciones cuyo valor operacional se verifique en el análisis y en el plano de la 
realidad. Véase como ejemplo la figura 3.5.

Teoría del conocimiento

A este respecto Francis Bacon (1985) anotaba: los empíricos, a la manera 
de hormigas, se limitan a acumular y a consumir. Los racionalistas, como 
las arañas, sacan de sí mismos la tela. La vía intermedia, sin embargo, es la 
de la abeja que obtiene la materia de las flores del jardín y del campo, pero 
que transforma y elabora con su propia capacidad. La manera de proceder 
de la verdadera filosofía es similar, pues no se apoya única y fundamental-
mente en las fuerzas de la mente y no se limita a conservar intacta en la 
memoria la materia procedente de la historia natural y de los experimentos 
mecánicos, sino que la transforma y elabora en el entendimiento. Por tanto, 
hay motivos para albergar esperanzas a partir de una unión más estrecha y 
correcta de estas dos facultades (la experimental y la racional).

La tesis de esta teoría es que la mente humana procede, por lo menos, 
de dos modos diferentes de conocimiento y que emplea ambos en combi-
naciones apropiadas e inapropiadas en sus interminables esfuerzos por en-
tender el mundo. Uno de estos modos de conocimiento depende más del 
análisis, del razonamiento lógico, del cálculo y de la descripción explícita; 
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en tanto que el otro depende más de la síntesis y del reconocimiento de 
patrones, de contextos y de las múltiples relaciones posibles entre fondo y 
figura. El primero implica la abstracción y manipulación de elementos, sin 
que importen las formas en que están combinados; mientras que el otro 
considera el reconocimiento o creación de formas, sin que importen los 
elementos que las componen. Estos dos aspectos del pensamiento son los 
que distinguen al hombre de los demás animales.

Concebir un objeto y asignarle existencia por decreto son dos aspectos 
de un mismo proceso que se da en el cerebro de los seres racionales, con  
el fin de explicar la esencia de los efectos del mundo material, partiendo  

Figura 3.5. Integración en los planos de las empresas y organizaciones de imágenes  
y constructos a través de las corrientes filosóficas y metodologías de la investigación  

en las teorías administrativas y organizacionales
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de los datos directos e indirectos que existen, en este caso, en la admi
nistración.

Conocer significa penetrar; es decir, trascender. Intuir significa también 
percibir una imagen del mundo, un sentido de la vida, del conocimiento. 
Este, es una cosmovisión metafísica que nos remite a las cuestiones vitales 
que el hombre se plantea. La referencia de todo pensamiento hacia los ob-
jetos es el objetivo formal de la teoría del conocimiento; además, esta inves-
tiga los conceptos básicos más generales mediante los cuales tratamos de 
definir los objetos.

En las figuras 3.6 y 3.7 se presentan la ruta crítica que sigue la investi-
gación científica.

Las categorías y conceptos, que aparecen como los elementos constitu-
tivos de la teoría del conocimiento, representan los móviles a través de los 
que se canaliza el lenguaje por medio de símbolos e imágenes; al mismo 
tiempo son algo que no está en la realidad, sino en el significado de las pa-
labras. En tanto que los objetos concretos existen per se, los conceptuales 
son ficciones, existen por convención.

La producción del conocimiento se rige por cuatro factores: el sujeto 
pensante, el objeto conocido, el lenguaje y el medio social. De acuerdo con 
la interacción de dichos factores no existe identidad e igualdad entre el 
conocimiento y la realidad absoluta, pero sin la combinación de tales ele-
mentos tampoco existe la posibilidad de una objetividad del conocimiento. 
Ante esto se deduce que el conocimiento no consta de reproducciones, sino 
más bien de símbolos suprasensibles de las propiedades transinteligibles 
que resultan ser la única fuente de los auténticos valores. Cuando se trata 
de conocer la realidad, se trata de medir y de esclarecer determinados ele-
mentos importantes de su contenido empírico, en función de las premisas 
que nuestra fantasía científica juzgue convenientes.

En la figura 3.8 se puede observar el triángulo del conocimiento, ele-
mentos son imprescindibles en toda investigación.

Por lo que respecta a símbolos e imágenes, una sensación o una imagen 
dependen siempre de un objeto determinado o de una colección de objetos 
de la misma especie, y expresan la condición momentánea de una concien-
cia particular: es esencialmente individual y subjetiva. Por tanto, tenemos 
libertad considerable al tratar con las representaciones de este origen.
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0. Intereses de conocimiento	 Me gustaría saber…
	 Tengo que investigar…

Al decidirse investigar un interés de conocimiento, 
este se convierte en:

	 1. Tema de investigación  
	 y título de la misma

Planteamiento del problema
1. Delimitación en el espacio
2. Delimitación de tiempo
3. Delimitación semántica
4. Oraciones tópicas
5. �De�limitaciones de recursos 

 
Eventualmente: replantear  
tema/título de la investigación

Fuente: elaboración propia.

Figura 3.6. Ruta crítica de la investigación científica

Figura 3.7. Formulación de hipótesis

Para construir hipótesis existen cuando menos 5 caminos:
1) Consulta de los sistemas teóricos
2) Experiencia personal
3) Observación de la realidad
4) Revisión de la literatura sobre el tema
5) Consulta y discusión con colegas y asesores

Fuente: elaboración propia.

Hipótesis
• Suposición

Experiencias
• Directas
• Indirectas

Nutrición
Hechos 

significantes
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Es verdad que cuando nuestras representaciones son reales y concretas 
se nos imponen, pero nos asiste el derecho de concebirlas distintas o de 
representarlas como algo que ocurre en un orden diferente de aquel en el 
que son producidos realmente (Remmling, 1989).

No obstante, la realidad es cognoscible, aunque solo sea parcialmente. 
En síntesis, todo conocimiento de la realidad puede incrementarse merced 
a la investigación científica. Existen diversas fuentes o modalidades del co-
nocimiento: la experiencia sensible, la intuición, la acción, la razón, y acaso, 
alguna otra más allá de este saber universal, como el inconsciente colecti-
vo, cuando rompe las cadenas que la filosofía y la investigación no pudieron 
quebrantar, aunque al mismo tiempo esa inconsciencia salve al hombre. 
Más allá del saber universalmente válido, se encuentran las cuestiones que 
interesan a las personas, a los individuos que se enfrentan a la vida y la 
muerte. El hombre se libera del tormento del momento y de la fugacidad de 
toda alegría solo mediante la entrega a los grandes poderes subjetivos que 
genera la historia.

Método deductivo

Los métodos deductivo e inductivo en realidad son partes de una misma 
moneda, aunque a menudo se omiten los procedimientos para llegar a la 
elucidación de lo general a lo particular, o viceversa. Concluir o inferir 
consiste en derivar de uno o varios juicios dados (premisas) otro diferente 
de ellos; partiendo de conocimientos ya adquiridos (teorías) se llega al des-
cubrimiento de verdades inéditas.

Figura 3.8. El triángulo del conocimiento

Notas: El sujeto es quien planea, organiza y efectúa la acción (investigador); los medios están constituidos por los 
métodos, técnicas, procedimientos y recursos que se emplean; el objeto es lo que se investiga.

Fuente: elaboración propia.

Sujeto

Elementos de la investigación Medios

Objetos
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En la figura 3.9 se muestran las diversas interacciones de las metodolo-
gías científicas.

Lo esencial de esta teoría en sentido estricto es que versa precisamente 
sobre objetos formales abstractos, es decir, que no produce el conocimien-
to concreto de objetos reales, sino de conceptos, de relaciones o sistemas 
formales que pueden y deben contribuir en un segundo momento al cono-
cimiento de objetos reales.

En nuestro campo no hay duda de que el conocimiento conceptual pro-
cede de otros ámbitos geográfico-culturales; estas teorías, que en realidad son 
ideologías, carecen de eficacia práctica en nuestro país. Dicho análisis o mé-
todo deductivo, como quiera llamarse, tendría que demostrar que en la teo-
ría general de la administración pudieron obtenerse premisas y suposiciones 
comunes en todas las latitudes y que fueran verificables en el mundo real.

Las categorías y conceptos abstractos del entendimiento (sin los cuales 
no puede ser pensado objeto alguno) forman un sistema de teorías cuyas 
finalidades son descubrir leyes, patrones recurrentes, regularidades, gene-
ralizaciones de alto nivel, hacer de la predictibilidad un criterio científico y 
realizar, tan pronto como sea posible, el ideal de una ciencia deductiva.  
A este respecto, la ciencia no emplea definiciones con el fin de determinar 
el significado de sus términos para introducir rótulos útiles y breves, y tam-
poco depende de las definiciones, al punto que todas ellas podrían omitirse 
sin que se perdiera dato alguno. Se sigue de aquí, que en la ciencia todos los 
términos realmente necesarios deben ser términos indefinidos (Sartori).

Toda construcción conceptual funcional (partiendo de un todo) solo 
cumple una tarea previa a la auténtica problemática, lo cual no significa que 

Figura 3.9. Interacciones de las metodologías científicas

Fuente: elaboración propia.

Formas metodológicas

• Hipotética deductiva
• Inductiva
• Estadística

• De sistemas
• Dialéctica
• Fenomenología

⇓⇑

⇓            ⇑
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no se considere su utilidad. Sin embargo, con toda seguridad y ni siquiera 
de un modo aproximado, utilizar la estadística o los modelos técnicos no 
lleva a cuantificar y correlacionar fenómenos de manera definitiva.

En todo caso, la explicación en ciencias sociales significa hipótesis causal 
y no explicación causal validada. Es imposible reconstruir objetivamente 
toda posibilidad de reconstrucción de la ciencia o de la historia; estas tienen 
un carácter hipotético, primero, porque dependen siempre de un punto de 
vista y, segundo, porque deben trabajar con un número ilimitado de variables.

Las hipótesis son los supuestos teóricamente fundamentados, resultado 
de la interacción entre problema y teoría. En la figura 3.10 se define en qué 
consisten.

La teoría puede contribuir a hacer más plenamente explícitos los su-
puestos implícitos de un proyecto de investigación, al poner de relieve las 
implicaciones y dimensiones que sin esta pudieron haber pasado inadver-
tidos. Las teorías científicas son representaciones (globales o detalladas) 
más o menos verdaderas, y siempre simbólicas de objetos que se suponen 
reales. El grado de verdad de las teorías científicas se establece (provisoria-
mente) únicamente con ayuda de observaciones y experimentos.

Las ciencias sociales construyen conceptos que tienen cierta utilidad 
tanto clasificatoria, terminológica y humanística, pero en la mayoría de  
los casos son construcciones típico-ideales que proceden de la realidad; 
además, son aproximaciones convencionales. Conceptos como empresa,  
organización, sociedad anónima, administración, liderazgo son represen-
taciones que en parte existen y en parte se convierten en un deber ser  
(o también en lo que no debe ser).

El marco teórico está constituido por teorías, conceptos, métodos, des-
cripciones empíricas, que sirven eventualmente para plantear o replantear 
el título de la investigación, las hipótesis o los supuestos, como se muestra 
en la figura 3.11.

Figura 3.10. La hipótesis

Es la respuesta tentativa a un problema no resuelto satisfactoriamente por las explicaciones científicas actuales.

La hipótesis es una proporción que pretende responder una pregunta, solución tentativa a un problema y en 
tanto provisional requiere ser sometida a demostración y comprobación.

Fuente: elaboración propia.
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Figura 3.11. Correspondencia entre el marco teórico y la formulación de hipótesis

2. Marco teórico
1. Teorías
2. Conceptos y conocimientos
3. Métodos
4. �Descripción científica del objeto  

de investigación (presente y/o pasado)

Eventualmente: replantear tema/
título de la investigación

3. �Formulación de la hipótesis  
Se define si se usa:
1. Hipótesis de constatación (una variable)
2. Hipótesis de relación casual (dos variables)
3. Hipótesis de relación estadística (dos variables)

Se realizan
4. �Definición de conceptos/variables
5. Operacionalización de variables (cuando sea necesario)

Eventualmente: replantear tema/título de la investigación

Metodología

Fuentes documentales  
de carácter cualitativo

La investigación se desarrollo partiendo del estudio de  
las fuentes documentales, principalmente de los autores 
que han descrito el objeto y método de estudio de la 
administración.

Epistemología
Atravesar por un proceso de crítica, selección y valoración, 
asumiendo las consecuencias posibles del objeto de estudio 
en su carácter histórico-cultural.

Hermenéutica
Extraer los posibles significados de los sistemas de símbolos 
creados alrededor de la administración, con objeto de 
interpretar la visión del mundo en cada periodo histórico.

Heurística
Buscar despejar las incógnitas de los fenómenos ideológicos 
y conceptuales, en los cuales se inscriben cada una de las 
teorías administrativas.

Fenomenología

Apreciar a la administración como algo desconocido para 
que a través del análisis del objeto, desde una perspectiva 
multidisciplinaria (phacnomens), se establezcan sus 
principios.

Teoría social
Construir el conocimiento administrativo a partir de que se 
complementen los elementos de estudio, en la contraposición 
entre la razón (imagen) y lo material (sustancia).
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Asimismo, son símbolos verbales que han sido conferidos a las ideas 
generalizadas obtenidas de la percepción técnico-científica de la sociedad.

Las diferentes teorías y enfoques de la administración, que van desde 
Taylor (1973), Fayol (1973), Urwik (1982), Koontz O’Donnell (1994) y 
George Terry (2013), hasta autores mexicanos como Agustín Reyes Ponce 
(2013), Isaac Guzmán (1966) y J. Antonio Fernández Arenas (1965) han 
intentado desarrollar una teoría de aplicación práctica, aunque en nuestro 
contexto productivo se ubica más bien en el plano especulativo, discursivo 
y prescriptivo.

En el nivel epistemológico la teoría administrativa tiene un carácter 
ideológico, en cuanto a que su pertinencia, aspiraciones, objetivos, ideales, 
requerimientos, etcétera, son los de una clase social o grupo de agentes 
históricos dominantes.

Método inductivo

Para algunos autores no hay más conocimiento que el intuitivo. La deduc-
ción y el discurso, impropiamente llamados conocimientos, son instrumen-
tos que frecuentemente conducen a una intuición fuera de alcance.

Cuando ésta se logra, los medios utilizados para alcanzarla se borran 
ante ella; el razonamiento y el discurso quedan como indicadores de la 
intuición. El método inductivo restringe el vacío de un intelectualismo puro 
al servicio de la especulación; permite la interpretación y conocimiento de 
la práctica productiva de una empresa; nos permite la inducción de casos 
particulares de empresas, de casos prácticos, de estudios de casos particu-
lares, empíricos; y de estos últimos, se busca extraer axiomas más genera-
les. En este caso se construye un tipo ideal que difiere en cada empresa 
típica. El modelo implica el conocimiento de la práctica productiva, iden-
tificando el sistema de signos, reglas, acciones y principios en que viven las 
personas que trabajan en una empresa o en un sector empresarial u orga-
nizacional.

Todo conocimiento humano comienza por intuiciones, se eleva a ideas 
y concluye en conceptos. El análisis inductivo consiste en hacer experimen-
tos y observaciones de las que hay que sacar conclusiones generales por 
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inducción; la única prueba experimental es la de no admitir objeciones 
contra las conclusiones que sean tomadas de la experiencia o de otras ver-
dades seguras.

Por esta vía de análisis, podemos proceder de los efectos a sus causas, la 
síntesis consiste en suponer las causas descubiertas y establecidas como 
principios, y en explicar los fenómenos procedentes de ello, que prueban 
las explicaciones.

El error del método positivista de Comte (1981) reside en su generali-
dad, que permite la profecía del progreso y no la causa que lo determina. 
Para resolver este problema, Durkheim (1978) propone el método de ob-
servación basado en la inducción; en este caso la investigación busca pri-
mero la caracterización de un núcleo de fenómenos que respondan a una 
misma definición.

Para que esta sea objetiva, sin duda es necesario que exprese los fenó-
menos en función, no de una idea más o menos ideal, sino de cualidades 
que son inherentes a ellos y que se manifiestan inmediatamente en el ojo 
del observador. Este autor reconoce que los datos esenciales son los que 
están situados más profundamente; su valor explicativo es más alto, pero en 
su fase inicial la ciencia no los conoce, aunque sea posible anticiparlos. Así, 
por ejemplo, entendemos por empresa una acción que persigue fines de una 
determinada clase, de modo continuo, con un cuadro administrativo activo 
en la prosecución de determinados fines, la relación de actividades políticas, 
legales e hierocráticas, asociaciones, uniones, etcétera (Weber, 1969, p. 42).

Por evidente que sea esta definición, no depende de un sesgo particular 
del espíritu, sino de la naturaleza de las cosas, de que en algún sitio existen 
fenómenos reunidos bajo una misma denominación y que, por consiguien-
te, deben tener, verosímilmente, caracteres comunes. Asimismo, como en 
el caso de esta definición no se ha dejado de tener cierto contacto con los 
fenómenos, a veces nos indica, aunque de un modo muy general, en qué 
dirección es necesario investigarlos. Los fenómenos sociales son hechos o 
acontecimientos de interés social susceptibles de descripción y explicación 
científica. Pueden ser los fenómenos mismos de un determinado problema 
o aquello que lo condiciona, material básico de la ciencia social.

Sin embargo, la elección de una orientación no está necesariamente 
determinada en la ciencia por un problema, sino por una manera de pensar. 
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A pesar de que hay restricciones, no hay un modo epistemológico esencial 
y a priori de observar. Por tanto, el modo cognoscitivo y la sensibilidad 
estética desempeñan un papel de suma importancia en la estructura y esti-
lo del proceder científico.

Ante todo, cabe preguntarse ¿cómo podemos estar seguros de establecer 
los primeros fundamentos de la ciencia sobre suelo firme, y no sobre arena 
movediza? ¿Definir los fenómenos por sus caracteres aparentes no implica 
atribuir a las propiedades superficiales una suerte de preponderancia sobre 
los atributos fundamentales? ¿No implica, mediante una verdadera inversión 
del orden lógico, poner las cosas de cabeza y no sobre sus verdaderas bases?

Karl R. Popper (1959) reconoce claramente la imposibilidad de hacer 
ciencia tan solo a partir de elementos estrictamente verificables y justifica-
bles: La ciencia no es un sistema de afirmaciones ciertas o bien establecidas; 
tampoco es un sistema de avance continuo hacia un estado de finalidad. 
No sabemos, solo podemos conjeturar y nuestras conjeturas van guiadas 
por la cientificidad, fe en leyes, en regularidades que podemos revelar, des-
cubrir.

La ciencia progresa mediante ideas audaces, a través de la exposición 
de nuevas e insólitas teorías y el abandono de las viejas. Esta concepción 
significa que en la ciencia no hay conocimiento en el sentido en que Platón 
y Aristóteles lo utilizaron, que le atribuyen un alcance definitivo; en la 
ciencia jamás existen razones suficientes para creer que se ha alcanzado  
la verdad.

El racionalismo naturalista de corte individualista materialista proclama 
la convicción de que su doctrina es la única vía del conocimiento, lo con-
vierte en dogma rígido y metafísico, concibe de modo absoluto el desarro-
llo de la ciencia a unas cuantas fórmulas. Pero los resultados a los que llegan 
los positivistas no parecen tan alejados del irracionalismo proveniente del 
tarot o la astrología (Kolakowski, 1993).

La respuesta que da Durkheim (1978) es que en la medida en que los 
hechos sociales sean susceptibles de una representación objetiva, más se 
separan de los hechos individuales que los manifiestan. De tal manera que 
propone la siguiente regla: “debe buscarse la causa determinante de un he-
cho social entre los hechos sociales antecedentes, y no entre los estados de 
conciencia individual” (pp. 123-124).
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La intuición es la presencia de la conciencia en la cosa. Debemos reto-
mar en la teoría administrativa el pensamiento intuitivo que asimila el co-
nocimiento y la experiencia de las micro y pequeñas empresas mexicanas 
para reconocer la problemática que vive el mundo empresarial.

Método mayéutico

Este método procede de Sócrates y Platón. La más conocida de las conver-
saciones que Sócrates nos legó es el célebre relato que Platón (1998) escribió 
en su libro llamado Diálogos, que podemos aceptar como un testimonio de 
la filosofía socrática. En la alegoría de la caverna, el método mayéutico es el 
medio para llegar a la verdad a través del diálogo: preguntar, filosofar, plan-
tear problemas, la exhortación a la investigación, nos sirven para desenmas-
carar un mundo de apariencias, de ficción. Vivimos en un mundo de som-
bras, el cuerpo está sujeto al deterioro del tiempo, este mundo es su prisión; 
interrogarse sobre la naturaleza cuerpo-alma del hombre, como seres finitos, 
lleva al poeta a cuestionar que “no hay nadie, no eres nadie, un montón de 
cenizas y una escoba, un cuchillo mellado y un plumero, un pellejo colgado 
de unos huesos” (Xirau, 1978, p. 111).

¿Pero, si no soy nada más que un cuerpo, qué soy entonces? Eres ante 
todo inteligencia, es la respuesta de Sócrates. Es tu inteligencia la que te hace 
humano, la que te permite ser algo más que un puñado de deseos y ansie-
dades, esa chispa divina, la razón y el amor a la verdad, a los sentimientos 
de bondad y humanidad, el amor a la belleza, al bien. El mundo material es 
la prisión del alma porque, de acuerdo con Sócrates, en esta tierra vivimos 
rememorando el topus uranus, lugar de donde procede el alma, mundo de 
las ideas, de las esencias. En este mundo verdadero, metafísico, brillante, es 
donde reside la perfección y la verdad, a donde algún día el alma habrá de 
regresar.

Sócrates, a diferencia de los sofistas, buscaba la verdad por examen de 
sí mismo; su método era la interrogación constante. Al escuchar las leccio-
nes de los sofistas pronto se aburrió de sus definiciones; además, había so-
fistas charlatanes, hábiles y traficantes de sabiduría. Algunos de estos sofis-
tas utilizaron el método de preguntas y respuestas de Sócrates, no para 
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encontrar la verdad, sino para ocultarla, tal y como lo hacen hoy en día los 
sofistas de la administración.

La frase de Sócrates “cuida tu alma” constituye, en gran medida, un lla-
mado a la honestidad intelectual, así como la frase “conócete a ti mismo” está 
destinada a recordarnos nuestras limitaciones intelectuales. En esta vertiente, 
la teoría administrativa deberá construir un edificio conceptual y metodoló-
gico más adecuado, previa depuración crítica. Los enfoques y conceptos pre-
valecientes en administración pueden significar entropía y encaminarnos al 
error. En la medida en que el investigador no pueda o no quiera superar las 
falsas apreciaciones que subyacen en nuestra disciplina, carecerá de las herra-
mientas necesarias para poder reformular los problemas esenciales que sub-
yacen en su área, seguirá constituyéndose en un sujeto pasivo, una entidad 
receptora de desviaciones y tergiversaciones y no en un agente activo y creador.

La mayéutica es el método que utilizó Sócrates para facilitar el conoci-
miento verdadero, el cual es posible gracias a la facultad que tienen las almas 
de tener reminiscencias; es decir, recuerdos de la contemplación de los arque-
tipos divinos en el topos uranus; de esa manera las almas pueden reconocer 
la verdad cuando esta les es expuesta, en este caso, por medio de un interlocu
tor, quien facilita al receptor hacerle evidente su propia sabiduría innata. Por 
eso a este método el mismo Sócrates lo equiparaba con el arte de las coma-
dronas o parteras, porque en el diálogo, al propiciar las respuestas del recep-
tor, el interlocutor lo que hace es ayudar a parir el conocimiento en el otro.

Métodos estadísticos

La estadística como método científico se propone presentar e interpretar 
datos numéricos que se refieren a conjuntos de hechos más o menos nume-
rosos, que pueden ser susceptibles de expresión y relación numérica. Cuan-
do la inducción y la analogía no son idóneas para explicar o interpretar un 
hecho social, se hace necesario inventariarlas, anotar su relativa frecuencia 
y enunciar sus semejanzas o diferencias.

Si bien la estadística no es una ciencia, puede decirse que los métodos 
estadísticos aportan una contribución significativa a las ciencias sociales y 
naturales, porque establecen los procedimientos ordenados y explicativos 
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que deben seguirse en la investigación básica. La estadística, como método 
científico, consta de cuatro fases o etapas: recopilación de información, pro-
cesamiento, presentación e interpretación de los datos.

Los métodos estadísticos son procedimientos que se utilizan para el 
estudio cuantitativo de los hechos sociales o naturales, que son agregados 
de hechos individuales. Para ello, la recolección de los datos consiste en 
delimitar la unidad o medida que ha de ser numerada en investigación. Una 
vez determinada la unidad estadística, se deben fijar los límites de carácter 
espacial o temporal que habrán de recolectarse. Los principales sucedáneos 
de esta enumeración son (1) la estimación proporcional, (2) el método tí-
pico y (3) la muestra representativa.

Una vez recolectados los datos, la estadística los procesa ordenadamen-
te mediante cuatro operaciones fundamentales: el análisis, la clasificación, 
la seriación y la simplificación de los datos.

El conjunto de datos, así dispuestos, recibe el nombre de serie estadís-
tica, la cual puede ser evolutiva, estructural o de mera frecuencia. Cada 
serie debe expresar de manera clara y sencilla los resultados obtenidos.  
La tercera fase consistirá en la exposición de los datos, los cuales pueden 
presentarse en forma tabular o semitabular, o expresarse gráficamente. La 
parte final de la estadística consistirá en interpretar los datos obtenidos: ¿qué 
conclusiones pueden inferirse de las series estadísticas?, ¿existe algo nuevo 
en los datos que confirma o refuta una hipótesis previa.

La elaboración e interpretación de los datos asumen ciertas formas, las 
cuales pueden condensar y vincular los valores de tres formas: estadística 
de promedios, estadística de variaciones y estadística de correlaciones.

La estadística de promedios reside en la búsqueda de un valor medio. 
Los valores medios más usuales son tres: la media aritmética, la mediana y 
la moda. Por su parte, la estadística de variaciones utiliza cuatro medidas: 
la desviación de un cuarto, la desviación tipo, la desviación media y el ran-
go. La estadística de variaciones expresa las formas más o menos acentuadas 
de asociación de entre dos o más series. Esta correlación puede ser positiva 
o negativa y se expresa en un coeficiente de correlación que puede ser va-
riable y se expresa en números índices o indicadores.

Toda formulación estadística es numérica y señala una regularidad (fre-
cuencia), siempre y cuando hayan sido recopiladas las cifras mediante en-
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cuestas empíricas, conforme a las etapas señaladas. Los conocimientos es-
tadísticos se rigen por la ley de los grandes números, que se distingue de 
todo saber relativo a los acontecimientos individuales. La estadística, por 
ejemplo, nos puede orientar o determinar el promedio de vida de una  
población, pero no de un individuo en particular.

Siguiendo este procedimiento, Émile Durkheim (1990) aplicó este mé-
todo a su investigación sobre el suicidio y consultó los expedientes de los 
suicidios ocurridos en diferentes países de Europa, durante un periodo de 
más de sesenta años. Las variables a considerar fueron: la edad, el sexo, el 
estado civil, la existencia o la falta de hijos, la religión, la variabilidad de la 
época del año. En consecuencia, lo que se buscaba era encontrar los factores 
de los suicidios para explicar las causas propiamente sociales que inciden 
en ellos (Durkheim, 1990, p. 545).

Así pudo comprobar, conforme a las estadísticas, que los suicidios fe-
meninos son ligeramente superiores a los masculinos, que la tendencia au-
menta y disminuye en la infancia o en la edad madura, que la potencialidad 
de este aumenta en los países nórdicos, de religión protestante, y que es 
menor en los países católicos. En cuanto a los factores cósmicos, se coloca-
ron en el siguiente orden: verano, primavera, otoño e invierno. Los resulta-
dos de esta investigación, por eliminación, muestran que no basta explicar 
la constitución orgánico-sociológica de los individuos y la naturaleza del 
medio físico para explicar el suicidio, sino que también se debe explicar 
cuáles son los estados de los diferentes medios sociales: religión, familia, 
sociedad, política, grupos profesionales, etcétera, que determinan las varia-
ciones del suicidio. En el caso europeo, se reconoce a primera vista que en 
países católicos como España, Portugal e Italia el suicidio es poco frecuen-
te, mientras que llega a su máximo en los países protestantes: Alemania, 
Dinamarca, Suiza. Es evidente que Durkheim (1990) llegó a estos resultados, 
no únicamente por vía de los métodos estadísticos, sino utilizando otros 
métodos: el inductivo, el comparado, el llamado de los residuos, de las va-
riaciones concomitantes, etcétera.

Como consecuencia de la aplicación de estos métodos, Durkheim (1990) 
llegó a la conclusión de que esto se debe no a consecuencia de caracteres 
particulares de la sociedad, sino por una causa común a todas ellas. El sui-
cidio varía en razón inversa del grado de desintegración de la sociedad re-
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ligiosa, doméstica, política, etcétera, Durkheim le dio el nombre de “suicidio 
egoísta”, dado que el yo individual se afirma con exceso frente al yo social y 
a expensas de este último; cuanto más debilitados están los grupos a los que 
pertenece, menos depende de ellos. Cuando la sociedad está fuertemente 
integrada, tiene a los individuos bajo su dependencia, considera que están 
a su servicio y, por consiguiente, no les permite disponer de sí mismos a su 
antojo. Se opone a que eludan, por la muerte, los deberes que con ella tienen.

Es importante señalar que en la época de Durkheim, el sociólogo debía 
limitarse a utilizar únicamente datos preexistentes: estadísticas oficiales, 
obras históricas, documentos personales o de otra índole, estos constituían 
antes las únicas fuentes para el investigador.

En la época actual, en las sociedades industriales, las técnicas de reco-
pilación de información se han diversificado, particularmente con el uso de 
la informática y la teleinformática. Lo que antes era hecho por un investi-
gador aislado, ahora lo hace un instituto con su compleja organización hu-
mana y material. Sin embargo, este cambio trajo consigo las consecuencias 
de la burocratización. Irónicamente, el desarrollo de procedimientos de 
investigación más sofisticados de los que existían en el pasado conlleva 
problemas teóricos, prácticos y morales, los cuales fueron detectados por 
Wright Mills (1961) en La imaginación sociológica, sobre todo en Estados 
Unidos, donde se ha alcanzado el más alto nivel en el campo de la metodo-
logía y las técnicas de investigación. No obstante, las técnicas fundamenta-
les para encontrar esas explicaciones son las estadísticas.

Mills previó las consecuencias de las corrientes del empirismo abstrac-
to que fetichiza los métodos —en tanto distintos de la filosofía—. Por lo 
demás, quienes realizan esta práctica se han visto envueltos en los usos 
comerciales y burocráticos de su trabajo. Ese sentido prevalece en estas 
corrientes: la ceguera de los datos empíricos sin teoría y el vacío de la teoría 
sin datos empíricos. En la práctica los empiristas abstractos recopilan datos 
y los moldean mediante un análisis más o menos uniforme para explicar 
posteriormente, grosso modo, las variables específicas y limpias que están 
debidamente acreditadas en su estudio.

Cabe precisar que los hechos empíricos son recogidos por un conjunto 
de individuos burocráticamente dirigidos, que se han olvidado de que la 
observación social requiere de gran habilidad y sensibilidad, precisamente 
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mediante la práctica de la imaginación sociológica. Los prisioneros de la 
inhibición metodológica prescriben que la investigación social que no haya 
pasado por el molinillo del ritual estadístico no tiene importancia.

Para ellos la precisión del método es el único criterio para elegirlo, pues 
evidentemente confunden la precisión con lo empírico y lo verdadero; el 
estrecho enfoque que busca la precisión y la exactitud no percibe que su 
trabajo intelectual tiene implicaciones morales y políticas. El uso burocrá-
tico de la investigación invoca diversas ideologías. En Estados Unidos el 
liberalismo ha sido virtualmente el común denominador de todos los estu-
dios sociales y fuente de toda retórica e ideología pública.

La nueva practicidad liberal conlleva nuevas imágenes de la ciencia so-
cial y de los investigadores: la nueva ciencia social ha venido a servir a 
cualquier tipo de fines que sus clientes burocráticos tengan a la vista (Mills, 
1961, p. 117).

Parece una ironía que los investigadores más preocupados por crear 
métodos normalmente antisépticos figuren como especialistas de las em-
presas transnacionales o del sector público, especialmente en la publicidad, 
la promoción, el marketing y las relaciones públicas. Las investigaciones 
particulares, por lo general con estadísticas y limitadas a usos administra-
tivos, buscan la legitimación del régimen. Para el empírico se trata del mun-
do de los hechos, que hay que investigar para mantener el statu quo; mien-
tras que para el teórico es el mundo de conceptos que hay que manipular 
para fines burocráticos.

Mientras que los clásicos de las ciencias sociales —Marx, Durkheim, 
Weber y Veblen— manejaban el método y la teoría (después de haber lle-
gado a conocer todos los supuestos y sus implicaciones), en el empirismo 
cotidiano prevalece el método sobre la teoría, un universo de datos empí-
ricos en un nivel microscópico o a histórico. En la práctica de los clásicos 
verificar era considerado habitualmente tan importante o quizás más que 
el cómo verificar. “La política de progreso de los empíricos abstractos es 
muy especial y esperanzadora: acumulemos muchos estudios microscópicos, 
lentamente y poco a poco, como hormigas que reúnen innumerables briznas 
en un gran montón, construiremos la ciencia” (Mills, 1961, p. 117).

Augusto Comte (1981) se quejaba de la excesiva fragmentación de la 
ciencia, ¿qué diría hoy al ver que cada disciplina del conocimiento ha sido 
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a su vez fragmentada, pulverizada y desmigada hasta el punto de que los 
llamados hombres de ciencia solo pueden pretender extender su competen-
cia sobre una partícula mínima del saber? ¿Pero, dónde están las otras sec-
ciones o pedazos de la realidad?

De tal suerte, la investigación estadística, como hemos podido observar, 
puede tener diferentes usos. Los clásicos la utilizaron para verificar los enun-
ciados mediante los materiales empíricos pertinentes. En el empirismo abs-
tracto, la estadística es utilizada para conjeturar el problema de la prueba y 
la objetividad. Mientras que Durkheim utilizó el método estadístico para 
comprender hechos comparativos —es decir, históricos y las variaciones de 
ritmo y de dirección de progreso o la ausencia de este—, los investigadores 
burocráticos se alejaban del trabajo histórico y se encerraban en un forma-
lismo estadístico. Las investigaciones particulares, por lo general estadísticas 
y orientadas a usos administrativos, tienen como objetivo general la legiti-
mación del régimen empresarial.

Sin embargo, el investigador social puede pretender el uso de la estadís-
tica, al intentar actuar sobre el valor de la razón, siempre y cuando perma-
nezca independiente en su propio trabajo, elija sus propios problemas y 
dedique su tiempo y sus esfuerzos racionales en esa investigación.

Teoría general de sistemas

Los supuestos básicos de la teoría general de sistemas fueron dados por el 
biólogo Ludwig von Bertalanffy (1984). Los fundamentos teóricos de esta 
corriente pueden ubicarse en la corriente teórico-metodológica conductis-
ta, que pretende un carácter científico y cree disponer para ello de métodos 
y técnicas más adecuadas y precisas que los enfoques tradicionales.

Desde la década de los setenta existe un esfuerzo de la teoría de la or-
ganización y la administración por visualizar la organización total en inte-
racción con sus ambientes, así como por ver la conceptualización de las 
relaciones entre los componentes internos o subsistemas. Los conceptos 
básicos de esta teoría representan el marco referencial para el desarrollo  
de puntos de vista de contingencias sobre las organizaciones y su admi
nistración.
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Un sistema se define como un conjunto de objetos cualesquiera interre-
lacionados directamente, o por medio de otros elementos del sistema. La 
mejor manera de aclarar las ideas es sistematizarlas. Los átomos, las molé-
culas, los cristales, los organismos y las organizaciones sociales se constitu-
yen a través de sistemas. Podemos distinguir diversos géneros de sistemas 
concretos, cada uno de los cuales conforma un nivel de organización de la 
realidad.

Este concepto obtiene su valor explicativo de su carácter formal y es 
capaz de transmitir mensajes traducibles en otros códigos, de ahí que las 
diferentes ciencias sociales utilicen esta corriente en la construcción previa 
de un conjunto de sistemas o modelos teóricos que intentan abarcar el es-
tudio del sistema y sus distintos subsistemas. De igual forma, se habla de un 
sistema científico formado por otros subsistemas.

Un sistema de acción es un conjunto de variables relacionadas frente a 
su medio. Las regularidades de comportamiento descriptibles caracterizan 
las relaciones internas de las variables entre sí y las relaciones del conjunto 
de variables individuales con combinaciones de variables externas al sistema. 
De esto se sigue que una sociedad, al igual que un sistema, no es ni lleva la 
suma (agregado) de individuos ni de ideas platónicas; por ejemplo, una 
empresa es un sistema concreto de individuos relacionados entre sí y, por 
tanto, representable por una estructura organizacional.

Toda sociedad, por primitiva que sea, tiene subsistemas. Los principales 
son el económico, el cultural y el político. Todos los demás son componen-
tes de algunos de estos tres. De tal forma, toda sociedad humana puede 
analizarse en subsistemas, cada uno de los cuales desempeña una función.

Todo sistema de un nivel dado se forma o se ha formado por auto agre-
gación (self assembly) de cosas del nivel precedente. Todo sistema es prece-
dido temporalmente por sus componentes, que pertenecen al nivel previo 
y son los precursores de este. Un sistema puede sufrir transformaciones o 
incluso puede desaparecer si el ritmo de aumento o disminución de algún 
factor importante es suficientemente rápido para impedir la compensación. 
Los cambios que implica el refinamiento de un sistema ya maduro pueden 
diferir.

El ajuste de la estructura amplia tiende a imponer un patrón sobre las 
localidades en conflicto, y resoluciones estructurales muy similares pueden 
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aparecer en diferentes lugares. Estos son los emergentes inversos de la his-
toria económica y a veces pueden ellos mismos interactuar de manera revo
lucionaria en un nivel superior de la estructura jerárquica. La composición 
de un sistema es el conjunto de las partes del sistema, que tiene por lo menos 
dos elementos:

1. �El medioambiente del sistema es el conjunto de cosas concretas, dis-
tintas de los componentes del propio sistema, que interactúan o son 
afectadas por este.

2. �La estructura del sistema es el conjunto de relaciones entre compo-
nentes de este, así como entre estos y los componentes del ambiente 
del sistema, incluidos por lo menos por una conexión o acoplamiento.

En la figura 3.12 se pueden ver los componentes de un sistema político.
Una sociedad, al igual que un sistema, puede concebirse precisamente 

de esta manera: como su composición junto con su estructura (medio na-
tural y social). Por lo tanto, una sociedad no es ni mera suma (agregado) de 
individuos ni de ideas platónicas (por ejemplo: una empresa) que los tras-
cienden. Por consiguiente, si una sociedad o empresa no es más que su 

Fuente: Jean-William Lapierre (1976, p. 49).

Figura 3.12. Los componentes de un sistema político
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composición, entonces no puede haber relaciones reales (vínculos) entre 
sus miembros, como una relación de individuos: X y Y no está ni en X ni 
en Y. Claro está que si X y Y están vinculados, entonces el estar relacionado 
con Y es una propiedad de X y viceversa; pero la definición misma de tales 
propiedades unitarias presupone la prioridad lógica y ontológica de la pro-
piedad binaria o la relación en cuestión.

En las empresas y organizaciones todo se contiene en una estructura 
jerárquica: una alternancia de lo externo y lo interno de la homogeneidad 
y la heterogeneidad. La cualidad externamente percibida (o propiedad) de-
pende de la estructura interna; nada se puede entender si se considera solo 
en su aislamiento. Debe verse también su estructura interna como sus rela-
ciones externas, que establecen simultáneamente la estructura más amplia 
y modifican a la menor. La mayoría de los conflictos humanos surgen no de 
puntos de vista divergentes, sino de la percepción de diferentes niveles  
de significación.

El mundo de la empresa es un sistema complejo y nuestra comprensión 
de esta depende de diferentes niveles de percepción sensual e imaginativa, 
que son posibles dentro de la estructura y funcionamiento de nuestro cere-
bro. Todas las estructuras requieren unidades y algún medio de interacción 
con las unidades que afectan su ser.

La empresa es un ente, una suma de todas las interacciones estructura-
les y, en cierta medida, no se puede entender nada sin hacer por lo menos 
un examen simplificado de los niveles que se encuentran por encima y por 
debajo del que más interesa. Tanto en la ciencia como en el arte el centro de 
la limitada percepción de la mente humana puede colocarse en cualquier 
parte. En la ciencia, el límite del interés se ha definido en lo tradicional, 
mientras que en el arte es vago e indefinido, puede estar en cualquier parte, 
en ninguna o en todas.

La estructura se define como la organización que exige ciertos cumpli-
mientos; como formación existe la satisfacción de las necesidades planteadas 
por su adaptación al medio. Los tres postulados de esta teoría unidad fun-
cional, universalidad e indispensabilidad conllevan la glorificación de las 
cosas existentes.

El conjunto de consecuencias de una estructura social dada es el obje-
tivo del análisis funcional en su estática y su dinámica. La teoría de sistemas 
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otorga gran importancia al funcionamiento y conservación del sistema en 
su conjunto. Reconoce el cambio social, cuando este cambio ha ido más allá 
de un punto dado, y puede decirse que ha aparecido un nuevo sistema social, 
y por la misma razón, cuando se observa que la estructura no se ajusta ya a 
las necesidades de la sociedad o de las circunstancias.

La teoría de sistemas, en términos generales, tiende al conservadurismo: 
es el producto y el registro de las pasadas asociaciones e interacciones; y es 
también el marco en el que los cambios futuros habrán de comenzar. El 
sistema de normas tácitas tiende a autoperpetuarse. De ahí la importancia 
de entender el proceso de cambio, sus patrones posibles y sus posibilidades 
y limitaciones inherentes. De manera que todo cambio es siempre desagra-
dable, y dependerá de nuestro entendimiento y cooperación mutua, de nues-
tros poderes de predicción y de acción efectiva, que sean ampliamente com-
partidos y aceptados.

En el campo social también es cierto que, dadas las expectativas mutuas 
sancionadas, tiende a legitimar el comportamiento que las confirma. En el 
campo de las ciencias naturales, donde las variables son más independien-
tes, es menos probable que este conservadurismo se auto valide, aunque 
puede inhibir los cambios durante mucho tiempo. Por otro lado, tales sis-
temas también contienen el germen de su propia destrucción, así sea in-
conscientemente o a veces por los cambios del contexto.

De manera general, esta teoría ignora el carácter social de la actividad 
productiva y la participación del individuo en la producción, y lo concibe 
con carácter de cosa frente a otros individuos, no como su estar recíproco 
relacionado, sino subordinados a relaciones que subsisten independiente-
mente de ellos. Así, el intercambio general de las actividades y de los pro-
ductos, que se han convertido en condición de vida para cada individuo 
particular, se presenta entre ellos mismos como algo ajeno, como objeto.

En realidad, la experiencia científica nos ha enseñado:

1. �Que la armonía no es la forma hacia la cual tiende un sistema; los 
conflictos y contradicciones son inseparables de su funcionamiento; 
jamás son resueltos, sino que se trasladan a otros conflictos y a otras 
contradicciones.
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2. �Que subsiste siempre un amplio margen de juego entre los diversos 
elementos de un sistema y los diferentes niveles de una realidad. En 
todos los sistemas vivos que conocemos coexisten elementos teórica-
mente incompatibles; el principio de coherencia no vale más que el 
de armonía como principio regulador.

3. �Que, si bien un cambio operado en un solo nivel repercute siempre 
en el funcionamiento del conjunto de un sistema, no es el nivel más 
profundo el que gobierna; puede existir un reajuste a partir de cual-
quier punto o nivel.

Método dialéctico

Este método configura una estructura diacrónica y sincrónica; va en contra 
del sentido común vulgar, dogmático, ávido de certezas perentorias y que 
tiene a la lógica formal como fondo de expresión. Es un esfuerzo intermi-
nable por equilibrar el análisis y la síntesis. La parte más notable de Herá-
clito de Éfeso (siglo v a. C.) surge de un famoso fragmento: “No es posible 
embarcar dos veces en el mismo río; las cosas se disipan y de nuevo se reú-
nen, todo viene y va” (Abbagnano, 2004, p. 541). Sin embargo, Heráclito 
admitía un único principio en el movimiento: el fuego, y admitía asimismo 
un orden riguroso constante de la mutación misma, que periódicamente 
retorna.

El ser del hombre es un hacer en el modo de hacerse: su existencia actual 
es un auto-desenvolvimiento; el acto de ser, entendido como acto de hacer, 
es lo que mantiene el nexo ontológico entre el ser y no ser en el interior del 
propio existente; entre el yo y todas las formas del no yo; entre el presente 
y el pasado del yo; entre el yo actual y el otro yo del pasado. La comprensión 
de estos nexos requiere de una formalización dialéctica.

Para la administración el método dialéctico cobra cada día más im
portancia; en lugar de estudiar procedimientos descriptivos, su misión 
consiste en averiguar la verdad del otro, pero, principalmente, su fin es 
desenmascarar la forma de la autoenajenación humana en sus diferentes 
modalidades.
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La teoría de la enajenación de Marx (1972) —es decir, la transformación 
de todas las cosas en mercancías o la conversión de los seres humanos en 
cosas, de manera que puedan concurrir como mercancías en el mercado— 
significa, en otras palabras, la cosificación de las relaciones humanas. Es la 
total cosificación del mundo, de mi nacimiento, de mi sitio, de mi pasado, 
de mis entornos, de la realidad de mi prójimo. Nuestras ideas son necesa-
riamente consecuencia de la sociedad en que vivimos.

Los hombres aceptan solamente las ideas y puntos de vivir conceptuales 
que corresponden a su posición social y ocupación particulares; los hombres 
son producto de la sociedad y sus entendimientos son completamente pa-
sivos. De esta forma, la alienación ideológica por lo foráneo, la europeiza-
ción, el cosmopolitismo cultural, el modernismo, se producen como reflejo 
del modelo neoliberal y la consecución de la dominación interna.

De acuerdo con W. Reich, los hombres están sometidos a sus condicio-
nes de existencia de dos maneras: de manera directa, por la repercusión 
inmediata de su situación económica y social; y de manera indirecta, por la 
estructura ideológica de la sociedad. El trabajador, por ejemplo, está some-
tido tanto a su situación de clase, como a la ideología general de la sociedad 
burguesa (a causa del adoctrinamiento ideológico).

De aquí deducía Reich que el obrero medio, por ejemplo, no era revo-
lucionario ni reaccionario, sino que llevaba en sí mismo una contradicción 
entre actitud revolucionaria (a causa de su situación de clase) e inhibición 
burguesa, más allá del determinismo, el hombre parece estar hecho por el 
clima y el tiempo, la raza, la clase, la lengua, la historia de la colectividad de 
la que forma parte, la herencia, las circunstancias, los acontecimientos pe-
queños o grandes de su vida, etcétera.

El argumento decisivo para la dialéctica es que el sujeto solo es sujeto 
para el objeto, y el objeto solo es objeto para el sujeto. Ambos son lo que son 
en cuanto son para el otro. Pero esta correlación no es reversible. Ser sujeto 
es algo completamente distinto de ser objeto. La función del sujeto consiste 
en aprehender el objeto; la del objeto, ser aprehensible y aprehendido por 
el sujeto.

En La ética protestante y el espíritu del capitalismo de Max Weber (2003), 
escrita en 1904, todo el poderoso cosmos del orden económico moderno es 
visto como una “jaula de hierro”. Es el inexorable orden capitalista o socia-
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lista, legalista o burocrático, el que determina de manera fatal la vida de 
todos los individuos. De la misma forma, Marx (1978) y Nietzsche (1979), 
Tocqueville (1987) y Carlyle (2019), y Kierkegaard (2007) y todos los gran-
des críticos del siglo xx, comprendieron la forma en que las tecnologías y 
las organizaciones sociales modernas determinan el destino del hombre. 
Pero todos estos autores creen que los individuos tienen la capacidad para 
comprender este destino y, tras haberlo comprendido, modificarlo.

Por lo tanto, para Weber (2003) la sociedad moderna no solo es una 
jaula, sino que todos sus habitantes están configurados por sus barrotes; 
prevalecen los seres sin espíritu, sin corazón, sin identidad. El hombre mo-
derno como sujeto, como ser vivo capaz de dar respuesta, juicio y acción en 
y sobre el mundo ha desaparecido. Irónicamente, los críticos del siglo xx 
de la “jaula de hierro” adoptan la perspectiva de los guardianes de esta: dado 
que los que se encuentran dentro de ella están desprovistos de libertad y 
dignidad interior, la jaula no es una prisión, simplemente ofrece a los hom-
bres sin atributos el vacío que necesitan y anhelan.

Bertol Brecht (1987), en Los siete pecados capitales del pequeño burgués, 
percibe cómo la sumisión de la sensualidad humana sucumbe al dictado de 
la riqueza abstracta; Ana, en cada fase de su calvario, va abandonando sus 
necesidades sensuales, sobre todo la necesidad de amar, con el fin de ase-
gurarse la riqueza abstracta en forma de dinero. En cierta medida, la histo-
ria de Ana es la historia neurotizante del hombre moderno.

Las virtudes abstractas de la ética protestante: laboriosidad, abstinencia, 
ahorro, cálculo, etcétera, se convierten finalmente en virtudes sociales de la 
burguesía acumuladora. El carácter mercantil o monetario que, en cierto 
modo, es la imagen del Midas que expuso Marx, es el prototipo del burgués. 
Midas desea que todo lo que toque se convierta en oro y dinero, en formas 
de insaciabilidad. El motivo económico de la burguesía acumuladora se 
convierte en la neurosis colectiva del protestantismo de carácter anal-reten-
tivo, según el teorema freudiano, que se convierte en la renuncia a los sen-
tidos, mientras que se reprimen de modo correspondiente las cualidades 
orales, la capacidad psicosexual para el goce inmediato, para la entrega, para 
la alegría de los sentidos (Freud, 1982).

La dicotomía desarrollada con el surgimiento de la acumulación capi-
talista, por un lado, y del trabajo asalariado por el otro, convierte a la dig-
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nidad personal en un valor de cambio. Así, cualquier forma imaginable de 
conducta humana se hace moralmente compatible en el momento en que 
se hace económicamente posible y adquiere valor; cualquier cosa vale en 
cuanto sea rentable.

En esto consiste el nihilismo moderno. Dostoievski (1990), Nietzsche 
(1979) y sus sucesores en el siglo xx atribuyen esta situación a la ciencia, al 
racionalismo, a la muerte de Dios. Marx diría que su base es mucho más 
concreta y mundana: está inscrita en el banal funcionamiento cotidiano del 
orden económico burgués.

Marx (1971) se espanta de la brutalidad destructiva que da origen al 
orden burgués. En su discurso acerca de la economía política sobre las ven-
tajas que se inclinan pesadamente al lado de los ricos contra los pobres, 
escribe: 

Todas las ventajas de la sociedad ¿no son acaso para los poderosos y los ri-
cos?, todas las gracias, todas las exenciones ¿no les están reservadas?, y la 
autoridad pública ¿no se inclina siempre a su favor?, que un hombre goce 
de cierta consideración, robe a sus acreedores o sea culpable de otras bribo-
nadas ¿no está siempre seguro de gozar de impunidad?, los bastonazos que 
da, las violencias que comete, los mismos delitos y homicidios que realiza, 
¿no son acaso hechos que se callan, y de los que después de seis meses no se 
habla más?

Cuán diferente es la situación del pobre. Cuanto más le debe la humani-
dad, más lo rechaza la sociedad…está siempre obligado a llevar, además de 
su propia carga, también la de su vecino más rico que tiene suficiente in-
fluencia para quedar exento […]. Resumamos en pocas palabras el pacto so-
cial de los dos estados: me necesitas porque soy rico y eres pobre; de manera 
que hagamos un trato: te concedo el honor de servirme, pero a condición de 
que me entregues lo poco que te queda, para compensarme por la fatiga que 
me costará el mandarte. (prólogo)

Con el propósito de justificar la organización clasista de la sociedad se 
ha llegado a considerar a la dominación de la clase superior como algo le-
gítimo y natural, basándose, en general, en teorías darwinianas que descar-
tan la posibilidad de que las masas populares utilicen el derecho de voto 
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para transformar el poder. Por esto es tan importante que el perfil de la 
teoría administrativa no pierda de vista recapitular sobre el método dialéc-
tico, sobre lo hecho y lo que hace falta por aprender de los errores del pasa-
do para no volver a cometerlos; convertir las acciones aisladas y espontáneas 
en una lucha sistemática y vertebrada; robustecer la organización cuando 
esté débil, atraer a las masas en torno a consignas claras, palpitantes y justas, 
e integrar en los puestos de vanguardia a las fuerzas que entienden que el 
liderazgo no se hereda, sino que se conquista con la acción. El administra-
dor moderno, lanzado a la vorágine, es abandonado a sus propios recursos, 
a menudo a unos recursos que nunca supo que tenía y obligado a multipli-
carlos desesperadamente para sobrevivir. Para cruzar el caos en movimien-
to, debe ajustarse y adaptarse a sus cambios, debe aprender no solo a ir al 
mismo paso, sino a ir al menos un paso adelante. Debemos convertirnos en 
expertos en sobre saltos y movimientos bruscos, no solo en el cuerpo, sino 
sobre todo de la mente y la sensibilidad.

Método fenomenológico

El método fenomenológico propone descubrir la esencia de los objetos (sean 
lo que sean), parte de que todo fenómeno o hecho implica una esencia o 
eidos, pues de alguna manera todo fenómeno o hecho representa algo, ya 
que están constituidos de algún modo.

El término fenomenología fue utilizado por Platón (1998), Kant (1984) 
y Hegel, (1984) pero es Edmund Husserl (1989) quien le da la connotación 
como método propio, como aquí se aborda. Siguiendo la idea husserliana, 
la fenomenología como ciencia rigurosa está formada por diferentes cien-
cias: la estética, la filosofía, la psicología, las ciencias sociales en general, las 
matemáticas y la lógica, y todas las ciencias que sirvan para definir a las 
esencias. En este caso el método se convierte en filosofía fenomenológica. 
Por ende, se caracteriza por ser dialéctico y reflexivo, en lugar de ser parti-
cular y especulativo. De todo ello resulta un método gnoseológico que de-
riva de principios filosóficos generales y que está integrado por conceptos 
superpuestos que no tienen objeto concreto alguno, sino que se proponen 
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conocer las cualidades del mundo suprasensible y trascendental del cono-
cimiento (Husserl, 1989).

La fenomenología es una reflexión trascendental múltiple que supera a 
la simple reflexión, y que coincide con los caracteres del pentágono, porque 
las cinco percepciones sucesivas de esta figura nos llevan a una coincidencia 
en una unidad de caracteres, de percepciones sucesivas persistentes y de 
notas constantes, que nos permiten reconocer un objeto como tal.

La fenomenología sostiene que solo a través de semejante percepción 
se puede comprender y captar lo que sea. El entendimiento y la sensibilidad 
no pueden, en nosotros, determinar objetos, sino entrelazarlos unos a otros; 
si los separamos tenemos intuiciones. Todas nuestras representaciones en 
realidad son referidas por el entendimiento a un objeto, y como los fenó-
menos no son más que representaciones, significa que el entendimiento las 
refiere como objetos trascendentes o entes sensibles (phaenomena), distin-
guiendo entre nuestro modo de instruirlos y su constitución en sí mismos 
(noúmeno).

En virtud de lo anterior, en el caso de la administración nuestro objeti-
vo general será comprender los conceptos, categorías y fenómenos que re-
sultan esenciales en la interdisciplinariedad de la administración. El pro-
blema sería cómo conocer el significado de la administración, no de 
manera discursiva o por categorías, sino pensarla como algo desconocido, 
algo meramente empírico. El enfoque interdisciplinario consiste en abordar 
nuestro objeto de investigación desde distintos puntos de vista y de acuerdo 
con el apoyo que nos puedan brindar otras disciplinas, con lo cual nuestro 
conocimiento puede resultar más exhaustivo. En particular con la ayuda de 
las ciencias sociales, que pueden participar en forma preponderante en el 
estudio de la administración, como la historia, la filosofía, la antropología, 
la psicología social, la economía, la sociología, las ciencias políticas, la ló-
gica matemática, etcétera.

El objetivo específico de nuestro método o teoría (fenomenología inter-
disciplinaria) será el establecimiento de una serie de principios válidos que 
permitan anticipar científicamente, con la precisión que permitan las cien-
cias sociales y frente a un conjunto de circunstancias dadas, cuáles pueden 
ser las probabilidades de una conducta determinada, o de una pluralidad 
de conductas relacionadas con el fenómeno de la administración. De hecho, 
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se trata primero de un ensayo, que consiste en definir y relacionar proposi-
ciones de las cuales se espera poder deducir sistemáticamente la interdisci-
plinariedad de la administración, cuyo valor operacional se verificará en el 
análisis y en el plano de la axiomática.

Este método parte de una posición gnoseológica que admite que todos 
aquellos caminos de acercamiento a la realidad entran siempre en juego 
conjuntamente en cualquier disciplina, y la diferencia entre ellas en este 
punto procede entonces del predominio de uno u otro método sobre los 
demás. Esto requiere atención más inmediata al substratum filosófico (fe-
nomenológico) contingente y causal, el cual representa una visión del mun-
do, de la humanidad y del lugar del hombre en el cosmos, concepción que 
nos va a dar los supuestos epistemológicos que van a conformar una teoría 
del conocimiento, en donde podamos detectar el grado de cientificidad del 
método.

En este sentido, nuestro método fenomenológico no es un simple con-
glomerado de leyes del espíritu, ni de la naturaleza (enfoque unilateral), sino 
un caleidoscopio en donde confluyen sujetos y objetos que se determinan 
recíprocamente como un todo estructurado en vías de desarrollo, de auto-
creación. En la fenomenología interdisciplinaria existen dos tipos de pro-
posiciones significativas a saber: las concernientes a cuestiones empíricas 
de hecho relativas a cuestiones ontológicas, y las analíticas, abstracciones 
teórico-sistemáticas de esa realidad.

Podemos imaginar estos dos tipos de proposiciones fenomenológicas 
como correspondientes más o menos a un conjunto de ejes ortogonales X 
y Y, que representan las dimensiones del plano científico. Llamaremos pla-
no contingente al plano X-Y. La palabra contingente se ha empleado en un 
sentido supuestamente más sutil que el término empírico utilizado en ad-
ministración. Una proposición contingente es aquella a cuya verdad o fal-
sedad es aplicable a la experiencia, pero una proposición puede ser contin-
gente no solo por su evidencia empírica, sino también por su evidencia 
analítica. Por lo tanto, en el plano contingente una proposición científica 
tiene aplicación empírica y analítica. El análisis de contingencias en este 
caso es el estudio de la aplicabilidad de conceptos y proposiciones a las di-
mensiones X y Y.
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En la visión tradicional de la ciencia no se niega la existencia de tales 
cuestiones. Pueden plantearse muchas preguntas, pero las posibles respues-
tas no son verificables ni falsificables, pues no tienen un componente que 
pueda proyectarse a la dimensión fenoménica del mundo empírico (obser-
vable).

El análisis de contingencia tradicional, utilizado por la teoría adminis-
trativa, descuida la existencia de los prejuicios que parecen inevitables para 
el pensamiento científico, pero que en sí mismos no son verificables ni son 
refutables.

En la teoría administrativa ha existido una incapacidad teórico-meto-
dológica para sustentar científicamente, es por esta razón que proponemos 
el método fenomenológico como hilo conductor para interpretarla. No obs-
tante, la fenomenología es una tarea ardua y difícil. Esta metodología pre-
tende que los descubrimientos o leyes básicas de la ciencia se desarrollen a 
la vez vertical y horizontalmente, no linealmente, sino como parte de una 
red interdisciplinaria.

Como podemos observar, toda fragmentación de la realidad es un mal 
signo para un conocimiento que tienda a la objetividad. La perspectiva 
interdisciplinaria de la administración, que posee un objeto de estudio pro-
pio, el fenómeno administrativo, determina que su aprehensión solo se lo-
grará a través del concurso de varias disciplinas: la ciencia política, la his-
toria, la antropología, la sociología, la economía, la psicología, la ética y la 
filosofía, entre otras. La necesidad gnoseológica de la construcción cientí-
fica de la administración se debe resolver por medio de la creación de mo-
delos teóricos interdisciplinarios que acudan fenomenológicamente y que 
reflejan el aspecto ontológico de la realidad administrativa, directamente 
vinculada con la economía y la psicología.

Hoy en día la posibilidad de unir la economía (Marx) con la psicología 
(Freud), todavía sin resolver, no puede plantearse separando la psicología 
(desde la forma del psicoanálisis) de la economía política, como pretende 
la escuela de Frankfurt y los nuevos técnicos de la interacción. Ni aun tra-
tando de unirlos a cualquier precio, como intentaba el freudomarxismo 
alemán. Pese a la ingenuidad del psicoanálisis en el campo de la economía 
política, y a pesar de que los marxistas no reconocieran el factor subversivo 
de la psicología del inconsciente, la dicotomía desarrollada con la estructu-



	 P E R S P E C T I VA  T E Ó R I C O - M E T O D O L Ó G I C A  D E  L A  T E O R Í A  A D M I N I S T R AT I VA �118

ra de las mercancías y el mundo de lo reprimido, la calificación de las rela-
ciones sociales está marcada por el principio de lo racional-calculable y por 
la función irracional de la inmediatez del hombre, el mecanismo de recha-
zo de la psicología del yo, que puede desempeñar un papel revolucionario. 
En la actualidad, la posibilidad de unir a Marx con Freud implicaría un 
desplazamiento histórico en las formas de pauperización económica y psí-
quica; la teoría económica tendría que implicar las formas de pensamiento, 
por las formas y las funciones de la conciencia.

El análisis interdisciplinario de la administración implica buscar solu-
ciones orientadas a resolver problemas del conjunto de la sociedad y de la 
empresa y, por consiguiente, resolver la pugna entre las empresas y las or-
ganizaciones, de manera que puedan agruparse individuos y grupos en la 
orientación del curso histórico en la aplicación de nuevas pautas de la or-
ganización social, considerando para ello la vinculación de la ética y la  
política con la administración.1

Las decisiones administrativas conforman decisiones ético-políticas, como 
en todos los órdenes. Evidentemente se pueden detectar comportamientos que 
podrían ser considerados como inmorales con arreglo a cualquier norma, pero 
en ninguna resulta tan patente y universal como en el mundo de los negocios. 
Algunos extraen la cínica conclusión de que no hay sitio para la moral en este 
ámbito, en donde el poder del dinero concreta la vida y el destino de los indi-
viduos. Sin embargo, el derecho regula siempre una relación social (de hombre 
a hombre o del particular a la comunidad o de esta con aquél: justitia est al-
terum); de ahí que el bien común es el fin de cada persona perteneciente a la 
comunidad, así como el bien del todo es el fin de cada una de las partes. Tan-
to para Aristóteles como para Platón el deber ser tiene sus raíces en la natura-
leza dinámica del ser finito, pues el telos del hombre determina la norma que 
debe regir su conducta, con el fin de alcanzar su posible perfeccionamiento. 
En consecuencia, el hombre se conduce bien y correctamente si aplica sus 
energías a la realización del fin que corresponde a su naturaleza, por lo que no 
puede proponerse cualquier género de fines, ya que las normas para su con-
ducta le están más bien prefijadas por su naturaleza humana.

1 	  Vid. Contaduría y Administración, revista editada por la UNAM-FCA, núm.188, enero-marzo 
de 1998; Horacio Cerruti Goldbers, La filosofía en la administración, pp. 7-14.
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Por su parte, la política es indispensable para dirigir el conjunto de es-
fuerzos de un grupo de hombres hacia objetivos comunes y lograr un re-
parto justo, quien reparte con justicia hace buena política. La política es el 
camino, el ejercicio y el campo del poder. Para ser comprendido, el poder 
exige que se lleve a cabo un análisis racional de orden instrumental y un 
análisis de orden afectivo; esto implica la perspectiva de un fin, de acuerdo 
con las reglas, pero igualmente está condicionado por las relaciones afecti-
vas de los individuos que forman parte de él.

El poder en sí no existe en la práctica; la relación del poder solo se es-
tablece cuando las dos partes se integran, al menos temporalmente, en un 
conjunto organizado, como es el caso de una empresa. La política es y será 
siempre una lucha entre diferentes egos por la dominación y el poder. El 
hombre moderno está dominado por el afán del dominio; pero precario es 
el poder cuando el dominador acaba dominado por la necesidad inherente 
a la ley que él formula. Esta consecuencia es la versión actual de una sabi-
duría antigua, que nos habla de perderse a sí mismo en la ganancia del 
mundo y esto supone la conquista de sí mismo, significa ser uno con la 
naturaleza.

La universalidad de la vocación filosófica, como vocación humana, que-
da representada de manera ejemplar en el filósofo, entendido como hombre 
de ciencia. Por su ethos especial, la común vocación de verdad se hace en-
tonces más severa y responsable. Cualquier hombre puede llegar a esa au-
tenticidad o propiedad de ser que depara la filosofía, sin ser hombre de 
ciencia; pero nadie puede ser hombre de ciencia sin ser filósofo. Esto impli-
ca que eventualmente el administrador debe convertirse en filósofo, sin ser 
filósofo; debe adoptar una filosofía; establecer la conexión entre el método 
y la teoría.

El dilema en la elección de un punto de vista o de una filosofía es refe-
rido por Wilhelm Dilthey (1998) en una experiencia onírica, surgida del 
famoso fresco de Raffaello denominado La escuela de Atenas. En este están 
representados los más destacados filósofos de la Antigüedad en una basíli-
ca, que de acuerdo con la tradición era el lugar para el comercio; todo ello 
significa llevar la filosofía al mercado, para que el pensamiento elija la ex-
pectativa filosófica que mejor satisfaga a sus deseos insatisfechos.
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Como podemos constatar, en el seno de la filosofía existen diferentes 
tendencias que tratan de descubrir la articulación del conocimiento de la 
realidad mediante la experiencia, cada una tiene sus méritos y sus defectos; 
sin embargo, en la práctica estas filosofías le permiten al administrador la 
comprensión de “lo que pasa ahí afuera”.

En la figura 3.13 se presenta una síntesis de lo hasta aquí expuesto en 
este apartado.

Fuente: elaboración propia.

Algunas consideraciones finales

Tal vez nos parezca sorprendente que la teoría administrativa no haya lo-
grado establecer un método adecuado para coordinar sus pensamientos y 
darles un contenido científico de verdad, pero ni los griegos ni los árabes lo 
lograron. Se deben superar muchos obstáculos tanto de orden afectivo como 
cognitivo, y aun simplemente descubrir, conscientemente, algunos de esos 
obstáculos epistemológicos.

Para abordar el estudio de la administración es necesario cambiar de 
mentalidad; operar una verdadera conversión intelectual y moral. El paso 
a la ciencia de la administración supone una verdadera revolución mental, 
una modificación de los impedimentos internos y externos negativos que 
frenan su desarrollo.

	 Prevalece el método inductivo	 Obedece a la investigación aplicada

	 Necesidad de usar otros supuestos epistemológicos 
	 (concepciones de la realidad) que animen a la investigación básica.

		  Método hipotético deductivo

		  Método hipotético inductivo

		  Métodos estadísticos

		  Teoría de sistemas

		  Método dialéctico

		  Método fenomenológico

Figura 3.13. Perspectiva metodológica de la administración en México
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El primer paso científico implica contestar a la pregunta: ¿qué nos guía 
al templo de la ciencia? La respuesta no es fácil. Einstein, siguiendo a 
Schopenhauer, argumentaba que uno de los motivos que lleva a las personas 
al arte y a las ciencias es el deseo de la fuga de la vida cotidiana, con su pe-
nosa rudeza y mísera monotonía, así como de las cadenas de los propios 
deseos fluctuantes. Además, afirmaba que quien ha sido templado más fi-
namente es llevado a escapar de la existencia personal para entrar al mundo 
de la observación y comprensión objetivas citado por Holton, 1989, p. 204.

Estamos viviendo en un mundo que se está haciendo cada vez más 
complejo y sofisticado. Desgraciadamente nuestras formas de pensar, de 
razonar, casi nunca se adaptan a esa complejidad. La mayoría de las veces 
terminamos convenciéndonos a nosotros mismos de que todo es más sim-
ple de lo que en realidad es y manejándonos en la complejidad como si esta 
no existiera. El resultado es que nuestros pensamientos terminan siendo 
simplificaciones muchas veces perjudiciales; tal es el caso de la teoría admi-
nistrativa norteamericana, que ha fracasado en su intento por formar una 
profesión que pueda tener un carácter de cientificidad. En Estados Unidos 
la comunidad académica en su conjunto está normalmente abierta a las 
oportunidades, por decirlo así, que le ofrecen ser expertos en la interioridad 
de las máquinas administrativas y poner en “venta” sus recomendaciones.

Otro problema de las disciplinas administrativas es el fetichismo por el 
concepto y el formalismo estadístico, de precisión y exactitud. El empirismo 
abstracto intenta estandarizar y racionalizar cada fase de la investigación, 
especialmente en el marketing, tanto en el sector público como en el priva-
do, para sus fines burocráticos. Este problema representa la necesidad de 
establecer una nueva práctica docente que induzca a cultivar métodos edu-
cativos y estrategias pedagógicas de reflexión y de crítica, para la superación 
de los obstáculos epistemológicos por medio de un estudio sistemático de 
la administración, cuya complejidad requiere el concurso de varias disci-
plinas (análisis interdisciplinario).

En la teoría administrativa prevalece la confusión entre métodos y teo-
rías; los métodos específicos, en cuanto distintos de la filosofía, son para 
cierto tipo de problemas, pero es necesaria la conexión con la teoría; es 
decir, con la idea central sobre la que descansa el método. Esto ha sucedido 
así porque la estructura de la producción científica es esencialmente la mis-
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ma que la actividad productiva en general: una falta de control del proceso 
productivo en su conjunto; un modo de actividad inconsciente y fragmen-
tario, determinado por la inercia de la estructura institucionalizada del 
modo capitalista de producción; el funcionamiento de la ciencia abstracta 
actúa como medio para fines predeterminados, externos, enajenados.

Así, se espera que la teoría administrativa supere la cosificación, el em-
pirismo y el trabajo abstracto; que tome conciencia de la relación antropo-
lógica hombre naturaleza-hombre.

La lucha contra la enajenación, a los ojos de Marx (1978), es una lucha 
para rescatar al hombre de un estado en el que la extensión de los productos 
y de las necesidades lo convierte en esclavo de apetencias inhumanas, anti-
naturales e imaginarias.

Este estado enajenado se caracteriza por el refinamiento de las necesi-
dades artificiales y también por su tosquedad artificialmente provocada; 
hace escarnio de los deseos del hombre por extender sus poderes con el fin 
de hacerse capaz de realizar la plenitud humana, porque este aumento de 
poder equivale a la extensión del “reino de los entes extraños que sojuzgan 
al hombre”. De esta manera, el hombre se derrota a sí mismo y no alcanza 
su propósito.

En la administración, por ejemplo, nada nos asegura que las decisiones 
tomadas con discursos racionales y técnicos superan a los tomados por 
motivos irracionales. No podemos renunciar a determinaciones irracio-
nales como la historia, las ideologías, etcétera. Por ello, la obra científica 
fracasa si no incita la mente del receptor a abandonar sobreentendidos y 
diferentes niveles de temas personales, emocionales, sociales y culturales, 
todos unidos mentalmente entre la imaginación y el entendimiento. En 
concordancia con lo anterior, es factible que el hombre pueda conocer 
exitosamente el mundo que lo rodea y efectuar su transformación, sólo 
con la condición de que al mismo tiempo sea capaz de contemplar con 
imaginación creadora el cuadro enteramente acabado que se teje entre sus 
manos. Sin la imaginación creadora, o sin la fantasía científica, es imposi-
ble conocer la esencia de los fenómenos y procesos del mundo material 
(Holton, 1989).

De esto no se deriva que el destino de la ciencia sea el de dominar el 
mundo, ni que la vocación humana sea la de dominar, ni tampoco sugiere 
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que el hombre deba dominar la ciencia. Dominarla sería paralizarla, prever 
su futuro, anular su creatividad. La ciencia es histórica y la historia es inde-
terminación. Hoy en día, la teoría administrativa debe manifestar la preo-
cupación y el deseo implícito de construir un universo que no sólo sea algo 
mejor y más racional que el que impera en el mundo actual; no se trata de 
remendar mal que bien sus viejos harapos, sino cambiarlos con una vesti-
dura totalmente nueva. Einstein sintetiza cuál debería ser el afán científico 
de la teoría administrativa: 

La preocupación por la persona debe constituir siempre el objetivo principal 
de todo esfuerzo científico o tecnológico. Más aún el camino que va de lo 
meramente personal pasando por la protección de un orden universal racio-
nal debe conducir, después de todo, de regreso a la solución de problemas 
humanos complejos y apremiantes ya sean físicos, biomédicos, psicológicos 
o sociales. (citado por Holton, 1989, p. 272)

Temas de reflexión

Preguntas

1. Todo método se apoya en un sustrato filosófico determinado, y cada 
corriente filosófica es una visión del mundo. Los cuestionamientos 
iniciales de todo investigador de las disciplinas administrativas de-
berían ser (a) la concepción del mundo de la que se parte, y (b) con 
base en esta concepción ¿cuáles serán los instrumentos metodológi-
cos de los que se va a valer para comprenderla? Considerando lo 
anterior, analizar la confusión entre métodos y teorías.

2. La teoría administrativa se encuentra en una etapa muy incipiente; 
examine críticamente la utilidad de este capítulo.

3. El pensamiento crítico se sitúa desde la perspectiva de la sociedad, y 
desde ahí se debe realizar el diagnóstico sobre quiénes son las víctimas 
de los sistemas formales de la administración o quiénes son los ex-
cluidos en la toma de decisiones. Reflexione de qué manera podrían 
atenuarse estos efectos.
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4. Enumere las razones por las cuales los métodos deductivo e inducti-
vo no se deben separar.

5. ¿Cuáles son los alcances y limitaciones del método estadístico?
6. Considere los alcances y limitaciones de la teoría general de sistemas 

en el estudio de empresas y organizaciones.
7. Compare las metodologías utilizadas por las teorías convencionales 

de la administración con la perspectiva que surge de una visión in-
terdisciplinaria de ésta.

8. Evalúe las consecuencias metodológicas del análisis funcionalista y 
positivista de la administración.

9. ¿Cuáles son los alcances y perspectivas de utilizar el método dialéc-
tico en el estudio de empresas y organizaciones?

10. Explique por qué las decisiones administrativas conforman decisiones 
ético políticas.

11. ¿Cuáles serían los obstáculos en la aplicación del método fenomeno-
lógico en el estudio de la administración?

12. ¿En qué consiste el empirismo abstracto?

Referencias

Abbagnano, N. (2004). Diccionario de filosofía. FCE. 
Arenas Fernández, J. A. (1965). El proceso administrativo. Jus.
Bacon, F. (1985). Novum organum: Aforismos sobre la interpretación de la naturaleza y el 

reino del hombre. http://www.juango.es/files/baconnovumorganon.pdf
Bertalanffy von, L. (1984). Tendencias de la teoría general de sistemas (2ª ed.). Alianza.
Carlyle, T. (2019). Los héroes, el culto de los héroes y lo heroico de la historia. Porrúa.
Comte, A. (1981). Cours de philosophie positive. Schleicher Frères.
Del Valle Bazán, I. O., Chueque, M. G., Griffero, M. M. y Valentini, M. A. (s/f ). [Ponencia 

presentada en el Paraninfo de la Universidad Nacional de Mar del Plata, Facultad de 
Humanidades].

Dilthey, W. (1998). Introducción a las ciencias del espíritu. FCE.
Dostoievski, F. (1990). Crimen y castigo. Alianza.
Durkheim, E. (1978). Las reglas del método sociológico. La Pléyade.
Durkheim, E. (1990). El suicidio. La Red de Jonás.
Durkheim, E. (2012). Las formas elementales de la vida religiosa: El sistema totémico en 

Australia y otros escritos sobre religión y conocimiento. FCE.
Fayol, H. (1973). Administración industrial y general. Herrero.

http://www.juango.es/files/baconnovumorganon.pdf


	 P E R S P E C T I VA  T E Ó R I C O - M E T O D O L Ó G I C A  D E  L A  T E O R Í A  A D M I N I S T R AT I VA � 125

Freud, S. (1982). Psicología de las masas y análisis del yo. Alianza.
Gutiérrez, C. (2000, abril). La reflexión hermenéutica en el siglo XIX: Entre romanticis-

mo y metodología. Ideas y Valores, (112).
Guzmán, I. (1966). La ciencia de la administración: la dirección de los grupos humanos. 

Limusa.
Heidegger, M. (1980). El ser y el tiempo. FCE.
Hegel, G. (1987). Fenomenología del espíritu. FCE
Holton, G. (1989). La imaginación científica. FCE.
Hull, D. L. (1997). Un mecanismo y su metafísica: Una aproximación evolucionista al 

desarrollo social y conceptual de la ciencia. En S. Martínez y L. Olivé (Comps.), Epis-
temología evolucionista (pp. 105-145). Paidós / UNAM.

Husserl, E. (1989). Introducción a la fenomenología. FCE / Paidós / UNAM.
Jenofonte. (1999). Socrática. Economía. Ciropedia. Océano.
Kant, E. (1984). Crítica de la razón pura. Aguilar.
Kierkegaard, S. (2007). Estética y ética en la formación de la personalidad. Espuela de Plata.
Kolakowski, L. (1993). La filosofía positivista. REI.
Koontz, H. (1994). Curso de administración moderna, un análisis de sistemas y contin-

gencias de las funciones administrativas. McGraw Hill.
Koontz, H., Weihrich, H. y O’Donnell, C. (1991). Elementos de administración (4ª ed.). 

McGraw Hill.
Kuhn, T. (1975). La estructura de las revoluciones científicas. FCE.
Kuhn, T. S. (1976). La estructura de las revoluciones científicas. FCE.
Lakatos, I. y Musgrave, A. (1975). La crítica y el desarrollo del conocimiento (F. Herrán, 

Trad.). Grijalbo.
Lapierre, J. W. (1976). El análisis de los sistemas políticos. Península.
Marx, K. (1971). Biografía del partido comunista. Compañía General de Ediciones.
Marx, C. (1972). El capital. FCE.
Marx, C. (1978). Contribución a la crítica de la economía política. Popular.
Mill, J. (2006). Principios de economía política. FCE.
Mills, C. W. (1957). La élite del poder (1ª ed.). FCE.
Mills, C. W. (1961). La imaginación sociológica. FCE.
Nietzsche, F. (1979). El crepúsculo de los ídolos. Alianza.
Olvera García, J. C. (2009, mayo-agosto). El paradigma de la ciencia política y la admi-

nistración pública: Retos a los que se enfrentan en el siglo XXI. Convergencia, 16(50), 
383-399.

Orozco, G. (s/f ). Paradigmas de producción de conocimientos en la investigación de la 
comunicación desde la perspectiva cualitativa.

Platón. (1998a). Diálogos. Porrúa.
Platón. (1998b). La república. Porrúa.
Popkewitz, T. (1988). Paradigmas e ideología en la investigación educativa. Mondadori.
Popper, K. R. (1959). The logic of scientific discovery. Basic.
Popper, K. R. (1962). La lógica de la investigación científica (V. Sánchez de Zavala, Trad.). 

Tecnos.



	 P E R S P E C T I VA  T E Ó R I C O - M E T O D O L Ó G I C A  D E  L A  T E O R Í A  A D M I N I S T R AT I VA �126

Reich, W. (1941). La función del orgasmo: El descubrimiento del orgón. Fundación Men-
te Clara.

Remmling, G. (1989). Hacia la sociología del conocimiento: Origen y desarrollo de un esti-
lo del pensamiento sociológico. FCE.

Reyes Ponce, A. (2013, 16 de julio). El proceso administrativo. Iochineca.
Spinoza, B. (2014). Tratado teológico-político. De Bolsillo.
Taylor, F. (1978). Principios de la administración científica. Herrero.
Terry, G. P. (1972). Principios de administración. Prentice Hall.
Tockeville de, A. (1987). La democracia en América. FCE.
Toulmin, S. (1977). La comprensión humana: El uso colectivo y la evolución de los concep-

tos. Alianza Universidad.
Urwik, L. (1982). Elementos de administración. Mackenzie.
Weber, M. (1969). Teoría de las categorías sociológicas. En Economía y sociedad 

(tomo 2). FCE.
Weber, M. (1977). Estructuras de poder. La Pléyade.
Weber, M. (2003). La ética protestante y el espíritu del capitalismo. FCE. 
Weber, M. (2012). Sociología de la religión. Akal.



127

4. Estudio del conflicto en empresas  
y organizaciones

Resumen

En este capítulo se efectúa una revisión literaria sobre el pensamiento social 
en torno al conflicto, con el propósito de entender de manera amplia e in-
terdisciplinaria la ocurrencia de este fenómeno en empresas y organizacio-
nes. Se utiliza la heurística como método hermenéutico selectivo y aleatorio 
para identificar las diferentes corrientes teórico-metodológicas en la teoría 
sociológica, en sus vertientes marxista, funcionalista y estructuralista.  
El objetivo es determinar sus alcances y limitaciones, teniendo en cuenta su 
conexión con la teoría administrativa norteamericana vinculada a la co-
rriente funcionalista. Además, se establecen las diferencias para la interpre-
tación del conflicto en el pensamiento oriental y occidental.

Palabras clave: conflicto, funcionalismo, estructuralismo, marxismo, teoría 
administrativa norteamericana.

Introducción

El Diccionario de la Real Academia Española (2014) define la palabra “con-
flicto” (del latín conflictus) con diferentes acepciones: (1) combate, lucha, 
pelea; (2) enfrentamiento armado; (3) apuro, situación desgraciada y de 
difícil salida; (4) problema, cuestión, materia de discusión; (5) coexistencia 
de tendencias contradictorias en el individuo, capaces de generar angustia 
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y trastornos neuróticos; (6) momento en el que la batalla es más dura y 
violenta; y (7) en las relaciones laborales, el que enfrenta a los representan-
tes de los trabajadores y a los empresarios.

Ahora bien, los conflictos derivan de oposiciones, tales como “pleni-
tud” y “forma”, “ser real” y “no ser real”, “objeto” y “sujeto”, “armonía” y “con-
flicto”, “simplicidad” y “complejidad”, “universalidad” e “individualidad”, 
“actividad” e “inercia”. El estudio de las antinomias se basa en categorías 
fundamentales, como la cantidad, la cualidad, la relación y la modalidad.

La teoría del conflicto tiene antecedentes en oriente y occidente reco-
nocidos autores como Sun Tzu (2008), Miyamoto (2000), Maquiavelli 
(1969), Gumplowicz (1993), Marx (1970), Durkheim (1978), Weber (1969), 
entre otros, sentaron las bases teóricas de esta importante perspectiva del 
pensamiento social.

El estudio sistemático de la producción y difusión del conflicto en las 
organizaciones se ha producido en sus vertientes sociológicas, económi-
cas, antropológicas y del pensamiento social desde tres perspectivas: fun-
cionalista, marxista y estructuralista.

En el siglo xix, surgieron dos grandes interpretaciones del conflicto 
social: el socialismo marxista y el funcionalismo. En el siglo xx, conside-
rando las conflagraciones mundiales, la teoría del conflicto ha tenido un 
desarrollo importante desde diferentes perspectivas teórico-metodoló
gicas: Weber (1969), Simmel (1955), Kriesberg (1975), Coser (1961), Mar-
cuse (1978), Fromm (1997), Collins (1982), Balandier (2003), McNeil 
(1975), Kissinger (1994), entre otros, aportaron importantes reflexiones a 
esta teoría.

Metodología

En este capítulo se utiliza el método heurístico como herramienta metodo-
lógica para identificar las teorías que utilizan diferentes métodos y técnicas 
con el objetivo de interpretar y encontrar soluciones al problema planteado. 
En cada caso, la heurística nos permite identificar los métodos y criterios 
que utilizan las ciencias sociales para resolver problemas a través de la crea-
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tividad; la heurística se convierte así en el arte de inventar y procurar estra-
tegias para resolver conflictos.

El concepto conflicto varía según la interpretación de las distintas  
corrientes teórico-metodológicas; cada una aborda el planteamiento y la 
solución del problema de manera diferente: ¿cuál es el problema? ¿Lucha, 
negociación o resolución? ¿Enfrentamiento, negociación o elaboración de 
una nueva alternativa? ¿Mediación, adjudicación y arbitraje? Además, en 
el lenguaje del conflicto hay tácticas y estrategias, posiciones de repliegue, 
ofensivas y defensivas, y razones para el triunfo y la derrota.

Al decir “ese es el problema” estamos definiendo el tipo de solución 
que esperamos y el plan a seguir, pero es difícil saber lo que sucederá con 
el problema. En el caso del conflicto, cada corriente teórico-metodológica 
contiene una serie de palabras clave y premisas que las identifican, si bien 
en su interior no son monolíticas y difieren entre sí. A continuación, se 
presenta un análisis heurístico de cada una de estas corrientes teórico-
metodológicas: funcionalismo, marxismo y estructuralismo.

Funcionalismo

Las palabras que utiliza esta metodología son “funciones-disfunciones”, “sis-
temas sociales”, “cohesión”, “integración social”, “universalidad” e “indispen-
sabilidad”. Según Durkheim, la finalidad de este método reside en observar 
la función que desempeñan las instituciones en la regulación del orden so-
cial. Existe una relación entre el movimiento y las necesidades del organis-
mo. Los elementos sociales se estructuran como un organismo viviente que 
busca la supervivencia de sus partes y se adapta a su medio. El funcionalis-
mo utiliza la estática y dinámica para explicar lo que sucede en la estructu-
ra social y alcanzar su especificación y explicación (Durkheim, 1982, 1990).

Las teorías funcionalistas se orientan al estudio de los mecanismos 
de cohesión e integración social, los funcionalistas se concentran en si-
tuaciones de cooperación y no consideran como variables importantes 
del conflicto el cambio social y el análisis histórico. El funcionalismo 
concibe los fines y conexiones (autoridad, cooperación, etc.) como pla-
neados y establecidos deliberadamente con vistas a asegurar el correcto y 
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eficaz funcionamiento de las instituciones. El concepto de “rol” o papel 
desempeñado por un individuo presupone una estructura de vinculación. 
Este proceso de interacción presupone la necesidad de adecuarse a una 
norma.

Para el funcionalismo, solo se considera un problema si se puede resol-
ver. Sin embargo, este enfoque es insostenible, ya que las estructuras y los 
conflictos en las organizaciones son de naturaleza histórica y no se pueden 
establecer límites de antemano en sus posibilidades de cambio y transfor-
mación. En general, los conflictos institucionales y de naturaleza radical 
no son negociables. Si los conflictos situacionales fueran negociables, esto 
sería el resultado de una eventual rendición de alguna de las partes debido 
a un debilitamiento de su posición de fuerza real. Es posible que las tensio-
nes y las diferencias en las organizaciones provengan de supuestos o dis-
minuyan gradualmente sus probabilidades de persistencia o subsistencia.

Marxismo

Las palabras clave que identifican a la teoría marxista son “materialismo 
histórico y dialéctico”, “explotación”, “plusvalía”, “lucha de clases”. Los inte-
reses colectivos y las confrontaciones relacionadas con el poder son deter-
minantes del proceso social. Marx consideró que la variable más importan-
te era de naturaleza económica, es decir, el interés económico y el poder. 
Por lo tanto, el conflicto capital-trabajo es de carácter radical y básico, y de 
él se derivan todos los tipos de conflictos concretos. Cada sociedad se divi-
de entre los que tienen poco y los que tienen mucho, y estas diferencias 
contienen un caldo de cultivo para los conflictos. La conservación, mitiga-
ción o abolición de tales diferencias es lo que genera el conflicto. Es impor-
tante aclarar que Marx no descartó el concepto de cohesión cuando la co-
municación conlleva la conciencia de clase. La lucha de clases se dirige 
hacia la dictadura del proletariado, lo que eventualmente lleva a su abolición 
(Marx, 1970).

Por lo tanto, la teoría marxista procura el cambio dentro de los siste-
mas sociales. Cualquier tipo de conflicto particular afecta a otro sector y es 
simplemente un síntoma de las contradicciones que impactan a la estruc-
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tura social en su totalidad, que es la que debe transformarse. En el marxis-
mo, las clases sociales representan la división dicotómica de la sociedad: la 
posesión o no de los medios de producción y el empleo o no de la fuerza 
de trabajo. La teoría marxista es el mejor sustrato para el estudio de los 
problemas de conflicto, ya que, como dijo Marx: “Toda la historia de la 
humanidad, hasta el día de hoy, es una historia de lucha de clases” (Marx, 
1970, p. 73).

Estructuralismo

Las palabras clave que sustentan esta metodología son “poder y dominación” 
(estructuras sociales históricamente determinadas). Se basa en el análisis 
de las variables que determinan las estructuras culturales y que sirven para 
la investigación y explicación de las ciencias sociales. Los hechos son some-
tidos a hipótesis y a pruebas metódicas y empíricas, de acuerdo con las di-
ferentes áreas de trabajo de las disciplinas sociales. Según esta teoría, los 
conflictos surgen de la estructura de las sociedades en la medida en que 
estas constan de asociaciones de dominación, institucionalmente siempre 
hay conflictos liberados o potenciales entre los que ejercen autoridad y aque-
llos sobre los que se ejerce. En ese sentido, Dahrendorf coincide con Weber 
(1969) al considerar que los conflictos de clase surgen entre quienes poseen 
autoridad y quienes no la poseen, y así pueden darse en cualquier tipo de 
institución.

Desde la posición estructuralista, Dahrendorf (1971) se opone a la teo-
ría funcionalista y a la marxista. Sostiene que las posiciones importantes 
en la sociedad industrial se definen según la autoridad: los que la tienen 
buscan el dominio, y los que no tratan de cambiar la situación. El conflicto 
de clase se entiende como conflicto en torno a la legitimidad de las relacio-
nes de autoridad existentes. Critica la identificación que hace Marx entre 
economía y sociedad. Es decir, la idea de que quienes manejan los medios 
de producción controlan automáticamente los destinos del gobierno y to-
das las instituciones sociales le parece no demostrada.

Al proponer un modelo alternativo, aunque sin desechar por completo 
el modelo de equilibrio, Dahrendorf (1971) concentra sus explicaciones 
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bajo el enfoque de la coacción. No obstante, no pretende dar al modelo del 
conflicto una validez universal y exclusiva. Define el conflicto como cual-
quier relación de elementos que pueden caracterizarse por una oposición 
de tipo objetivo (manifiesto) o subjetivo (latente). Se llamará conflicto so-
cial cuando proceda de la estructura de las unidades sociales, es decir, su-
praindividuales. Dahrendorf cuestiona los conceptos de rol, función y el 
trasfondo de estructuras estables que los funcionalistas les atribuyen. Tam-
bién postula que la teoría sociológica debe separarse radicalmente del mo-
delo funcional de la sociedad y buscar nuevos puntos de referencia al con-
cretar las consecuencias de los conflictos sociales.

Revisión de la literatura

La investigación sobre la naturaleza humana y las causas de la propensión 
individual y colectiva al conflicto ha sido objeto de análisis por diversos 
pensadores en oriente y occidente, sin embargo, existen notables diferencias 
entre ambos bloques en cuanto a la forma de concebirlo. El pensamiento 
oriental se basa en el tao, el cual consiste en descubrir las formas conflictivas 
para desarrollar profundas intuiciones y así alcanzar el justo medio, para su 
resolución.

En el tao, lo importante es conocerse a uno mismo, lo que implica la 
conquista de sí mismo. En este sentido, la filosofía oriental en materia de 
conflictos establece que el conflicto tiene su origen en la mente; nuestras 
mentes están acostumbradas a analizar y a separar, existimos nosotros y la 
naturaleza como entes separados. El taoísmo afirma que somos la natura-
leza. Lo bueno, lo malo, lo negro, lo blanco, lo injusto o lo justo son expre-
siones maniqueas; el bien o el mal solo existen en la cabeza de quien así lo 
piensa. Según Lao Tse (citado por Cleary, 1999): 

las palabras no denotan sabiduría, la sabiduría no se encierra en las pala-
bras, las palabras verdaderas no son bellas, las bellas palabras no son verda-
deras, el que sabe no es sabio, el que es sabio no sabe, el hombre que posee 
virtud no la acumula. Darse cuenta de que nuestro conocimiento es ignoran-
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cia es una noble comprensión interna; considerar nuestra ignorancia como 
conocimiento es una enfermedad mental. (p. 9)

Como se sabe, esta filosofía oriental sería retomada por Sócrates 
200 años después, donde la “conciencia intuitiva” oriental se convirtió en 
“conciencia por conceptos” y encontró una primera sistematización orgá-
nica en el racionalismo de la gran triada: Sócrates, Platón y Aristóteles. En 
el conocimiento racional, este perfil clásico conduce a la virtud, en térmi-
nos de ética y moral, y de esta derivan la verdad y la justicia. Esta concep-
ción, desde luego, está muy ligada a la cultura griega, en particular a la 
política griega, donde se presupone un desarrollo pleno del individuo den-
tro del Estado y la comunidad.

En el cristianismo, la representación dicotómica de la estructura social 
ha sido trasladada al mundo del más allá y a diversas interpretaciones de la 
dicotomía anatómica, donde persisten la coacción económica y la esclavi-
tud. Tomás de Aquino afirmaba que “cada estamento tiene una función 
que cumplir” (Cerroni, 1971, pp. 194-195).

Las enseñanzas de los clásicos orientales y occidentales se moldean de 
acuerdo con las diferentes civilizaciones que las adoptan, practican y experi-
mentan. Su legado intelectual nos permite intuir que la solución a nuestros 
problemas contemporáneos requiere algo más que una mera descripción de 
las cosas. Es necesario cultivar estrategias y métodos que nos permitan apre-
ciar la realidad desde una perspectiva más objetiva y menos centrada en 
nosotros mismos. Para poder apreciar que el universo existe más allá de 
nuestras expectativas y deseos neuróticos, es fundamental cultivar “el arte 
de ver” como una empresa metódica de purificación de nuestra percepción.

El arte de la guerra, de Sun Tzu (2008), sigue siendo hoy en día la obra de 
estrategia más influyente en el mundo empresarial. El arte de la guerra puede 
aplicarse a las rivalidades y conflictos en general, en todos los niveles de las 
relaciones humanas, desde el nivel personal hasta el nivel internacional. Su 
objetivo es lograr la victoria sin batalla y la fortaleza interior, mediante la 
comprensión de los aspectos físicos, políticos y psicológicos del conflicto.

Es una obra reflexiva y exhaustiva que ha mantenido durante siglos 
una posición preeminente en la literatura militar universal. Sun Tzu (2008) 
percibió que la guerra “es un asunto de vital importancia para el Estado” y 
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exigía estudio y análisis. Su obra es el primer intento conocido para plani-
ficar y ejecutar operaciones militares con una base racional: “Conoce al 
enemigo, conócete a ti mismo, y tu victoria jamás se verá amenazada, co-
noce el terreno, conoce las condiciones meteorológicas y entonces tu vic-
toria será total” (p. 125).

Como señala Cleary (2001), El arte de la guerra “no es solamente un 
libro que trata de la guerra, sino que también es un libro sobre la paz y, 
sobre todo, es un instrumento para comprender las verdaderas raíces del 
conflicto y de su resolución” (p. 10).

En este sentido, las enseñanzas orientales en materia de conflictos es-
tablecen que el verdadero luchador no lucha. No piensa en la victoria ni en 
la derrota. No se involucra en una pelea a menos que su vida o la de un 
inocente estén en peligro. En tal caso, el combate y la defensa personal no 
son primordialmente un problema técnico, sino psicológico. La defensa 
personal efectiva tiene que ser lo más simple y natural posible. Siempre 
que haya posibilidad de elegir, se debe elegir lo más sencillo en la vida, so-
bre todo en la defensa personal. La seguridad inconsciente que se obtiene 
al dominar el cuerpo hace que el cuerpo y la mente sean inamovibles. Para 
aquellos que adoptan esta práctica (como en el karate, judo, etc.) no solo 
es un medio de defenderse en caso de necesidad, sino principalmente un 
medio o camino (Dō) hacia el dominio corporal y mental del yo, y final-
mente hacia la supresión del yo.

Pensamiento moderno occidental

Entre los antecedentes de los pensadores modernos occidentales que han 
realizado aportaciones fundamentales sobre el conflicto se encuentra el his-
toriador musulmán Ibn Khaldun de Túnez (1331), quien, un siglo antes que 
Maquiavelo (1469-1527), desarrolló la teoría de los conquistadores-con-
quistados. Esta teoría se basaba en la experiencia de los pueblos nómadas 
que, una vez establecidos en la ciudad y convertidos en agricultores seden-
tarios, sucumbían al lujo y al vicio, y de esa manera eran fácilmente con-
quistados por nuevos pastores nómadas que se habían endurecido en la 
rigurosa vida del desierto. Los conquistadores pronto adoptaron las cos-
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tumbres de los conquistados, remitiéndose el ciclo aproximadamente cada 
120 años (Millar, 1989).

Por su parte, Maquiavelo supone que la política, al igual que toda la 
sociedad, obedece a leyes objetivas que se arraigan en la naturaleza humana. 
El elemento principal del conflicto es el concepto de interés, definido en 
términos de poder, pero no le otorga al concepto un significado inmutable, 
pues reconoce la acepción moral de la acción política. Plantea el estado 
laico separado de la religión y de la ética. Así, la política se convierte en una 
estrategia a largo plazo en una técnica de obtener, conservar y transferir el 
poder de un Estado, en cuanto organismo dotado de su propia vida (Cerro-
ni, 1975).

Jean Bodin, filósofo francés (1530-1553), pensaba que los Estados na-
ción eran el germen del conflicto y que su naturaleza especial era la subor-
dinación del conquistado al conquistador. En tales casos, se puede hablar 
de un sistema estratificado de naciones en donde los más fuertes se impo-
nen sobre los más débiles (Cerroni, 1975).

Thomas Hobbes y J. J. Rousseau sugieren diferentes soluciones al pro-
blema del conflicto. En efecto, Hobbes propone el orden impuesto por el 
estado mediante coacción o compulsión, mientras que Rousseau adopta  
el del consenso representativo. David Hume (1711-1776) concebía que el 
origen del conflicto se generaba en el seno del Estado, pero pensaba que  
el principio de una subordinación forzada era reemplazado gradualmente 
por el principio del desarrollo del consenso (Touchard, 1985).

Con la dialéctica negativa de Hegel (1770-1819) se presenta otra de 
las grandes interpretaciones sobre el conflicto humano en su dialéctica 
del amo y el esclavo. Hegel sostiene que el amo, al dominar al esclavo, se 
revela como todo lo contrario, es decir, como “esclavo” del esclavo. En 
consecuencia, el esclavo llega a ser el “amo” del amo a través de la educa-
ción de la autoconciencia del esclavo en su servidumbre. Por lo tanto, la 
lucha o el conflicto es el resultado del reconocimiento que cada uno de 
los dos hace del otro, ya que el amo solo lo es porque es reconocido por el 
esclavo. La autonomía del amo se debe a que el esclavo sirve de media-
ción, y por esto, la independencia del amo no es absoluta sino relativa. 
Por su parte, el esclavo no es tanto del amo como de la vida, como la li-
bertad lo es de la muerte. Sin embargo, el esclavo niega su sentido de ser-
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vidumbre mediante el trabajo y se libera porque se hace estoico y se edu-
ca con la disciplina del trabajo. En cambio, el amo niega su relativa 
autonomía mediante el goce del producto del trabajo y se supedita, en 
consecuencia, a lo trabajado por otro. Mientras el amo consume, el escla-
vo elabora y crea no solo un producto, sino su libertad, su independencia 
y, por lo tanto, la reposición posible del conflicto de la servidumbre  
(Hegel, 1987).

Walter Bagehot (1872) sostiene que toda sociedad pasa por tres etapas: 
(1) tiene que endurecer su “concha de costumbres” para convertirse en un 
verdadero competidor en la lucha; (2) surge el conflicto entre los Estados, 
en el cual algunos están en peligro de desaparecer, y (3) para continuar el 
progreso es necesario que la “concha de las costumbres” se abra y permita 
la tolerancia hacia los invasores (Bagehot, 1956).

Ludwik Gumplowicz (1838-1904) considera que el germen del conflic-
to lo constituyen los diferentes estratos raciales, que muestran una hos
tilidad absoluta unos con otros. Al expandirse y tocarse, se traban en una 
violenta lucha, y de esa manera comienza el incesante proceso de guerra. 
El Estado surge de la conquista, y por ello es siempre heterogéneo (Gum-
plowicz, 1993).

Gustav Ratzenhofer (1842-1904), al igual que Marx, desarrolló una 
teoría de intereses de clase, pero puso énfasis en los intereses individuales 
de autoconservación y la propaganda. Acepta la teoría de la conquista del 
estado y explica el desarrollo del conflicto interno. Cree que el estado de 
conquista evoluciona hacia el compromiso entre grupos de intereses en 
competencia (Ratzenhofer, 1905).

Lester F. Ward fue un pionero en la sociología norteamericana. A pe-
sar de enfatizar los factores psíquicos de la civilización, siguió a Gum-
plowicz y Ratzenhofer en la idea de que el Estado y los sistemas sociales 
nacen del conflicto. Sin embargo, observó que un proceso más beneficioso 
se impone después de que el Estado se establece finalmente, y los elemen-
tos heterogéneos se fusionan en el pueblo, sobre los cuales se desarrollan 
los sentimientos de patriotismo que forman una nación (Ward, 1925).

George Simmel (1858-1918) se interesó en el conflicto interno y exter-
no, tanto en las causas como en los resultados, así como en la participa-
ción del individuo en el grupo (Raison, 1970).



	 E S T U D I O  D E L  C O N F L I C T O  E N  E M P R E S A S  Y  O R G A N I Z A C I O N E S � 137

Por su parte, E. Durkheim (1858-1917) planteó la necesidad de supe-
rar los enfoques teológicos y organicistas que estaban en boga en su época. 
Estuvo principalmente preocupado por el orden, lo que es fácilmente ex-
plicable por el clima conflictivo que vivió en la Francia de la Tercera Repú-
blica. El aspecto sustantivo del problema del orden fue desarrollado en su 
obra La división del trabajo social. Introdujo el concepto de solidaridad 
orgánica para designar la capacidad de un sistema social para estructurar-
se socialmente e integrar los diversos intereses inherentes a la diferencia-
ción estructural cualitativa. Relaciona la conciencia colectiva con la soli-
daridad, concepto derivado de la “voluntad general” de Rousseau y del 
“consenso” de Comte. Este concepto de conciencia colectiva será funda-
mental para el análisis funcional.

Durkheim utilizó esta noción para dar a su enfoque un carácter diná-
mico, distinguiendo así entre la solidaridad orgánica y la mecánica. En 
esta noción de integración se encuentra implícita la concepción durkhei-
niana del cambio, que concibe como la evolución de un tipo de solidari-
dad a otro. Finalmente, otro elemento importante sobre el que Durkheim 
concentró su atención fue el concepto de anomia, del que más tarde deri-
varía la noción de conflicto. El Estado anómico es considerado por este 
estudioso como patológico, como una desviación del orden establecido: 
una ausencia de normas que se traduce en la falta de integración de una 
sociedad, debido a la disyunción que se produce entre medios y fines 
(Durkheim, 1978, 1990).

Max Weber (1864-1924) afirmó la necesidad tanto del cambio como 
del conflicto en las relaciones sociales. Ambas nociones se refieren a la 
necesidad de líderes carismáticos, sin los cuales las tradiciones morales 
e intelectuales morirían, pues no habría quien encabezara las demandas 
y los procesos de cambio social. Para Weber, toda relación social puede 
ser conflictiva, ya que se trata de la imposición de una voluntad sobre 
otra. Las manifestaciones del conflicto serán, por tanto, el poder y el 
cambio. Él concibe la paz como una modificación en la forma del con-
flicto de los antagonistas, de los objetivos del conflicto y de las posibili-
dades de selección. La importancia de Weber radica en que consigue 
formular y resolver en términos teóricos algunas cuestiones extremada-
mente importantes que nunca han sido formuladas de manera rigurosa 
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por la teoría marxista y han sido resueltas de manera dogmática por el 
marxismo vulgar.

Weber (1969, 1982) distingue de manera más analítica el concepto de 
lucha cuando se orienta con el propósito de imponer la propia voluntad 
contra la resistencia de la otra u otras partes. Existen diferentes tipos de 
lucha, individuales o colectivas, violentas o pacíficas, dirigidas a la aniqui-
lación del contrario, como la guerra, la revolución, las revueltas, los golpes 
militares, las luchas de clase violentas, entre otras, o las que se resuelven 
en la esfera de la complementariedad, por compensación, ambigüedad o 
ambivalencia, y que van desde el combate a muerte entre caballeros (con 
sus reglas) a la pugna deportiva o la competencia erótica (en donde no 
existen reglas establecidas). Asimismo, reconoce que no todas las luchas 
han sido de clase, pues existen también disputas de creencias (como inte-
reses electorales, empresariales, estamentales, de precios, religiosas, parla-
mentarias, políticas, etc.). Además, distingue también entre “luchas” y 
“competencia”.

La competencia se define en el proceso de selección social, que consis-
te en contar con la probabilidad de entrar en una determinada relación 
social, como amante, marido, diputado, funcionario, director, empresario, 
obrero, entre otras. La probabilidad se presenta como ambigüedad o ambi-
valencia de los aspectos, valores o expectativas, las cuales dependen de 
una serie de reglas o condiciones para acceder a diferentes roles o estatus, 
de manera tal que todo sistema social y cultural está inmerso en esa pro-
babilidad.

Se trata principalmente de las relaciones entre el poder político y la 
propiedad económica, así como de los vínculos dialécticos entre la ideolo-
gía y el proceso de producción. Estas relaciones presentan una compleji-
dad particular en el estadio del capitalismo posterior a los análisis de Marx 
(1970), por lo que su obra resulta en un enriquecimiento del marxismo.

La probabilidad de realizar acciones con una orientación estable y pre-
decible se basa en la existencia de un “orden legítimo”. Este, a su vez, se 
sustenta en la existencia de leyes, normas, convenciones y usos que rigen la 
conducta de los actores y aseguran la satisfacción de las expectativas recí-
procas de los diversos actores en cuanto al probable sentido de sus respec-
tivas actuaciones. De este modo, encontramos la concepción contractual y 
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utilitarista de las relaciones sociales del liberalismo, que se desprende de 
los postulados relativos a la naturaleza del individuo (Weber, 1977, 1982).

Franz Oppenheimer y Jacques Novicow (1914) proponen una inter-
pretación del conflicto social basada en el darwinismo social, tratando de 
probar que hay un proceso análogo a la selección biológica en la lucha por 
la existencia entre las sociedades. En su mayor parte, ven las unidades de 
lucha como sociedades y el proceso como guerras de conquista. Concen-
tran su atención en la evolución interna del Estado-sociedad, aunque no 
aclaran lo que sucede en el reino del conflicto externo. Asimismo, su idea 
fundamental es que las sociedades están involucradas en una lucha por la 
existencia social en la que sobrevive el más apto.

George Ribeil (1992) elabora una tipología que considera las tensiones 
y los antagonismos como resultado de las diferencias, las cuales explican el 
cambio y el devenir histórico. El campo de las fuerzas sociales es complejo, 
pues la visión macroscópica no puede ignorar los dinamismos locales y 
municipales. La reducción atomista en el nivel individual es importante 
porque subraya dos puntos fundamentales: la multiplicidad de los actores 
sociales y el importante papel de la diferenciación de su estructura social. 
Las transgresiones, inversiones y equilibrios periódicos son modos de re-
gulación cuya eficacia se concreta a través de la práctica de impugnación 
ritual. Ceremonias, costumbres y fiestas inscritas en el orden cotidiano, 
cargado con sus tensiones, se transgreden, invierten o equilibran: se orde-
na el desorden y se le contiene dentro de los límites del cuestionamiento 
institucionalizado de la autoridad (Oppenheimer y Novicow, 1914).

Ribeil (1992) distingue entre la lógica de la diferencia de oposición y la 
de similitud: la lógica de la diferencia vincula, la de oposición particulari-
za y aísla, y la lógica de la similitud unifica. Establece la diferencia entre 
procesos endógenos y exógenos de diferenciación.

Estas diferenciaciones pueden surgir en los ámbitos económico, políti-
co e ideológico. En el campo económico, las distinciones pueden residir en 
la fuerza laboral, los medios de producción, la división técnica de los pro-
cesos de producción, la estructura de dirección y control, y el tipo de com-
petencia. En el ámbito político, las diferencias surgen de la movilización 
de recursos materiales, servicios públicos, bienes públicos, fuerzas de 
coerción y represión. Además, se reconocen tres estructuras de reordena-
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miento: una estructura de superordenamiento, que expresa las reglas de 
poder entre los agentes clave de la selección; una estructura de coordina-
ción, que expresa las reglas de poder entre el nivel de la traducción y los de 
la selección y la práctica; y una estructura de subordinación, que expresa 
las reglas de poder solo en el nivel de la práctica, es decir, solo en referen-
cia a los agentes de la base económica. Finalmente, las diferencias ideoló-
gicas se ubican en el ámbito religioso, histórico y científico.

Según Gabriel Tarde (1998), la oposición es la relación predominante 
en todos los ámbitos de la realidad y consiste en una combinación de las 
relaciones de semejanza y diferencia. Las oposiciones pueden ser “dinámi-
cas” o “estratégicas”; las primeras se subdividen, a su vez, en “radiantes” y 
“lineales”. La oposición “lineal” recibe el nombre de “polaridad”. Vivimos 
en un “universo polarizado” donde la polarización cósmica comprende di-
versas polaridades: físicas, psíquicas, cosmológicas, orgánicas, sociales, fi-
losóficas y científicas.

En su obra The functions of social conflict (1956), Lewis A. Coser estable-
ce que el conflicto está destinado a resolver dualismos divergentes. El con-
flicto mismo resuelve la tensión entre los contrastes de las sociedades abier-
tas, permite el conflicto interno y, por ese mismo hecho, hace que sea menos 
probable que cualquier conflicto ponga en peligro el consenso básico.

Los numerosos conflictos se cruzan entre sí de forma confusa, lo que 
impide su acumulación para formar una clara línea divisoria. Esto signifi-
ca que la expresión de hostilidad en el conflicto clarifica las posiciones de 
las partes en disputa y, de esa manera, define la situación con mayor clari-
dad, surgiendo procesos ordenados de control y acomodo. Coser (1956) 
establece tres proposiciones referentes al conflicto externo: (1) hay un lí-
mite para toda violencia; el conflicto une a los antagonistas y propone 
otras formas de interacción, estimula nuevas reglas e instituciones; 
(2) plantea que en el conflicto cada parte quiere que la otra se una, porque 
así sus intereses son más confiables, y (3) sugiere que el conflicto es más 
intenso si es ideológico. Considera, en otro apartado de su obra, que la 
competencia se define como una forma de conflicto en que las partes se 
empeñan en lograr un premio que no está bajo control de ninguna; tienen 
que adaptarse a terceros o a los deseos, gustos y normas del público, si 
quieren obtener el premio.
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Robert D. Park y Ernest W. Burgess (1929) dedicó su obra al análisis de 
los procesos de competencia, conflicto y acomodamiento. Según estos au-
tores, la competencia puede surgir sin que ninguna de las partes tenga 
conciencia de ella. En la naturaleza, los árboles compiten por la luz del sol; 
en la economía humana, un granjero compite con otro por la venta de sus 
cosechas, aun cuando ninguno ha oído hablar del otro.

Las líneas de esfuerzo son paralelas cuando van dirigidas hacia la mis-
ma meta, pero no hay conflicto. La competencia se convierte en conflicto 
cuando los competidores se identifican entre sí y tratan de obstaculizar; 
de esta manera, la competencia puede convertirse en conflicto. Donde-
quiera que exista un público atento que observe la conducta de los compe-
tidores, hay una fuerza que limita la falta de escrúpulos y la violencia del 
conflicto.

Por su parte, Robert K. Merton (1972), a pesar de ser funcionalista, 
realiza una crítica a este enfoque en su ensayo sobre las funciones mani-
fiestas y latentes. Merton considera que ha encontrado una justificación 
real para el funcionalismo, ya que ha diferenciado entre explicar una ac-
ción en términos de su intención y en términos de otro modelo intencio-
nal que no se refiere a los propósitos del actor que la realiza.

Merton (1972) reconoce la imposición cultural bajo la aceptación de 
estos axiomas: (1) todos deben esforzarse hacia las mismas metas elevadas; 
(2) refrenar la amenaza de extinción de la reacción mediante un estímulo 
asociado, y (3) aumentar la fuerza impulsora para responder constante-
mente al estímulo, a pesar de la continua falta de recompensas. De acuer-
do con este marco, considera cinco tipos de adaptación individual: confor-
midad, innovación, ritualismo, retraimiento y rebelión.

En los tipos de adaptación I, II y III, los individuos se adaptan o medio 
se adaptan. En el tipo de adaptación IV, el retraimiento, Merton reconoce 
la existencia o la posibilidad del conflicto. Este cuarto modo de adaptación 
es descalificado por el autor, aunque acepta que los individuos que partici-
pan de “conductas desviadas” pueden ser “salvados” mediante recompen-
sa. Finalmente, con la rebelión, Merton identifica esta adaptación que lleva 
a los individuos a estar fuera de la estructura social, y que engendra los 
más difusos sentimientos: envidia, hostilidad, impotencia, agresividad, re-
sentimiento y, finalmente, rebelión.
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A pesar de reconocer el conflicto, Merton lo sigue valorando como pa-
tológico, una categoría residual a la que llama disfunción. Si bien este con-
cepto de disfunción proporciona un enfoque analítico para el estudio de la 
dinámica y del cambio, Merton no puede dejar de definirla como una fuer-
za destructiva y disgregadora del sistema que impide su funcionamiento.

Merton lleva más allá su análisis del conflicto y trata de combinarlo 
con el enfoque estructural-funcional cuando realiza la tipología de los 
modos de adecuación individual a las estructuras sociales o, dicho en tér-
minos funcionalistas, a metas culturales y medios institucionales. Según la 
consideración de Dahrendorf (1971), este planteamiento —que pretendía 
hallar un cambio para dar solución teórica al análisis de las contradiccio-
nes sociales, manteniéndose dentro de los lineamientos funcionalistas— 
solo pudo probar la no viabilidad de este tipo de análisis. Por ende, puso 
de manifiesto que “partiendo del sistema social-funcional de valores y me-
dios se dificultan hasta lo imposible los estudios fructíferos sobre los con-
flictos sociales” (Merton, 1972, p. 227).

La teoría básica de Seymour M. Lipset (en su libro Political man) con-
siste en que la democracia es un sistema cuyas políticas son producto del 
conflicto. El sistema exige tanto consenso amplio como efectividad para 
hacerla funcionar. Pero el conflicto nunca debe hacerse a un lado. Lipset 
cree que la clasificación política de centro, izquierda y derecha debe com-
pletarse con una clasificación cruzada en términos de actitudes modera-
das y extremistas. Los extremistas de izquierda o derecha utilizan métodos 
antidemocráticos, mientras que los moderados utilizan métodos parla-
mentarios.

Jessie Bernard distingue la dimensión sociológica del conflicto, pues 
elimina su semántica como causal, por considerarla no válida. Para este 
autor, el conflicto surge cuando las metas perseguidas por las partes son 
mutuamente excluyentes, en el sentido de que si la meta de uno se cumple, 
será a expensas de otro. En el conflicto interno, las metas son buscadas por 
diferentes secciones del sistema total y el costo lo soportará la sección más 
débil. En el conflicto externo, un sistema total se beneficiará a expensas del 
otro si gana.

Raymond Aron (1963) pone en tela de juicio el enfoque sociológico del 
conflicto y muestra, como más apropiado, el estudio histórico de los con-
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flictos particulares, en donde los fracasos diplomáticos han producido las 
guerras. Aron se pregunta en qué medida los Estados en disputa recono-
cen al rival, de modo que el problema en cuestión se refiere a las fronteras 
y a la existencia misma de los Estados. ¿Cómo entienden los hombres de 
Estado la paz, la guerra y las relaciones entre estos? Él considera que los 
hombres de Estado están influenciados por las fuerzas que los rodean; su 
enfoque, que es particular, utiliza la sociología política. Para Aron, la pro-
blemática reside en buscar un sistema de relaciones internacionales que 
supedita los intereses nacionales al derecho internacional.

Van den Bergher (1963) establece que todas las teorías analizadas son 
complementarias y pueden ser utilizadas para diferentes propósitos, ade-
más de ser reconciliables. Tanto el marxismo como el estructural-funcio-
nalismo son holistas, ya que consideran a las sociedades como sistemas de 
partes interrelacionadas. Sin embargo, el funcionalismo utiliza un modelo 
de causación unifactorial y unilineal, considerando la interdependencia 
como una relación conflictual.

Coser (1961) ha señalado que tanto el conflicto como el consenso tie-
nen un papel dual. El conflicto puede tener funciones integradoras y el 
consenso puede impedir la adaptación al cambio y llevar a la inercia mal 
ajustada o precipitar la desintegración de un grupo. Por lo tanto, algunos 
de los conceptos analíticos de cada enfoque son factores de inestabilidad, 
discontinuidad e incertidumbre, y se transforman en contexto estructu-
ral de la decisión racional: de un estado patológico del organismo social 
que se debe eliminar y transformar en aspectos fisiológicos favorables al 
sistema.

En la teoría de juegos, cada participante del juego organiza racional-
mente su comportamiento, es decir, constituye la estrategia para derrotar 
al adversario y optimizar sus referencias. Sin embargo, las diversas funcio-
nes de utilidad expresadas en cada individuo no se combinan integrándo-
se en gran escala, según los supuestos de la teoría del equilibrio económico 
general, ni tampoco resultan ordenables con finalidades de bienestar so-
cial a través de confrontaciones interpersonales. La rivalidad, el antagonis-
mo y la lucha penetran constitutivamente el universo de la libre compe-
tencia, disolviendo no solo toda imagen de armonización espontánea de 
los intereses, sino también toda posibilidad de recomponer artificialmente 
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las diferencias individuales y sociales que se manifiestan en la lógica plural 
y múltiple del mercado.

El conflicto en la teoría administrativa  
norteamericana

Los presupuestos de Taylor y Fayol (1993) constituyen el fundamento de 
esta teoría, la cual está basada en la producción industrial y en la utilización 
de empresas y organizaciones. Sin embargo, el objetivo no es la creación de 
una cadena productiva de economía de escala, sino la desintegración del 
trabajo humano mediante argumentos maniqueos y plutocráticos, los cua-
les sostienen que el hombre es malo o bueno dependiendo de si es pobre o 
rico, y que actúa, para bien o para mal, solo movido por impulsos econó-
micos. Por lo tanto, lo económico determina lo moral.

En el esquema de tiempos y movimientos, se creía que el conflicto era 
negativo y que siempre tendría un impacto adverso en la organización, lo 
que llevó a que se lo considerara sinónimo de violencia, destrucción e irra-
cionalidad. La estructura de autoridad surge para mantener la capacidad 
de producción, pero inevitablemente emergen estructuras informales que 
mantienen el conflicto.

Otros modelos surgidos después de la “organización científica del tra-
bajo” buscaron determinar las diferencias, tensiones y conflictos situacio-
nales, y las condiciones para un eventual desmantelamiento de las posicio-
nes de fuerza. Los grandes pioneros de la sociología norteamericana, de la 
Universidad de Chicago (en las décadas de 1920 y 1930), se dejaron influir 
por el empirismo. Park, Thomas, Burgess y Ogburn investigaron los proce-
sos de conflicto entre trabajadores y administradores, del tipo interracial, 
religioso, entre otros, aunque no desarrollaron sus estudios teóricamente 
(Piovani, 2010).

Desde la perspectiva de las relaciones humanas, el conflicto es una 
ocurrencia natural e inevitable en todas las organizaciones. Este enfoque 
racionaliza la existencia del conflicto que no puede ser eliminado. En el 
enfoque interaccionista, el conflicto se “estimula”, ya que la armonía, tran-
quilidad y pacificidad estancan la labor de los administradores.
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Desde la perspectiva de este enfoque, las diferencias en las organiza-
ciones son demasiadas para pasar inadvertidas; es necesario discutirlas a 
fondo, comprenderlas y luego llegar a un acuerdo. Según este método, se 
libera la tensión emocional, se evitan malos entendidos y se prepara el ca-
mino para la tolerancia de las diferencias inconciliables.

Los individuos requieren confiar en los administradores para llevar a 
cabo una serie de actos claros que estén en línea con el protocolo de la or-
ganización. Es importante tener en cuenta los aspectos psicológicos, so-
ciológicos y técnicos que permiten al administrador utilizar o disminuir 
progresivamente sus probabilidades de persistencia o de nueva formación. 
En cualquier caso, estas teorías sostienen que los conflictos son negocia-
bles y que las condiciones de una eventual conciliación de alguna de las 
partes dependen del régimen del personal y su problemática.

Argyris (1964) centra su análisis principalmente en el conflicto de la 
personalidad del individuo y las organizaciones, en las facetas funcional y 
jerárquica de la organización formal, aplicable y compatible con el régi-
men de personal. Según este autor, lo que da lugar frecuentemente a la 
disfuncionalidad de la organización es la oposición por parte de jefes y 
compañeros, la duplicación o suplantación de la cadena informativa y de 
mando, con los conocidos efectos de la discrepancia informativa, el ru-
mor, la incompatibilidad de órdenes, etcétera.

El modelo administrativo de Kahan y Katz (1986) depende de factores 
organizacionales: expectativas de rol, factores interpersonales. Los conflic-
tos ocurren cuando los requerimientos del papel violan las necesidades, 
valores o capacidades de la persona focal, o cuando las expectativas de un 
rol entran en pugna con las de otro papel que la misma persona lleva a 
cabo; o bien, por obstáculos de comunicación entre unos u otros emisores, 
o por problemas personales del intraemisor. Los problemas por resolver 
no buscan soluciones más allá del ámbito situacional.

Por su parte, Desler (1993) menciona que la causa fundamental del 
conflicto es el egoísmo de los hombres, que suele manifestarse en objeti-
vos, filosofías o métodos competitivos. Identifica diferentes funciones y 
disfunciones del conflicto, las condiciones del conflicto, el conflicto de lí-
nea y Estado mayor, así como el conflicto de papeles (que sucede cuando 
entran en conflicto algunos roles).
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Chiavenato (1994) habla de la noción del conflicto; para él significa la 
existencia de ideas, sentimientos, actitudes o intereses antagónicos que pue-
den entrar en choque. El conflicto es la condición general del mundo ani-
mal (Konrad Lorenz); las condiciones que desencadenan el conflicto son 
aquellas que predisponen a la diferenciación de actividades, recursos com-
partidos o actividades interdependientes. La administración del conflicto es 
el resultado que plantea la administración desde una perspectiva global.

Koontz y Weihrich (1992), en el texto que dedican al estudio del con-
flicto, lo desmenuzan en conflictos organizacionales y funcionales; identi-
fican las fuentes del conflicto y su manejo.

Robins, Stephen (1994) discute tres perspectivas sobre el conflicto: la 
tradicional, la de recursos humanos y la interaccionista. Robins divide los 
conflictos en funcionales (cuando un individuo se enfrenta a expectativas 
divergentes de roles) y disfuncionales (cuando el supervisor tiene una ofi-
cina más pequeña que la del subalterno o le pagan menos).

Discusión

En términos generales, los enfoques administrativos de los autores citados 
en la resolución de conflictos en empresas y organizaciones buscan respon-
der preguntas como las siguientes: ¿por qué algunas organizaciones tienen 
más éxito que otras?, ¿cómo pueden las organizaciones crear conflictos en 
los roles que los empleados desempeñan?, ¿cuál es la relación entre la co-
hesión y la efectividad del grupo? Sabemos que la respuesta es compleja, 
pero las variables que se pueden analizar son simples, como las habilidades 
de los miembros del grupo, su tamaño, el nivel de conflicto y las presiones 
internas sobre los miembros del grupo.

Algunos teóricos del contraste cultural en la administración de las  
organizaciones, como Hofstede (1984), analizan otras variables, como la 
filosofía, la misión, la religión, los avances tecnológicos y los descubri-
mientos científicos, que influyen en las diferentes maneras de entender y 
llevar a cabo la administración. La estructura social actúa como una barre-
ra o como una puerta abierta para la acción dictada por los mandatos cul-
turales. Cuando las estructuras cultural y social no están bien unificadas, 
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exigiendo la primera una conducta y unas actitudes que la segunda impi-
de, se da una tendencia al quebrantamiento de las normas por falta de ellas.

En las teorías de la cultura organizacional se presupone que la supre-
sión de la disensión y la apariencia de conformidad no mejoran la efecti
vidad organizacional. Para que se configuren las normas de un grupo, es 
necesaria una alta cohesión para que la productividad, la eficiencia y la 
calidad se conviertan en valores en sí mismos, sin importar si los adminis-
tradores deben estar de acuerdo con sus jefes. Fingir abiertamente un 
acuerdo puede ser una acción política astuta, temporal y coyuntural, pero 
muestra una falta de carácter moral. Sería una falta de ética suprimir un 
desacuerdo.

El empresario que establece una organización generalmente da una 
forma personal a la cultura organizacional y luego la perpetúa al encontrar 
seguidores que se ajustan y son socializados dentro del sistema. Sin em-
bargo, el fundador o grupo fundador deberá ajustarse a ciertos valores, 
creencias y normas que van más allá de sus expectativas originales y que 
son el resultado de una cultura más amplia basada en las experiencias vita-
les de los individuos. En general, los grupos reducidos tienden a trabajar 
más rápidamente que los grandes, y el tamaño de la organización puede 
ser una fuente de conflicto.

La estructura de autoridad surge para manifestar la capacidad de pre-
dicción, pero inevitablemente emanan estructuras informales que mantie-
nen el conflicto entre reglas, reglamentos y necesidades humanas. Los ad-
ministradores, para ganarse la confianza, deben realizar una serie de actos 
claros y estables que concuerden con las expectativas psicológicas, socio-
lógicas y técnicas del personal.

Para manejar el conflicto intrínseco en las organizaciones, el adminis-
trador debe convertirse en un esclarecedor de este, tanto en un nivel se-
mántico como testimonial o de pruebas, y en árbitro por excelencia de 
conflictos de valores. La función primordial de la dirección es la de arbi-
trar entre peticiones antagónicas y demandas opuestas, orientar la nego-
ciación y contribuir a crear alternativas.

Los métodos para resolver conflictos pueden variar, por ejemplo, 
(1) según lo que se proponen los que detentan el poder, se deben estable-
cer procedimientos con base en sus deseos y fuerza, física, mental, militar, 
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económica. (2) Las partes se avienen voluntariamente a la decisión de una 
autoridad determinada (adjudicación y arbitraje) o de negociación (abo-
gado o agente; las propias partes) o bien, de mediación: se selecciona una 
tercera parte como auxiliar. (3) La integración es el único método por el 
cual realmente se puede solucionar un conflicto: por medio del diálogo 
lograr la fusión, elaborar un acuerdo que integre el pensamiento de los 
bandos en conflicto.

Para efectos de este análisis, podemos considerar que, en términos ge-
nerales, las teorías administrativas anglosajonas o norteamericanas del 
conflicto en las organizaciones formales estudian el fenómeno de la vida 
oficial de acuerdo con las pautas que marcan los objetivos, la estructura 
formal y la dirección de la organización. Partiendo de esta premisa, reco-
nocen que el estudio jurídico establece una serie de posiciones y relaciones 
internas, que configuran en todo caso posiciones y relaciones en la estruc-
tura social de la empresa u organización, y en la estructura social general. 
La problemática del conflicto, para estas teorías, plantea el principio de 
“racionalidad-irracionalidad”. En este caso, la “racionalidad” es puramente 
instrumental porque se plantea en el plano de la adecuación de los medios 
a los fines. Por consiguiente, los directivos y administradores se ven ori
llados a la acción “racionalizadora” y, en consecuencia, a marginar las ten-
dencias “irracionales”, desatendiendo las demandas sociales reales, tras  
haber promovido artificialmente la búsqueda de sus objetivos y metas co-
rrespondientes.

Desde esta perspectiva, las teorías en cuestión buscan perpetuar el or-
den burocrático y meritocrático existente, lo que presupone, además de un 
empobrecimiento de la personalidad individual, que cualquier actividad 
que postule cambios en las estructuras o prácticas existentes se constituye 
en una práctica “irracional” que debe ser reducida o suprimida.

En el plano estratégico, esa práctica se entiende como la confrontación 
del conflicto a través de la negociación, encuadrada bajo el principio de la 
conservación, la viabilidad y la continuidad del funcionamiento de las or-
ganizaciones. En la práctica, la posibilidad de resolver conflictos a través 
de la negociación dependerá, en cada caso, de los límites que previamente 
sean establecidos por la dirección en la negociación que, por lo general, 
bloquea, deforma y enmascara los conflictos reales.
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Es claro que muchos de los conflictos que surgen en las organizaciones 
se deben a situaciones verdaderamente irreconciliables. Muchos de los 
movimientos llamados revolucionarios sitúan su posición y persiguen la 
transformación de la empresa capitalista y, en consecuencia, de la sociedad 
en que funciona. El conflicto capital-trabajo, por ejemplo, tiene un carác-
ter radical y básico, y en él se arraigan otros tipos de conflictos concretos.  
No obstante, es importante recordar que las voces antidialécticas del “mun-
do administrado” presuponen que las tensiones y conflictos potenciales 
deben resolverse mediante los correspondientes estatutos particulares.

Al respecto, conviene señalar que la teoría norteamericana de la admi-
nistración solo busca resolver conflictos relativos al estatuto institucional 
de carácter no radical, es decir, aquellos que pueden cuestionar los intere-
ses del modelo organizativo de que se trate en cada caso. Aquí, los conflic-
tos radicales no son normalmente negociables. En cambio, sí lo son aque-
llos que surgen en el plano de la organización jerárquica con el ejercicio de 
la autoridad, aunque tales conflictos suelen resolverse bajo el signo del re-
glamentarismo y el arbitrismo. El primero consiste en la conformación de 
normas supeditadas a los criterios de la dirección, lo que comporta venta-
jas para la jefatura. El segundo es la práctica de la dirección no sujeta a 
criterios establecidos y que comparte ventajas incuestionables para los ti-
tulares en la toma de decisiones, por consiguiente, genera angustia e inse-
guridad en los subordinados.

En términos generales, el estructuralismo, el funcionalismo y la dialéc-
tica comparten una visión holista del cambio. El primero postula una evo-
lución compleja y estructural, el segundo parte de un modelo de causación 
múltiple, recíproca e interdependiente bajo el postulado del equilibrio di-
námico, y el tercero considera al cambio como inherente a la naturaleza y 
a la sociedad, como resultado de la secuencia tesis-antítesis-síntesis en una 
espiral ascendente.

Las teorías norteamericanas de la administración consideradas en este 
artículo guardan conexión con la concepción funcionalista, pero pierden la 
perspectiva crítica e interdisciplinaria del conflicto. En algunas escuelas an-
glosajonas se ha incursionado en el individualismo metodológico, que ha 
dado soporte a la teoría de juegos y a la teoría de las decisiones racionales en 
situaciones de incertidumbre y riesgo. Estas teorías parten de la constatación 
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de una asimetría entre las decisiones individuales y las decisiones colectivas, 
que generalmente no son susceptibles de ser definidas como racionales.

De los enfoques analizados, consideramos que el más limitado es el 
funcionalista, puesto que no reconoce la realidad dicotómica de nuestros 
días, al adherirse al postulado del “equilibrio dinámico”, y a la necesidad de 
armonía y valores comunes conduce a las teorías convencionales, a consi-
derar el conflicto como una especie de enfermedad del cuerpo social. Sin 
embargo, en los siglos xx y xxi han surgido otros modelos, influidos por 
el estructuralismo y la dialéctica, que han emprendido la tarea de cons-
truir una interpretación de la sociedad basada en el conflicto. Responden a 
este planteamiento las obras de Bernard (1957), Coser (1961), Dahrendorf 
(1957), Gluckman (1956), Simmel (1955) y Deutsch (1957) y Mannheim 
(1982), entre otros autores.

Diferentes acontecimientos inciden en el panorama mundial, forman 
parte de futuras líneas de investigación, ya que escapan a los objetivos pri-
mariamente planificados en este capítulo. Al impacto de la pandemia por 
el covid-19, hay que añadir la guerra entre Rusia y Ucrania, sin soslayar el 
conflicto económico entre Estados Unidos y China, sumado a la tendencia 
recesiva de la economía mundial. Lo anterior forma parte de un caldo de 
cultivo para futuros conflictos y del papel que habrá de jugar México ante 
la debacle de la desglobalización, que resulta ser muy interesante para de-
sarrollar en trabajos complementarios.
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5. Crítica a la teoría administrativa del liderazgo

Resumen

Este capítulo surge a partir de estas interrogantes: ¿es lo mismo dirección y 
liderazgo?, ¿existen diferencias o semejanzas? y ¿cuáles son? Para intentar 
dar respuesta se analizan las características y variaciones de diferentes en-
foques dentro de la teoría administrativa norteamericana del liderazgo, de 
la cual se reconocen sus alcances y limitaciones. Asimismo, se plantean las 
diferencias entre líderes y administradores, entre los siervos del poder y los 
servidores públicos, para considerar finalmente la posibilidad de una teoría 
alternativa de liderazgo que supere los límites del liderazgo individual au-
sente de consideraciones éticas y colectivas.

Palabras clave: dirección, liderazgo, mitos y estereotipos, teoría adminis
trativa.

Introducción

Dada la ambigüedad en el uso de los conceptos dirección y liderazgo dentro 
de la teoría administrativa norteamericana, surgen las siguientes interro-
gantes: ¿son equivalentes la dirección y el liderazgo?, ¿cómo transcurre el 
liderazgo en la dominación carismática, tradicional y burocrática?, ¿cuáles 
son las características y variaciones de la teoría convencional del liderazgo?, 
¿existen diferencias de dirección y liderazgo en empresas y organizaciones 
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corporativas y cooperativas?, ¿es posible postular una teoría del liderazgo 
que incorpore consideraciones éticas y colectivas?

Para intentar dar respuesta a estas interrogantes se ha planteado un 
análisis crítico-hermenéutico, con base en la heurística a partir de la so
ciología política. La metodología utilizada, a grandes rasgos, es analítica 
deductiva, basada en un respaldo de investigación documental desde la 
perspectiva del poder y la dominación, conceptos analíticos con los que se 
inicia esta crítica.

Marco teórico-conceptual

En los estudios de las ciencias sociales se construyen conceptos que tienen 
cierta utilidad clasificatoria, terminológica y humanística, aunque en la ma-
yoría de los casos son construcciones típico-ideales que proceden de apro-
ximaciones convencionales. Conceptos como empresa, organización, socie-
dad anónima, administración o liderazgo son representaciones que en 
parte existen y en parte se convierten en un deber ser, o en lo que no debe 
ser (Ballina, 2019).

El diccionario de la Real Academia Española define el vocablo liderazgo 
del siguiente modo: “condición de líder. Ejercicio de las actividades del lí-
der. Situación de superioridad en que se halla una institución u organiza-
ción, un producto o un sector económico, dentro de su ámbito”; mientras 
que la palabra dirección deriva del término latino dirigere, de regere (‘regir’), 
es decir, enviar una cosa a cierto punto o en cierta dirección, acción de con-
ducir, guiar o regir, o “proceso de influir en las personas para que contribu-
yan a los objetivos y metas de la organización” (Moliner, 1994, p. 1008).

La teoría administrativa norteamericana adoptó el concepto liderazgo 
como sinónimo de dirección, es decir, elemento racional a través del cual 
se alcanza todo lo planeado. Asimismo, gracias a la autoridad y a la coor-
dinación, se le concibe como el proceso de influir en las actividades de los 
miembros del grupo mediante la motivación, la comunicación y la super-
visión (Argyris y Schön 1978; Lewin, 1951, 1968; McGregor, 1969).

Entre los precursores modernos de la administración encontramos a 
Adam Smith (1976), quien empleó el término dirigir como la forma de 
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realizar el proceso de operación y desarrollo de una empresa. Posterior-
mente, John Stuart Mill (2008) se refirió a este como la acción de delegar el 
manejo de la empresa en personas que no son los dueños.

Dentro de la denominada teoría clásica de la administración (fines del 
siglo xix), Taylor (1973) vinculó el vocablo dirección no solo con el proce-
so de producción, sino también con quienes lo realizan. Asimismo, consi-
deraron que su objeto de estudio estaba centrado en la organización for-
mal, la cual debe ser regulada por principios y concebida a través de sus 
áreas funcionales, donde el hombre es percibido como engranaje de una 
máquina.

Por otra parte, la administración científica —concepto acuñado por 
Taylor (1973)— se basó en estudios de tiempos y movimientos. Establecía 
que el método científico podía ser aplicado en la selección, adiestramiento 
y capacitación de los trabajadores para lograr un nivel de eficiencia en la 
producción. Este autor la define como “ciencia, y no regla empírica; armo-
nía, y no discordia; colaboración, y no individualismo; rendimiento máxi-
mo, en lugar de rendimiento restringido; formación de cada hombre hasta 
alcanzar su mayor eficiencia y prosperidad” (p. 121).

Asimismo, el dirigir al personal en las organizaciones —denominado 
mandar por Fayol (1973)— se consideraba como la parte vital de la admi-
nistración. La buena o mala dirección existe y tiene su influencia en el de-
sarrollo de empresas y organizaciones, pero las características y el análisis 
del liderazgo no se enuncian con precisión en la teoría clásica de la admi-
nistración.

No es necesario presentar muchas pruebas documentales para consta-
tar que la disciplina militar es el modelo ideal de la empresa capitalista, el 
cual es adoptado por Taylor (1973). Este fenómeno universal limita pau
latinamente la importancia del líder carismático, mientras que el com
portamiento individual decrece como poder creativo. En instituciones du-
raderas, tanto en la empresa como en el aparato estatal burocrático, este 
proceso va unido a una concentración de los medios materiales de organi-
zación bajo la autonomía de un directivo o mandatario.

En la teoría clásica, la dirección científica se basaba en la sustitución 
del control, que se hallaba en manos de los trabajadores, además de un di-
rector que diera órdenes, dirigiera el trabajo y supervisara los resultados. 
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Para establecer el control por parte de la dirección deberían simplificarse 
las tareas por medio de tiempos y movimientos.

En la década de los treinta, los experimentos de Elton Mayo y sus cola-
boradores (1946) pusieron de manifiesto las limitaciones de la administra-
ción científica. Estudiosos del comportamiento —como Lewin (1951, 
1968), Argyris & Schön, (1978) y McGregor (1969)— recomendaron dar 
mayor participación a los trabajadores en la toma de decisiones, de lo cual 
surgió la confusión entre los conceptos líder y jefe, gerente y directivo.

Variaciones en la teoría del liderazgo

El concepto liderazgo dentro de la teoría administrativa norteamericana se 
dirige a la búsqueda del liderazgo efectivo para lograr el éxito. El líder es 
capaz de coordinar y de equilibrar conflictos entre individuos y grupos, así 
como de superar las crisis y tomar las decisiones para hallar una solución. 
Las diferencias entre estas teorías radican en supuestos básicos que a con-
tinuación se sintetizan.

En términos generales, los modelos de liderazgo en la teoría adminis-
trativa norteamericana presentan tres enfoques: 1) de rasgos, 2) de com-
portamientos y 3) de contingencias, todos los cuales derivan de la direc-
ción científica, dirección participativa o dirección por contingencias.

El enfoque de los rasgos del liderazgo se basa en la teoría del “gran 
hombre”, según la cual los líderes nacen y no se hacen, idea que data de la 
época de los antiguos griegos y romanos. Por otra parte, los investigadores 
han tratado de identificar las características físicas, mentales y de persona-
lidad de diversos líderes. La gran limitante de este enfoque es que ni los 
grandes rasgos ni las características de los líderes son permanentes ni uni-
versales, pues la devoción individual o el culto del honor dependen de cir-
cunstancias geográficas y culturales.

El enfoque del comportamiento se basa en la escuela conductista de psi-
cología, y se inicia con los experimentos que realizó Elton Mayo, entre 1929 
y 1945, en la Western Electric Company. Su libro —The social problems of an 
industrial civilization (1946)— puso de manifiesto algunos de los costos so-
ciales y empresariales de la administración científica de Taylor y Fayol. Otra 
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figura destacada en este movimiento fue Lewin (1951, 1969), quien manifes-
tó la eficacia de la participación del trabajador en la toma de decisiones.

Luego, en las décadas de los cincuenta y los sesenta, estudiosos del 
comportamiento decepcionados por los métodos tradicionales —como 
Argyris, McGregor y Likert— ofrecieron sus versiones de la dirección par-
ticipativa de empresas.

En el enfoque del comportamiento, Likert (1967) estudió los patrones 
y estilos de líderes y administradores para comprender la conducta del li-
derazgo. Estos investigadores consideraron que el administrador eficiente 
era aquel que orientaba intensamente sus acciones hacia los subordinados 
y que se apoyaba en la comunicación para mantener en funcionamiento, 
como una unidad, a todas las divisiones de la empresa.

La teoría Y de McGregor (969) y la del estilo 9-9 de liderazgo de Blake 
(1964) son postulados no contingentes, y comparten la opinión de que 
existe una postura de dirección que es la mejor y universal en sus aplica-
ciones. Schreiber señala (1969), en su best-seller que el desafío americano 
consideraba que sus métodos de dirección eran un modelo que el resto del 
mundo debía copiar. Las condiciones estables y de rutina parecen asociar-
se generalmente a una supervisión autoritaria y rigurosa. Las conclusiones 
de estas investigaciones sugieren que un líder orientado a la tarea es más 
apropiado para las condiciones de dirección científica tayloriana, en donde 
las ideas de participación del trabajador, el compromiso de los empleados 
y la democracia en el medio laboral no figuran en los métodos de trabajo.

Sin embargo, las condiciones que rápidamente cambian sugieren que 
la dirección orientada a las personas por parte del administrador puede 
ser efectiva. Leavit (1951) decía que el taylorismo había pasado a ser la fi-
losofía empresarial dominante en los niveles más bajos; así los obreros de 
las cadenas de montaje, los cajeros, las secretarías y similares están sujetos 
a tiempos y movimientos. Aquí el taylorismo gana la batalla.

En los niveles medios y altos se puede introducir la dirección partici-
pativa, aumentar la intervención de los trabajadores, “los círculos de cali-
dad”, los grupos de trabajo autogestionarios y los equipos de alto rendi-
miento, mecanismos que aspiran a mejorar la productividad mediante una 
mayor participación del trabajador. El dilema entre dirección científica y 
dirección participativa, según esta teoría, es un problema de asignación al 



	 C R Í T I C A  A  L A  T E O R Í A  A D M I N I S T R AT I VA  D E L  L I D E R A Z G O �158

puesto, pues las posiciones y labores cambian, y el eje de la dirección es 
mantener el equilibrio.

En términos generales, las teorías de dirección participativa y los  
modelos de carácter simplista —como los de Likert (1961), la teoría Y de  
McGregor (1969) o la teoría de Ouchi (1981)— generan escepticismo al 
intentar aplicar sus recetas universales a la realidad mexicana, la cual nos 
enseña que las soluciones son más difíciles, por no decir inalcanzables.

Lo que se cuestiona, por tanto, es el nivel de motivación o satisfacción 
que obtienen los trabajadores con la aplicación de estos modelos. Al reali-
zar un examen de las principales teorías sobre la motivación y los motiva-
dores, hoy en día apenas se hace referencia a la zanahoria y la vara, alegoría 
que se sigue aplicando indiscriminadamente en estos modelos organiza-
cionales.

El reemplazo del argumento del 9-9 (“un estilo para todas las ocasio-
nes”) ocurre con el liderazgo situacional. Las limitaciones de la dirección 
participativa consisten en que no se toma en consideración el tipo o ta-
maño de las organizaciones ni la incertidumbre ambiental causada por 
los cambios políticos, tecnológicos, socioculturales y económicos, o las 
diferencias individuales (valores, ambiciones, autonomía, tolerancia). 
Las contingencias son sucesos o circunstancias que se presentan de ma-
nera imprevista. Así, la teoría contingencial establece esta relatividad si-
tuacional.

Si bien Machiavelli (1969) —basado en Aristóteles (trad. 1984)— ha-
bía reflexionado en esta relatividad circunstancial al desarrollar la teoría 
del péndulo, la idea de que la corrupción de las instituciones democráticas 
hace necesaria la restauración de las dictaduras divide las formas de go-
bierno en puras e impuras. Las primeras son la monarquía, la aristocracia 
y la república, mientras que las segundas son la tiranía, la oligarquía y la 
demagogia. De las tres formas puras, la mejor será aquella que cuente con 
los mejores jefes, sea este un individuo de superior virtud, sea una raza  
o una multitud, especialmente cuando la virtud pública coincide con la 
privada.

Vroom y Yetton (1973) desarrollaron un modelo de “líder-participación” 
que relaciona el comportamiento del liderazgo y la participación con la 
toma de decisiones. El modelo buscaba ser normativo e identificaba cinco 
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estilos alternativos del liderazgo en una situación determinada: autocráti-
co I (ai), autocrático II (aii), consultor I (ci), consultor II (cii) y grupo II 
(gii). Este modelo intentaba probar que la investigación sobre el liderazgo 
debía enfocarse en la situación antes que en la persona.

Blake (1964), utilizando la rejilla —o grid gerencial—, reconoce tres 
tipos de administraciones: empobrecida, de equipo y de club campestre. 
En la primera se preocupan muy poco por las personas y se concentran en 
la producción. En la segunda se armonizan las necesidades de los indivi-
duos con la producción. Y en la tercera existe poca o nula preocupación 
por la producción, por lo que solo se interesan por las personas.

Fiedler (1967) establece un test, engañosamente simple, que requiere 
que los directores piensen en la persona con la que no les gustaría trabajar 
por ser sospechoso de pereza o ineptitud. A dicha persona se le da la pun-
tuación con adjetivos tales como agradable, desagradable o simpático, an-
tipático. Fiedler (1967) llama a esta medida la escala del compañero de 
trabajo menos preferido, a quien sus compañeros asignan adjetivos desfa-
vorables.

Asimismo, Fiedler descubrió que los líderes motivados por las relacio-
nes tienen más éxito en situaciones moderadamente favorables. Por el 
contrario, los motivados por el trabajo suelen alcanzar mayores éxitos tan-
to en situaciones muy desfavorables como en las muy favorables. Fiedler, 
por tanto, llega a la conclusión de que los autócratas son mejores para si-
tuaciones extremas (muy favorables o desfavorables), en tanto que los  
directores participativos son mejores cuando la situación no es extrema-
damente favorable o desfavorable.

Las deficiencias de este modelo, además de su simplismo, son que no 
incluye normas para el desempeño eficaz de los directores. No existe un 
liderazgo efectivo o único, el cual depende del líder, de los seguidores, de 
la situación e interrelación entre ellos.

Tannenbaum y Schmidt (1958) continúan con la confusión entre lide-
razgo y dirección. Ellos se enfocan en la naturaleza situacional de la efi-
ciencia del líder, que se ubica en tres dimensiones situacionales: (a) rela-
ción líder-miembro, (b) poder de influencia y (c) estructura grupo-tarea. 
Para House y Browdith (1980) un liderazgo efectivo depende de las re-
compensas personales a los subalternos por la obtención de metas de tra-
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bajo, y de establecer el camino hacia esas recompensas como dispositivo 
principal para determinar los cuatro tipos específicos de liderazgo que 
ellos identifican: comunicar, vender, participar y delegar. En el primer 
caso, el líder define los roles y papeles, dice a la gente qué, cómo, cuándo y 
dónde desarrollan sus actividades. En la segunda etapa, el líder proporcio-
na tanto un comportamiento directriz como uno de apoyo. Una vez que se 
logra la participación en la toma de decisiones a través de la comunica-
ción, el líder podrá finalmente delegar.

En términos generales, los modelos contingenciales de liderazgo sur-
gen dentro de las estructuras formales de las empresas, si bien estos supe-
ran las deficiencias de la dirección científica y la dirección participativa 
que se basan en estas teorías. Incluso cuando reconocen la complejidad 
del entorno, las conclusiones de estos modelos resultan dudosas. La defi-
ciencia al aportar soluciones demasiado simples para problemas comple-
jos es que estos modelos reconocen solo las contingencias primitivas que 
simplifican al máximo la complicada naturaleza de los grupos humanos.

Desde la perspectiva occidental, particularmente la norteamericana, 
las teorías administrativas han tenido como idea central la de que el indi-
viduo, y no la sociedad, debe constituir el fin fundamental, idea que ani-
mó, antes de la revolución industrial, al calvinismo y el puritanismo. El 
conflicto entre el individuo y la sociedad siempre ha entrañado un dilema 
que implica la concepción del aprendizaje colectivo en la empresa y la or-
ganización, si bien en el contexto norteamericano esta educación se basa 
en principios utilitarios.

Zaleznik (1986) estableció la distinción entre administradores y líde-
res, los cuales interactúan para establecer estrategias y toma de decisiones. 
Este autor menciona que una sociedad burocrática que engendra gerentes 
puede estar ahogando a los líderes jóvenes, de ahí que se pregunte por qué 
existe conflicto: ¿no pueden existir los gerentes y los líderes dentro de la 
misma sociedad?, ¿puede una sola persona ser gerente y líder?, ¿acaso el 
dilema es que los administradores y líderes son dos tipos de personas dife-
rentes en cuanto a desarrollo, historia personal, motivaciones y manera de 
pensar?

Los administradores tienden a adoptar actitudes impersonales y pasi-
vas ante las metas. Los líderes conciben sus metas; son activos en lugar de 
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reactivos y conforman ideas en lugar de responder a ellas. La influencia 
que ejerce un líder para alterar estados de ánimo, evocar imágenes, espe-
ranzas y establecer objetivos específicos en el curso de las decisiones no la 
concreta el gerente o las personas que desempeñan cargos o puestos for-
males. En otras palabras, el líder se convierte en tal por su reconocimiento 
moral, mientras que el director lo logra por tozudez.

La teoría norteamericana de la administración considera que la esen-
cia del liderazgo organizacional consiste en aumentar la influencia por 
arriba del nivel de obediencia mecánica a las órdenes rutinarias, y que todo 
grado de influencia en cuestiones de índole organizacional corresponde al 
liderazgo. La teoría norteamericana de la organización (Parker et al., 1942) 
la considera como un sistema complejo de toma de decisiones, como un 
sistema de interacciones de actividades y sentimientos (Homans, 1950) e 
incluso como un sistema cerrado o abierto o de contingencias.

Hay evidencias de que la teoría neoclásica de la administración no ha 
superado el escollo de la clásica, en términos de considerar al trabajador 
como simple engranaje de una máquina. Los interaccionistas (Mayo, 1946, 
1989) se interesaron exclusivamente en el mundo de las interacciones-
sentimientos como respuesta de productividad al condicionamiento eco-
nómico del salario y del rendimiento, que es una propuesta de la adminis-
tración científica de Taylor. Si se demuestra que la conducta afectiva se 
halla sujeta a una serie de factores controlables, es difícil no usar dicho 
conocimiento para tratar de manipular a los trabajadores y desentenderse, 
igual que los clásicos, de los problemas del poder y la dominación (Balli-
na, 2019).

En la teoría de los grupos Lewin (1968) quería demostrar que existía 
una relación constante y unívoca entre la satisfacción individual, la pro-
ductividad y un estilo de liderazgo permisivo. Además, continuó descono-
ciendo las relaciones de poder y explotación que se anudan alrededor de la 
pirámide jerárquica, y sin las cuales esta solo aparece en un marco pura-
mente formal. Sin duda, al atraer la atención hacia los problemas de la par-
ticipación, los seguidores de Lewin (1968) introdujeron una veta de inves-
tigación que se ha revelado fecunda, pero también se encerraron en una 
pauta de interpretación muy estrecha, que no les permite comprender las 
fuerzas actuantes dentro de las organizaciones.
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Kahn et al., (1964) creen que se pueden llegar a coordinar las activida-
des humanas en el seno de una organización para obtener el máximo ne-
cesario de aceptación utilizando estímulos económicos o ideológicos. Se 
busca así la perfecta productividad y equilibrio entre los fines de la organi-
zación y la satisfacción individual de sus miembros. Utilizando un sistema 
“permisivo” de mando, en esta teoría tampoco es necesario estudiar los 
problemas del poder, basta con luchar para que el aparato de mando no se 
desintegre.

Michels (1974) y Mannheim (1982) son los primeros en destacar el 
dilema en que se encuentran forzosamente las burocracias modernas que 
quieren lograr profundas transformaciones sociales, sean reformistas o re-
volucionarias. La acción social no es posible sino a través de organizacio-
nes (es decir, burocracia), pero la existencia de estas es incompatible con 
los valores democráticos que son los únicos que hacen legítima la acción 
social.

Al respecto, se destaca la opinión de Barnard (1959), quien conceptua-
liza la organización como un sistema social cooperativo; es decir, como un 
sistema de actividades o fuerzas sociales, biológicas y físicas consciente-
mente coordinadas, cuyo balance tanto interno como externo debe mante-
nerse en equilibrio.

No obstante, cualquier acción cooperativa coordinada exige que cada 
participante pueda contar con un grado de regularidad suficiente por par-
te de los demás. Esto significa que toda organización —cualquiera que sea 
su estructura, su objetivo y su importancia— requiere por parte de sus 
miembros una conformidad mayor o menor, pero siempre considerable y 
obtenida en parte por compulsión, apelando a la “buena voluntad”.

El burocrático no es solamente un universo que no se corrige en fun-
ción de sus errores, sino que es incapaz de transformarse conforme a la 
evolución acelerada de las sociedades, como lo muestra el nihilismo lleva-
do a sus consecuencias más extremas en las proyecciones simbólicas típi-
cas de Kafka.

Dentro de una visión sistemática (Michel, 1974) la organización debe 
concebirse como un sistema abierto, esto es, con múltiples relaciones con 
el ambiente. También debe entenderse como un esquema con múltiples 
propósitos o funciones necesarias para integrar y coordinar, que implica 
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muchos subsistemas en interacción dinámica. Y dado que los subsistemas 
son mutuamente dependientes, sus cambios afectarán el comportamiento 
de los demás. Las múltiples relaciones entre la organización y su ambiente 
hacen difícil especificar de manera clara las fronteras de una entidad dada.

Desde el punto de vista del enfoque sistémico, las organizaciones son 
concebidas como estructuras ordenadas, y esta predisposición alienta el 
funcionalismo que conceptualiza la realidad dentro de un marco altamen-
te estático y mecanicista. Desde finales de la Segunda Guerra Mundial 
hasta los últimos años de los setenta, el consenso teórico y metodológico 
de los estudios organizacionales giró alrededor del funcionalismo, el posi-
tivismo y el estructural-funcionalismo, lo que proporcionó una base al po-
der burocrático.

Durante las décadas de los sesenta y setenta, Argyris y Schön (1978) 
realizaron un estudio en el que observaron y analizaron la toma de deci-
siones a nivel ejecutivo en aproximadamente 50 organizaciones tanto pú-
blicas como privadas; en sus estudios obtuvieron más de 50 000 muestras 
de comportamiento gerencial, recopiladas en cerca de 200 reuniones. Sus 
conclusiones, contrario a lo que comúnmente se piensa, revelan que la ma-
yoría de los directores generales son competitivos, pero inconscientemen-
te fomentan el conformismo entre sus subordinados y desaniman a los que 
están dispuestos a tomar riesgos. Por ello, Argyris y Schön (1978) afirman 
que si un director ha alcanzado el éxito, difícilmente se encuentra dispues-
to a formar a otro igual a él, pues sería como autodestruirse.

En consecuencia, la credibilidad de cualquier sistema administrativo 
depende del grado hasta el cual el director general y los demás ejecutivos 
de alto nivel están dispuestos a cambiar. Podemos observar que, desde su 
origen, en la gerencia de la empresa está la figura del poder, ya que tiene la 
posibilidad de imponer la propia voluntad dentro de una relación laboral, 
aun en contra de toda resistencia, imponiendo la estructura de autoridad 
dentro de la empresa y atendiendo a los sistemas de valores que las legitiman.

Por su parte, Huse y Bowditch (1980) han elaborado “teorías contin-
gentes”; según estos autores, el liderazgo se concibe como el proceso de 
dirigir e influir en las actividades del grupo en situaciones verdaderamente 
cambiantes e inestables, en donde todo es casual o accidental. En estos ca-
sos no puede existir una dirección estable, pues estas organizaciones re-
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quieren de estilos y sistemas de control no rutinarios. Toda dirección está 
influida por la época en la cual opera; las emergencias sociales producen 
ciertos énfasis en el tipo de dirección. Estas situaciones de emergencia se 
hacen palpables en periodos de caos o de crisis económicas; el grado de 
incertidumbre causado por los cambios políticos, tecnológicos y sociocul-
turales incide en el estilo de dirección.

Los estudios de Tavistock —citados por Rice (1999)— hicieron hinca-
pié sobre la relación del sistema tecnológico y el sociopsicológico en las 
minas inglesas de carbón. El método de trabajo consistió en cambiar mé-
todos tradicionales de explotación por otros más avanzados. Tavistock de-
sarrolló la siguiente relación de contingencia: si hay un cambio hacia una 
tecnología más adelantada, entonces deberán conservarse intactos los gru-
pos de trabajo hasta donde sean posibles para lograr la relación efectiva de 
los objetivos propuestos.

Las variables contingenciales difieren según el tamaño de la organiza-
ción, las tareas rutinarias, las tecnologías utilizadas, las diferencias indivi-
duales, las ambiciones, la autonomía y la tolerancia. Algunos autores ex-
plican a grandes rasgos que la dirección por contingencias se hace palpable 
ante una emergencia y que bajo presión, confusión y caos los verdaderos 
jefes permanecen inamovibles porque enfrentan los acontecimientos y 
guían a sus subordinados a soluciones satisfactorias.

Las contingencias son sucesos o circunstancias que se presentan de 
manera imprevista; por ello, el éxito de la dirección situacional depende  
de que los administradores se adapten a las situaciones, de ahí que deban 
ser flexibles. Sin embargo, ninguno de estos estudios consideró motivacio-
nes, valores del empleado ni experiencia de los directivos. El enfoque de 
contingencias incorpora conceptos y técnicas de diferentes escuelas admi-
nistrativas.

Discusión

En las condiciones contemporáneas, la concentración y la centralización del 
capital se dan sobre la base de la superioridad técnico-científica que poseen 
las grandes empresas que se encuentran dedicadas a los procesos productivos 
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y que tienen mayores posibilidades de crédito dada su naturaleza oligopóli-
ca transnacional. La forma orgánica de dominación del capital financiero es 
el conjunto de compañías industriales, bancarias, de crédito, de seguros, de 
transportes, comerciales y de otro género coligadas al capital, que ha con-
vertido a las empresas multinacionales en estados dentro del Estado.

En las sociedades corporativas, las decisiones se toman en función del 
número de votos que posee cada accionista; en contraste, en las sociedades 
cooperativas, cada socio tiene derecho a un voto. Si hemos de aceptar que 
el cooperativismo y el mutualismo están basados en el ejercicio de la reci-
procidad social, en una filosofía fundamentalmente humanista, el libera-
lismo rompe con toda tradición humanista, se desvincula de la idea de 
equidad y rinde culto a la industria y a la tecnología.

El mutualismo está basado en el ejercicio de la reciprocidad social, y 
parte de asociaciones voluntarias que dirigen una política para lograr la 
seguridad social y la búsqueda de un sistema de producción colectivo.  
La ética planteada como la elaboración de una forma de relación con uno 
mismo, que permite al individuo constituirse como sujeto de una conduc-
ta moral, es sinónimo del espíritu cooperativista mejor entendido, que 
procura el bienestar humano en todas sus modalidades.

Por tanto, debemos plantearnos la siguiente pregunta: ¿es posible el li-
derazgo colectivo como lucha por el control de las condiciones de produc-
tividad, de organización, de existencia de ámbitos de vida particulares? 
Además, ¿cómo reunir la fuerza necesaria para dar solución a la problemá-
tica que vive el mundo actual? Si lo político es la lucha por el control de las 
condiciones de cada ámbito de vida, si esta es la dirección, entonces esto le 
daría sentido a los movimientos y luchas por el reconocimiento de los de-
rechos sociales, democráticos, de conciencia ideológica, ecológica, etcétera.

Todos los modelos de dirección son susceptibles de mejorar, pero la 
única manera de saberlo es proponiéndolos y aplicándolos. Para que Mé-
xico se inserte de manera vanguardista en el contexto mundial se deberán 
buscar modelos novedosos y pragmáticos en lo social, político, económico 
y administrativo, que se adapten a nuestras características culturales e his-
tóricas.

En toda empresa y organización participa un círculo de personas inte-
resadas en el mandato y sus ventajas, que colaboran en el ejercicio de los 
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poderes imperativos y coactivos encaminados a la conservación de la do-
minación (Ballina, 1996, 2000, 2006, 2017, 2019, 2021).

La dominación —es decir, la probabilidad de hallar obediencia a un 
mandato determinado— Weber la clasifica en tres tipos puros: (1) domi-
nación carismática, (2) dominación tradicional y (3) dominación burocrá-
tica. En la primera, el jefe patriarcal es el administrador y se sustenta en el 
reconocimiento personal y su carisma. Asimismo, el cuadro administrati-
vo es seleccionado por el principio del discipulado y de la fidelidad del sé-
quito, y no reciben salarios, sino presentes honoríficos, donaciones, pre-
bendas, etcétera.

En la administración patrimonial surgen los administradores organi-
zados sobre principios tradicionales, leales y serviles: eunucos, cortesanos, 
monjes, macehuales, mayorales, capataces, etc. Se convierten en siervos de 
la dominación tradicional que participan en la dominación de masas tra-
bajadoras o tributarias.

En la administración burocrática o racional, surgen las figuras del ad-
ministrador, jefe o management, organizadas sobre principios burocráti-
cos racionales tendientes a legitimar situaciones sociales, políticas, econó-
micas y religiosas por parte de estratos sociales privilegiados.

Esta tipología que construyó Weber (1992) corresponde a los tipos 
ideales, constructos teóricos del poder y la dominación, elementos más 
importantes de la acción comunitaria. La dominación desempeña en casi 
todas sus formas —incluso donde menos se sospecha— un papel conside-
rable. Así ocurre tanto en las sociedades ancestrales como en las formas 
modernas de burocracia. Weber constató que la estructura de dominación 
constituye, casi siempre y en gran medida, un factor económicamente im-
portante y, en cierta forma, condicionado históricamente.

El concepto de “tipo ideal” o “tipo histórico” de la dominación en We-
ber no se utiliza de manera unívoca o casuística para señalar todas las for-
mas de dominar. Por el contrario, estas son tan amplias que resultaría im-
posible aquí completar su casuística. Por ejemplo, el caso de México —por 
sus condiciones sui generis— no corresponde en sentido estricto al tipo 
burocrático identificado por este autor, sino que se asemeja más al corpo-
rativismo, el cual es definido como: 
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sistema de representación de intereses en el que las unidades organizadas je-
rárquicamente son diferenciadas, reconocidas o legalizadas por el gobierno 
(cuando no son creadas por este), a las que se les garantiza un determinado 
monopolio representativo dentro de sus respectivas categorías. (Schmitter, 
1992, p. 11)

En cambio, el tipo de dominación carismática enunciada por Weber 
ocurre en la mayoría de las comunidades indígenas de México, donde exis-
te una unidad inseparable entre cosmovisión, historia, territorio y cultura.

Conforme a diversos estudios se constata que, a lo largo de su historia, 
las comunidades indígenas en México han desarrollado diferentes moda
lidades de administración comunitaria, que reciben diferentes nombres 
según cada comunidad indígena, como el tequio, tequil, gozona, mano 
vuelta, fajina, guelaguetza, tarea, córima y trabajo de en medio, entre otras; 
donde cada comunidad articula distintas relaciones de poder y domina-
ción, lo que genera variados niveles de legalidad y legitimidad. A través de 
estas organizaciones comunitarias se han logrado construir los servicios 
comunitarios: agua, luz, caminos y otros servicios (Zolla, 2010). Al respec-
to, Weber (1969) establece la diferencia entre un caudillo y un funcionario 
elegidos: “el funcionario se comportará en todo como mandatario de su 
señor” (p. 716), mientras que el caudillo como responsable exclusivamente 
de sí mismo —o sea, mientras aspire con éxito a la confianza de aquellos— 
actuará por completo según su propio arbitrio (democracia de caudillo),  
y no como el funcionario, conforme a la voluntad expresada o supuesta 
(en un mandato imperativo) de los electores.

Habermas (1976) caracteriza a las sociedades tradicionales por la exis-
tencia de una autoridad que se impone por gerontocracia, rutina o por 
cuestiones de honor. En la sociedad tribal lo político se encuentra por en-
cima del especialista e impone respeto, ya que se decide colectivamente. 
En la sociedad moderna el papel se ha invertido, pues el especialista impo-
ne su lógica, y la política se subordina a la técnica: “la voluntad popular 
política es reemplazada por la legalidad inminente de las cosas que el 
hombre produce como ciencia y tecnología” (Habermas, 1976, p. 86).

En la dominación burocrática, los administradores se encuentran orga-
nizados a partir de principios racionales. Lo que Marx (1978) consideraba 
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como alienación, Weber lo calificaba como proceso de racionalización. 
Erich Fromm (1997) continúa esta labor crítica frente a este tema central y 
señala que 

las racionalidades carecen, en esencia, de ese carácter de descubrimiento y re-
velación […]; la racionalización no representa un instrumento para penetrar 
en la realidad, sino que constituye un intento post factum destinado a armoni-
zar los propios deseos con la realidad exterior. (p. 234)

Desde el punto de vista de Weber (1992), el carisma en el liderazgo es, 
por definición, poco controlable desde arriba, por lo que establece la dife-
rencia entre carisma y rutina. La estructura carismática —en oposición a 
la organización oficial burocrática— no reconoce nombramientos, carre-
ra, ascensos o sueldos. El carisma solo estima determinaciones internas y 
límites propios. Su éxito depende de la corroboración del mismo hacia sus 
seguidores o secuaces. Consiguientemente, la situación de la autoridad ca-
rismática es por su misma naturaleza específicamente inestable.

Los líderes trabajan en posiciones de mucho riesgo y peligro. La auto-
ridad puramente carismática no puede ser concebida en una organización 
o empresa en el sentido habitual de una asociación de hombres y cosas se-
gún principios de finalidad y medio. Los auxiliares de la autoridad caris-
mática son seleccionados de acuerdo con el principio del discipulado y la 
fidelidad del séquito. El séquito o discipulado no recibe salarios, sino pre-
sentes honoríficos, botines, donaciones o prebendas. El carácter del caris-
ma como poder creativo decrece ante una dominación organizada en ins-
tituciones duraderas. El problema de la innovación y la transformación del 
liderazgo escapan a los valores de las organizaciones corporativas, que 
obliga y responsabiliza.

En oposición al modelo corporativo surge el cooperativo, emanado de 
autores como Saint-Simón, Charles Fourier, Esteban Cabet, Proudhon y 
Robert Owen, quienes criticaron el liberalismo de Adam Smith, David Ri-
cardo, Augusto Comte y Herbert Spencer, y marcaron los principios teóri-
cos del cooperativismo. Sin embargo, como no coincidían con la vía de la 
violencia señalada por el socialismo de la primera internacional, fueron 
calificados por los marxistas como utópicos (Ballina, 2000).



	 C R Í T I C A  A  L A  T E O R Í A  A D M I N I S T R AT I VA  D E L  L I D E R A Z G O � 169

El cooperativismo está basado en el ejercicio de la reciprocidad social, 
y parte de asociaciones voluntarias que dirigen una política para lograr la 
seguridad social y la búsqueda de un sistema de producción colectivo.

A lo largo de su historia, el cooperativismo ha sido considerado y defi-
nido de múltiples formas, como doctrina política, modo de producción, 
etc., aunque es más que un concepto. En la actualidad se puede afirmar 
que el cooperativismo es un plan económico que forma parte importante 
de muchos Estados. Su desarrollo y difusión indican que podría modificar 
la estructura política de las sociedades que lo han implantado y que cons-
tituye una realidad para el siglo xxi.

En el enfoque estructural-funcionalista (Merton, 2002; Parson, 1977), 
los conceptos de poder y dominación se toman como similares, aunque 
Weber (1992) establece la diferencia: 

el concepto de poder es sociológicamente amorfo. Todas las cualidades ima-
ginables de un hombre y toda suerte de constelaciones posibles pueden colo-
car a alguien en la posición de imponer su voluntad en una situación dada. El 
concepto de dominación tiene, por eso, que ser más preciso y solo puede sig-
nificar la probabilidad de que un mandato sea obedecido. (p. 43)

De acuerdo con Weber, la dominación requiere de un cuadro adminis-
trativo, por incipiente que sea, para garantizar que el mandato se realice de 
manera pronta y automática; de lo contrario se pueda ejercer una coacción 
o reacción legal, física, moral o hierocrática. Así, la organización tiene una 
función reguladora hacia fuera, y a través de ella se caracteriza una rela-
ción de supremacía y subordinación, pues sus acciones permean a otras 
instancias. En tal sentido, la sociedad se desenvuelve bajo la influencia de 
diferentes organizaciones, como familia, iglesia, ejército, partidos políti-
cos, sindicatos, oficinas gubernamentales, prisiones, etc., que responden a 
necesidades y contextos específicos, por lo que toman diversas formas y 
representan distintos sistemas de valores dentro del complejo social.

La denominada teoría de la administración (managment science)  
—surgida del contexto liberal anglosajón— y la teoría de la organización 
(organizations theory) (Hatch, 1997) consideran a las empresas (compa-
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nies) y organizaciones (organizations) como entes similares. Son asumidas 
como comunidades o sociedades, relativamente permanentes, orientadas 
hacia un mismo objetivo y enfocadas en la acción organizacional, como 
conjunto de órganos y funciones (Merton, 2002; Parsons, 1977).

Al respecto, la teoría administrativa norteamericana homologa el con-
cepto organización con el de empresa, aunque existe ambigüedad en el 
primero. Algunas veces es utilizado como función, es decir, consistente en 
agrupar actividades necesarias para el cumplimiento de objetivos; en otras, 
como estructura-diseño (decisión estratégica), o bien como actividad es-
pecífica para diseñar y estructurar las tareas encaminadas a lograr las me-
tas organizacionales (Dessler, 1996). En general, los autores que siguen 
esta teoría ignoran las relaciones de poder a nivel macro-micro, implícitas 
en las organizaciones y empresas.

La mayoría de los modelos del liderazgo situacional han tenido un éxi-
to relativo en Estados Unidos debido a que las empresas estadounidenses 
han perdido competitividad frente a las asiáticas y europeas. La teoría  
Ouchi (1981) japonesa, basada en la dirección participativa, busca aumen-
tar la productividad incrementando la intervención de los trabajadores 
mediante los círculos de calidad o de excelencia, los grupos de trabajo au-
togestionario y los equipos de alto rendimiento. En Estados Unidos se ha 
intentado aplicar estos modelos, aunque con resultados muy restringidos.

En las teorías contemporáneas de la administración —enfoque opera-
cional (McGregor, 1969)— y en la actual teoría de los sistemas —enfoque 
de las contingencias— prevalece la tolerancia y el eclecticismo, situación 
que se puede apreciar en los programas de estudio de las business school 
estadounidenses, donde predomina la confusión en el terreno teórico de la 
administración.

En la administración burocrática, los ejecutivos de alto nivel deben en-
cargarse de decisiones que ya han sido tomadas conforme a los objetivos 
de la compañía. Por consiguiente, la dirección es la clave para el éxito de 
los programas de desarrollo de la organización. Los gerentes, inexorable-
mente, deben reforzar los sistemas de control administrativo vinculados a 
una disciplina, la cual consiste en la ejecución sólidamente racionalizada 
en la que se prescinde de toda crítica personal por parte del ejecutor. Su 
característica es la acción masificada, racionalmente uniforme; reemplaza 
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al entusiasmo embriagador o la devoción por un caudillo personal. El de-
venir rutinario del carisma se debe a la necesidad de legitimar las situacio-
nes sociales que extraen sus privilegios de los órdenes económico, social y 
político.

El surgimiento del director, del jefe y del administrador se intensifica 
en los países industrializados, donde el concepto de administración cam-
bia sucesivamente de su campo tradicional y profesional a través del deve-
nir rutinario del carisma y la necesidad de legitimar situaciones sociales, 
políticas, económicas y religiosas por parte de estratos privilegiados.

Las organizaciones burocráticas generalmente tratan de evitar riesgos, 
por lo que procuran suceder en el poder a gerentes entrenados, y no a líde-
res individuales. El liderazgo inevitablemente exige que se use el poder 
para influir en los pensamientos y actividades de los demás, mientras que 
los directores generalmente generan el conformismo.

Conclusiones

En la teoría norteamericana de la administración cada día nos encontramos 
con nuevas fórmulas para lograr el “liderazgo”; sin embargo, en estos mo-
mentos de incertidumbre, dominados por expectativas y frustraciones co-
lectivas, se hace evidente la falta de liderazgo político, económico, religioso, 
empresarial, etc.

La teoría norteamericana de la administración ha confundido los con-
ceptos de dirección, poder y autoridad con el liderazgo. El surgimiento de 
la administración moderna sugiere el advenimiento del gerente, jefe,  
director o mánager como figura central de la organización burocrática, de 
la dirección rutinaria, donde los ejecutivos de alto nivel deben encargarse 
de llevar a cabo decisiones que han sido tomadas previamente según los 
objetivos de poder y dominación imperantes.

Por consiguiente, una buena o mala dirección es la clave para el éxito 
de la empresa u organización. En términos generales, los modelos forma-
les de la dirección científica, dirección participativa y dirección por con-
tingencias resultan dudosos debido a que no reconocen la verdadera di-
mensión del liderazgo, que es por definición poco controlable desde arriba, 
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desde la autoridad formal. En la mayoría de los casos, los verdaderos líde-
res no nacen o se forman, sino que las circunstancias los conforman, es 
decir, surgen a instancias de sus seguidores, en situaciones de crisis, de in-
satisfacción, indigencia, carencia o deseo.

La influencia que ejerce un líder para alternar estados de ánimo, evo-
car imágenes o esperanzas y establecer objetivos específicos no la satisface 
el gerente o la autoridad formal. El problema de la innovación y la trans-
formación del liderazgo escapa a los valores de empresas y organizaciones 
que obliga y responsabiliza. El líder informal es el verdadero gestor del 
cambio en las organizaciones modernas, pues su legitimidad se basa en la 
autoridad moral, que se gana cotidianamente. En pocas palabras, el líder 
informal es quien finalmente podría echar a andar la maquinaria del cam-
bio en la sociedad.

La fortaleza de las organizaciones y empresas cooperativas y comuni-
tarias se manifiesta por el hecho de su trascendencia y supervivencia como 
entidades, que interpelan los valores universales que nacen de la moderni-
dad y el eurocentrismo. El verdadero liderazgo surge en el cooperativismo, 
así como en empresas y organizaciones indígenas, donde encontramos 
una asociación entre ética, cosmovisión, productividad e identidad, atri-
butos que generalmente no se hallan en las empresas y organizaciones cor-
porativas.

Por tanto, es una tarea pendiente el estudio de casos empíricos que 
ejemplifiquen cómo ocurre el liderazgo en empresas y organizaciones co-
munitarias en México y en Latinoamérica.
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6. Cultura empresarial y sistema  
de valores en México

Resumen

La cultura empresarial como categoría analítica forma parte de un debate 
dentro de las ciencias sociales, particularmente en la teoría de la adminis-
tración y de la organización. El estudio de los valores que producen las 
empresas permite establecer la relación entre un perfil cultural nacional y 
un perfil cultural corporativo por país o por región. Es evidente que las 
diferencias culturales empresariales pueden variar. Es muy importante crear 
una conciencia y una cultura del espíritu emprendedor en Latinoamérica, 
caso específico México, está claro que se requiere de una nueva política para 
la generación y crecimiento de nuevas empresas, que mejore la competiti-
vidad de nuestro país en la economía global. En síntesis, debe mantenerse 
el estudio sistemático de la cultura empresarial, con descripciones que ilus-
tren fenómenos específicos, sistémicos, analíticos, continuos y de ilustración. 

Palabras clave: cultura empresarial, sistema de valores, Latinoamérica.

Introducción

La empresa es algo más que recursos humanos y materiales, una empresa 
también genera valores, los adopta y transmite a la sociedad a la que dirige 
su producción o sus servicios. Los valores que producen las empresas, han 
sido consecuencia de lo que se conoce como responsabilidad social corpo-
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rativa, que significa las consecuencias de la actividad empresarial en los 
ámbitos social, ambiental y laboral. El estudio de la cultura empresarial 
como categoría analítica ha suscitado diferentes investigaciones en Europa, 
Estados Unidos y Japón, y más recientemente en América Latina. Diferen-
tes investigadores toman como referentes los sistemas de valores, formas de 
pensar y quizás comportamientos no visibles o implícitos en la cultura cor-
porativa. De estas investigaciones han surgido diferentes tipologías ante 
aspectos del quehacer empresarial, desde su política de recursos humanos 
hasta su filosofía sobre las metas y objetivos de la corporación o su forma 
de presentarse ante el mercado. El campo de la comunicación intercultural 
en los negocios identifica las actitudes, valores y conductas que son apro-
badas o aceptadas para el buen o mal desempeño comercial.

El término cultura como categoría analítica ofrece diferentes definicio-
nes e interpretaciones teóricas, la perspectiva liberal la define como “sistema 
de valores transmitidos por símbolos más o menos compartidos por las par-
tes, históricamente determinado y determinante, relacionado con el entor-
no” (Garmendia, 1993, p. 73). Mientras que en la perspectiva marxista, ade-
más del condicionamiento histórico, existe un condicionamiento cultural, 
desde esta perspectiva los pueblos son la fuente originaria de toda cultura. 
Estos pueblos sufren un doble proceso de expropiación del conocimiento:

a) �por sometimiento de conquista y colonización (control político mi-
litar y ocupación del territorio

b) �por sometimiento y explotación de castas y de clase social (esclavi-
tud, semiesclavitud y régimen del asalariado según el tiempo histó-
rico, hasta llegar a las formas de exclusión laboral, como las vemos 
hoy en el neoliberalismo).

En el caso de América Latina este proceso supone un periodo histó
rico de 510 años. Los estudios de cultura empresarial comenzaron a de
sarrollarse a partir de la década de 1970 desde una perspectiva liberal  
considerando únicamente los aspectos racionales de la producción y los 
aspectos prácticos en el tratamiento de los recursos humanos, de cómo  
los empresarios gestionan valores y los trasladan a la sociedad a la que di-
rige su producción o sus servicios.
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Las comparaciones entre culturas que abarca este estudio no preten-
den partir de un patrón cultural etnocéntrico, la cultura como sistema 
compartido de símbolos, creencias y actitudes, tiene una dimensión na-
cional e internacional, el fenómeno de la globalización ha puesto de ma
nifiesto estas interconexiones; por lo que las empresas dejan de actuar 
dentro de los límites de su país de origen, venden sus productos a los mer-
cados extranjeros, establecen sus sucursales o transfieren al extranjero 
parte o la totalidad de sus actividades de producción.

El neoliberalismo se acompaña de una ideología dominante, que se im-
pone en cada país o en cada región, esto presupone un direccionamiento 
estratégico que favorece a los países centrales, la ideología liberal puede ex-
presar un pensamiento único donde emerge el poder del mercado, llamado 
de libre competencia, donde quedan relegados a un segundo plano los valo-
res de solidaridad o asistencia social que anteriormente realizaba el Estado.

Marco teórico-conceptual  
de la cultura empresarial

Como premisa preliminar se puede hablar de un perfil cultural nacional y 
de un perfil cultural corporativo por país o por región. Una definición pre-
liminar de cultura abarca valores, actitudes, comportamientos y disposicio-
nes como parte de una cultura nacional. La cultura corporativa de un país 
se refleja en las prácticas comerciales de las empresas de este. Aunque la 
cultura nacional y corporativa no son idénticas, existe una intersección com-
partida por ambas, como se observa en la figura 6.1.

Figura 6.1. Lo más evidente y observable
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En términos generales la cultura es “un sistema compartido de signifi-
cados, valores y normas sociales, con las que se rigen los miembros de 
cierta sociedad y que mediante la socialización entregan a las siguientes 
generaciones” (Murphy, 1992, p. 130).

Las definición y características de la cultura implican la relación de un 
individuo (un ser único, específico) con la cultura (fenómeno relacionado 
con el grupo, entidad colectiva). La cultura le ofrece al individuo un com-
plejo de creencias, de estándares de pensamiento y comportamiento y mo-
delos de soluciones a los problemas enfrentados. Estos complejos son 
compartidos por el grupo social al que pertenece.

Para establecer la relación entre el individuo y la cultura y explicar lo co-
mún y lo diferente entre los individuos y los grupos sociales, Hofstede et al. 
(1976) introducen el modelo de mental programs o mental programming. En 
este concepto, definen la cultura como “programación colectiva de la mente”.

Mental programs es un modelo psicosocial que permite la abstracción 
y simplificación de un total tan complicado como es la estructura social y 
la inserción del individuo en ella. Permite también explicar lo común en el 
comportamiento compartido por todos los seres humanos, lo diferente que 
identifica a los grupos sociales y lo específico de cada ser humano. Mental 
programs contiene un nivel universal, pero tiene niveles particulares que 
permiten explicar cierta homogeneidad en el comportamiento, humano y 
su predictibilidad con base a la pertenencia a cierto grupo social.

Los tres niveles de mental programs son:

1. �Nivel universal, compartido prácticamente por toda la humanidad. 
Es de base biológica y, por lo tanto, heredada de las funciones del 
cuerpo humano. Contiene también los elementos de comportamien
to como risa, llanto, comportamiento asociativo y comportamiento 
agresivo que el ser humano comparte con otros animales.

2. �Nivel colectivo, este ya no es compartido por toda la humanidad, 
sino solo por individuos que pertenecen a cierto grupo o categoría 
social diferente de los demás grupos y categorías sociales. A este ni-
vel pertenecen los elementos como idioma, relación hacia los miem-
bros mayores del grupo, distancia física que suele mantener el indi-
viduo de los demás en la interacción, percepción de actividades 
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humanas en general como es comida, amor, ceremonias, etc. La pro-
gramación a nivel colectivo es la base cultural del comportamiento 
humano y es aprendida.

3. �Nivel individual es la parte única y específica de cada individuo, par-
cialmente heredada, parcialmente aprendida, entonces influenciada 
por ambos niveles inferiores. Otros autores (Cateora y Graham, 
1987), bajo el nombre de criterio de autorreferencia, intentan rela-
cionar los conceptos abordados por Hofstede, identificando los si-
guientes círculos de identificación:

1. �Círculo de religión. Está definido por la macrocultura religiosa. La 
religión como sistema de símbolos, normas, convicciones, comuni-
caciones, comportamiento y expectativas tiene el periodo más largo 
de influencia en todas las naciones. Desde el punto de vista histórico 
y filosófico se puede polemizar sobre el papel de las religiones, pero 
desde un punto de vista intercultural es evidente que toda persona 
está influenciada por el círculo religioso. Por ejemplo, los diez man-
damientos cristianos se convirtieron en muchos aspectos en el siste-
ma de normas básicas morales, éticas y legales del comportamiento 
del hombre occidental.

2. �Círculo de la nación. Es algo más estrecho, surge de un marco especí-
fico histórico-cultural de identificación, algunas naciones son muy 
antiguas, otras de reciente surgimiento.

3. �Círculo de los sujetos sociales. Como la familia, la empresa, las clases 
sociales, el grupo profesional, etc. que a menudo establecen sus cul-
turas específicas, las llamadas subculturas. Los rasgos específicos de 
estas subculturas se derivan de los dos círculos arriba mencionados.

De manera que existen tres círculos de identificación del individuo 
con la cultura, es decir la religión, la nación y los sujetos sociales, los tres 
están interconectados y hasta cierto grado existe entre ellos una jerarquía. 
Estas manifestaciones culturales se dividen a su vez en manifestaciones 
concretas materiales e inmateriales de una cultura.
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Manifestaciones concretas de una cultura,  
materiales e inmateriales

Las manifestaciones concretas de una cultura son la forma en que esta se 
muestra en la vida cotidiana de una sociedad y que para un observador 
externo resulta lo más evidente. Sin embargo, si este desconoce las bases de 
la cultura, no podrá entender correctamente sus manifestaciones concretas.

A las dimensiones arriba descritas, Ferraro (2003) agrega cinco elemen-
tos principales:

1. �Sistema económico que asegura la producción y distribución de los 
bienes producidos entre los miembros de la sociedad.

2. �Sistema matrimonial y familiar que establece reglamentos para rela-
ciones conyugales, crianza y educación de niños, y condiciones para 
la existencia del matrimonio y relaciones interfamiliares.

3. �Sistema educacional asegura la continuidad de la cultura mediante la 
entrega de los conocimientos históricamente acumulados y la ense-
ñanza sobre cómo vivir en la sociedad.

Círculo de la nación

Círculo de los sujetos 
sociales

Círculo de la religión

Figura 6.2. 
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4. �Sistema de control social asegura que la mayoría de la gente va a res-
petar por mayoría o no las leyes y reglamentos existentes.

5. �Sistema de fe y creencias sobrenaturales representa la forma como se 
ajusta la sociedad a los elementos del medioambiente que se encuen-
tran fuera de su control. Comprende religión, magia, brujería, hechi-
cería y astrología.

Para la identificación de la cultura y sus efectos en la sociedad existen 
un gran número de distintas clasificaciones, una de ellas (Dodd, 1985) las 
distingue en dos grupos: macrocultural que se relaciona con grandes con-
juntos geográficos, cultura europea, asiática, latinoamericana, etc. Y la mi-
cro cultura, que es sinónimo de subcultura. Las macroculturas, especial-
mente culturas nacionales, son las más relevantes, quedan fuera del alcance 
el análisis profundo de las subculturas.

Las culturas nacionales se destacan de las macroculturas gracias a la es-
pecificación más sutil de los criterios para las diferencias culturales. Cada 
cultura nacional se define siempre contra las demás culturas nacionales, pero 
se divide en gran cantidad de culturas de los grupos sociales (subculturas).

Cultura e identidad mexicana

Escribir sobre el carácter nacional, ya sea mexicano o de cualquier otra 
nación, resulta algo sumamente difícil, resalta el problema de cómo enfocar 
la descripción, si desde el punto de vista histórico, filosófico, psicosocial u 
otro. De tal suerte que sobre el carácter del mexicano y la cultura mexicana 
existe una amplia bibliografía que estudia el tema desde diversos ángulos: 
filosófico, poético, histórico, antropológico, etnográfico, literario, de psicoa-
nálisis o de uso gerencial.

Para poder ofrecer una imagen lo más compacta posible que permita 
la comprensión del modo de ser mexicano, y lo diferente y similar que  
es la cultura mexicana, presentaremos la información utilizando los niveles 
de cultura general, cultura nacional y cultura empresarial como referentes, 
para intentar describir los rasgos y manifestaciones concretas de la cultura 
mexicana.
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Inicio de la cultura latinoamericana

Pocas culturas de la actual civilización humana pueden afirmar que sí cono-
cen la fecha exacta de su principio. La cultura de América Latina la conoce: 
es el año 1492. El descubrimiento de América es un acontecimiento que 
acarrea muchas polémicas en la interpretación de su contexto histórico, para 
Europa, como lo afirman los libros de historia, fue un descubrimiento, sin 
bien los vikingos y los chinos también lo habían descubierto con anteriori-
dad; para el continente americano este hecho trajo consecuencias sumamen-
te opuestas al sentido positivo que evoca el “descubrimiento”. Se trata del 
mayor choque de culturas jamás antes conocido, que significa simplemente 
que dos cuerpos distintos, que tienen cada uno su propia identidad y su 
propia dinámica, golpean en un momento determinado, en el espacio y  
el tiempo (Colombres, 1993). Este golpe dio origen a un proceso violento de 
conquista del nuevo continente, que trajo consigo el desmantelamiento  
de las culturas aborígenes y superposición de la cultura de los conquistadores. 
Las influencias mutuas de los conceptos culturales indígena y español, dieron 
origen a la cultura latinoamericana de hoy.

La identidad del continente latinoamericano se define por los siguien-
tes puntos:

1. �Religión católica. En su forma específica del llamado mestizaje reli-
gioso (Arellano) en la mezcla de las antiguas deidades de los nativos 
y, posteriormente, de los negros que se mezclan con los rituales ca-
tólicos o los incorporan.

2. �Mestizaje-cruzamiento de tres razas principales:
◆ �Raza amarilla, representada por los pobladores originarios del con

tinente.
◆ Raza blanca, representada por los conquistadores europeos.
◆ �Raza negra, representada por los esclavos traídos como mano de 

obra apta para trabajos duros.
3. �Idioma oficial: español o portugués.

México es un país latinoamericano cuya identidad se basa en los pun-
tos arriba mencionadas, con todas sus ventajas, problemas y conflictos.
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Cultura empresarial mexicana

La cultura empresarial demuestra todos los rasgos que la cultura en general, 
además, como surge de la cultura nacional y lleva en mayor o menor grado 
sus rasgos típicos, puede concebirse como subcultura.

Sin embargo, la cultura empresarial tiene algunos rasgos específicos:

1. Existe en tiempo relativamente corto.
2. Son más evidentes las manifestaciones de sus raíces.
3. La estructura social es menos compleja.
4. �Por lo tanto, también sus manifestaciones concretas existen en me-

nor cantidad y variedad, comparadas con las culturas relacionadas 
con otros grupos sociales (naciones, etnias, etc.), se trata especial-
mente de valores, normas y símbolos (materiales y no materiales) y 
artefactos (manifestaciones materiales de la cultura como edificios, 
mobiliario, etc.).

El antiguo

• Menos educado
• Paternalista
• Dependiente
• �Con escasa confianza en sí mismo, entiende la seguridad en términos 

de estabilidad laboral

El nuevo

• Con mayor nivel educativo
• No paternalista
• Autónomo, individualista
• Más asertivo
• Define la seguridad como empleabilidad
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Al igual que lo que acontece con la cultura general, la tipología de la 
cultura empresarial mexicana no está unificada, surge de diferentes inves-
tigaciones empíricas realizadas con gran variedad de criterios, algunas 
desde perspectivas gerenciales, en cuanto a la administración de recursos 
humanos, de la expresión simbólica de los objetivos básicos de la empresa 
y de los principios de su cultura: eje; logos, uniformes, formas de comuni-
cación, etcétera.

Las clasificaciones sobre cultura empresarial son múltiples, ponderan 
diferentes valores, creencias, elementos de cohesión: tradición-innovación, 
aspectos como la flexibilidad, la participación, la centralización-descen-
tralización, las estrategias competitivas en el entorno de la globalización.

La cultura organizacional está cambiando en América Latina, el mo-
delo colonial y paternalista, donde el patrón ofrecía al trabajador protec-
ción a cambio de lealtad, ha sufrido modificaciones con la creciente globa-
lización, la pregunta es si estas nuevas formas de organización laboral, que 
llegaron acompañadas de nuevas maquinarias y tecnologías, serán capaces 
de incentivar la productividad. Los compromisos sustentados en el pater-
nalismo trascienden los vínculos contractuales y generan relaciones de 
largo plazo entre los trabajadores y la organización, esta forma de organi-
zación choca con el modelo occidental, cuyo carácter contractual e imper-
sonal resulta anacrónico a las formas de organización modernas.

El modo de organización chileno se ve reflejado en la separación de dos 
tipos de trabajadores, según un estudio reciente (Acuña, 2003). Desde una 
perspectiva diferente, Pelled y Xin (1997) describieron el significado del 
trabajo en México como algo no placentero pero necesario para disfrutar 
otras cosas más importantes en la vida. Las conclusiones de estos autores 
(citadas por Elvira y Dávila, 2005) es que la cultura empresarial tiende a 
diferenciarse por factores tales como el nivel jerárquico, edad y nivel edu-
cativo y social. Por ejemplo, Sargent y Matthews (1998) encontraron que 
las plantas multinacionales de manufactura en México redujeron conside-
rablemente el número de expatriados al encontrar talento joven, con capa-
cidad gerencial, con educación universitaria y bilingüe. Los gerentes jóve-
nes aceptaban los métodos modernos de administración y producción 
más fácilmente que los maduros.
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Las recompensas y reconocimientos conllevan prestaciones general-
mente destinadas a ejecutivos, mientras que los trabajadores valoran la 
antigüedad, muchos de los beneficios del trabajo dependen de esta, como 
en el caso del despido. La remuneración generalmente se da en forma de 
salarios fijos, excepto para los agentes de ventas, estos sistemas de sueldos 
y salarios reflejan un sistema de organización jerárquica e individualista 
(Egea, citado en Gómez, 1998) que valora la centralización de autoridad. 
En contraste, las formas de remuneración variable promueven la flexibili-
dad organizacional y el trabajo en equipo. Solo las grandes empresas mul-
tinacionales recompensan a sus trabajadores con sistemas variables de 
remuneración.

La nueva cultura laboral en América Latina tiende a favorecer la im-
plantación de equipos de trabajo, con un nuevo liderazgo colectivo. En  
empresas estructuradas jerárquica y verticalmente la información fluye ge-
neralmente de arriba hacia abajo, las barreras se deben, en parte, a la cen-
tralización de los gerentes (Wilkens y Pawlowsky, 1997), esto puede explicar 
que las prácticas modernas de administración no se generalicen.

De esta tipología se puede deducir que el nivel de conciencia de la cul-
tura dentro de la empresa depende de su rama y tamaño. Cuanto más orien-
tada a la satisfacción de necesidades individuales, más fuerte es la cultura 
como elemento importante de la comunicación de la empresa con su am-
biente externo y de la identificación de la empresa. También, con el creciente 
tamaño de la empresa, la cultura juega un papel importante en la influencia 
de la empresa en el entorno nacional e internacional.

Según Meffert (1998) estas características están definidas como se 
muestra a continuación:

1. �Cultura empresarial etnocéntrica, se acentúa la cultura del país de 
origen de la empresa.

2. �Cultura empresarial policéntrica, se acentúan las diferencias cultura-
les de los países en cuestión.

3. �Cultura empresarial geocéntrica, los objetivos de la empresa se dise-
ñan sin mucha atención a las diferencias locales para formar una 
plataforma universal mundialmente válida.
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4. �Cultura empresarial sinérgica, es decir, de simbiosis de los elementos 
convenientes de la cultura del país de origen y de la cultura del país 
anfitrión.

La cultura empresarial facilita la integración de la empresa, la interac-
ción y comunicación entre sus empleados, y establece marcos para estrate-
gias comerciales. Hacia su ambiente externo fortalece su posición, influye 
su percepción del ambiente externo y facilita su identificación. Es evidente 
que las diferencias culturales empresariales puede variar, pero ¿los retos 
que enfrentan las empresas mexicanas pueden superarse? En México los 
patrones, retos y agendas de la competitividad dependen de la evolución de 
la cultura empresarial (Arechavala, 1997), cada giro tiene su propia diná
mica, un perfil típico del empresario y limitaciones estructurales inheren-
tes y comunes, así las empresas de distintas ramas económicas han desa-
rrollado perfiles típicos de capacitación y rotación de personal, diferentes 
estructuras organizativas, formas de atacar y defender sus mercados, etc. 
En otro nivel, se encuentran la antigüedad, la historia, la visión de los diri-
gentes, las oportunidades que han aprovechado, etcétera.

En síntesis, debe mantenerse el estudio sistemático de la cultura em-
presarial, con descripciones que ilustran fenómenos específicos, sistémi-
cos y continuos, con fines analíticos y de ilustración. Los diversos estudios 
presentados en este documento nos pueden servir, en todo caso, como una 
ilustración del estado del arte de la investigación, que se utilizará en la in-
vestigación de campo de este proyecto.

Marco teórico conceptual del empresario  
y el emprendedor

El espíritu emprendedor ha estado presente en la historia del hombre desde 
sus primeros pasos en la tierra, a través de acciones intencionadas que gru-
pos humanos específicos e individuos han acometido en sitios y momentos 
particulares en una búsqueda permanente de mejores condiciones de vida.

Ante la reciente ola de despidos, los emprendedores latentes moder-
nos reciben justo el impulso necesario para independizarse. La economía 
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moderna es un suelo fértil para los emprendedores, cambia sin cesar y crea 
oportunidades de otros negocios, así como la globalización y el aumento 
de competencia significan una ventaja para la flexibilidad y respuesta rá
pida que las empresas pequeñas pueden ofrecer, a diferencia de las grandes 
corporaciones con economías de escala. Los rápidos adelantos tecnoló
gicos crean magníficas oportunidades a los emprendedores, por lo que se 
deberá fomentar principalmente una cultura emprendedora y una forma-
ción empresarial, ya que en la actualidad son una parte vital y dinámica, 
siendo cada día más importantes en los desafíos de la globalización.

Autores clásicos

Max Weber en su obra clásica El espíritu del capitalismo intentó demostrar 
la relación causal entre el ascetismo calvinista y la empresa capitalista mo-
derna. Weber entiende por empresa (Betrieb citado por Weber, 2004, p. 42) 
una acción que persigue fines de una determinada clase de un modo con-
tinuo, bajo este concepto incluye actividades mercantiles, políticas, buro-
cráticas, etc. Siempre que se le dé la característica de continuidad en la 
prosecución de sus fines, distingue entre la empresa mercantil, estatal, po-
lítica, privada, pública, capitalista moderna, en cada una de estas existen 
diferentes tipos de racionalidades y de continuidad en la acción.

No existe un punto de transición directa entre las construcciones faraó-
nicas, hasta las plantaciones romano-cartaginesas, o las explotaciones mi-
neras medievales y el tráfico de esclavos hasta las fábricas modernas, cada 
una tiene sus fines concretos y variables. Weber identificó el “espíritu del 
capitalismo” en el ascetismo calvinista de los siglos xvi y xvii, surgido en 
los Países Bajos, Francia, Inglaterra y Estados Unidos, según el cual generó 
un proceso modernizador donde Weber centró su atención.

El ascetismo intramundano del protestantismo actuaba con la máxima 
pujanza contra el goce despreocupado de la riqueza, contra su uso irracio-
nal. El tipo ideal del empresario capitalista de Weber nada tiene que ver con 
el ricachón vulgar, aquel aborrece la ostentación, el lujo inútil, no tiene que 
ver con el capitalismo medieval que se nutre del préstamo usurario para 
realizar el comercio colonial y esclavista, o el comercio bursátil especulati-
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vo, lo que caracteriza al capitalismo moderno es la empresa duradera y ra-
cional, la técnica racional, el cálculo, el derecho racional y la ética pro
testante.

Weber distingue entre el empresario “tradicional” ubicado en el modo 
tradicional de vida de las empresas tradicionales, y el empresario industrial, 
educado en la dura escuela de la vida, prudentes y arriesgados a la vez, so-
brios y perseverantes, entregados de lleno y con devoción a su causa, con 
concepciones y principios éticos, este tipo de empresario se encuentra liga-
do al concepto luterano de profesión, aquella que el hombre acepta por 
providencia, como misión impuesta por Dios. El calvinismo plantea la idea 
de que el hombre es solo administrador de los bienes que Dios le ha otor-
gado, de este criterio deriva la palabra “profesión” en el sentido de vocación, 
de predestinación. Según Weber, una de las realizaciones específicas del 
protestantismo consiste en haber puesto a la ciencia al servicio de la técni-
ca y de la economía (Weber, 2004, p. 459).

Otro elemento del capitalismo moderno lo constituye la empresa mer-
cantil, que tiene elementos constitutivos en actos contractuales establecidos 
en la ley (especialmente el sentido racional con arreglo a fines) del negocio 
jurídico de que se trate, y por otra, la pertenencia objetiva a la profesión 
mercantil, y no como ocurría antes en el pasado, con la pertenencia a un 
estamento constituido jurídicamente por unión o privilegio es constitutiva 
del Estado moderno, es más racional.

La empresa estatal de dominio administrativo, dirección política y bu-
rocracia está en conexión íntima con el desarrollo del capitalismo moderno 
(Weber, 2004, p. 178). Para Weber la administración burocrática es más 
racional en los siguientes sentidos: precisión, continuidad, disciplina, rigor, 
confianza y calculabilidad. A pesar de ello, el empresario capitalista es real-
mente la única instancia inmune (o al menos relativamente) frente a la 
inelegibilidad de la dominación científico-racional de la burocracia.

Al final de su obra Weber reconoce que los frenos que la ética tradicio-
nal ponía a las aspiraciones de lucro y de riqueza fueron rotos, como en 
Estados Unidos, donde tomó mayor arraigo el afán por la riqueza.

Al cuestionar la teoría de la explotación de Marx, J. A. Schumpeter (1983) 
ha subrayado que en una economía de competencia perfecta los beneficios 
de la explotación reducirían a los capitalistas a expandir la producción o a 
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intentar expandir, y reconoce que la economía capitalista no es ni puede ser 
estacionaria ni tampoco se expande conforme a un ritmo uniforme. Esto no 
opera en el caso del régimen monopólico u oligopólico, donde ocurre una 
guerra constante entre las empresas en competencia, pero a pesar de ello, 
según Schumpeter (1983), el capitalismo y sus empresas se amoldan para 
sobrevivir, en un proceso de destrucción creadora: “la empresa capitalista y 
el progreso técnico han sido dos factores diferentes del desarrollo observado 
de la producción, han sido esencialmente una y la misma cosa, o, como 
también podemos expresarlo, el primero ha sido la fuerza propulsora del 
segundo” (p. 154), y agrega: “el capitalismo naciente ha producido no sólo 
la actitud mental de la ciencia moderna, actitud que consiste en plantear 
ciertas interrogantes y procurar contestarlas de una manera determinada, 
sino que ha creado también los hombres y los medios” (p. 172).

Para este autor, el único límite para el desarrollo capitalista es la desa-
parición de la oportunidad para la inversión, esta, en mayor o menor me-
dida, depende de los apoyos por parte del Estado, la financiación pública 
debe imponerse por sí misma, porque la empresa privada por cuenta propia 
no sería capaz de hacer frente al déficit que hay que esperar en el futuro de 
toda inversión.

Dentro de este esquema, el empresario es el encargado de reformar o 
revolucionar el sistema capitalista, al explotar un invento, modificar una 
técnica, producir una nueva mercancía, un método nuevo para abrir nuevas 
fuentes de provisiones de materia prima, etc. Su trabajo consiste en lograr 
realizaciones.

A continuación, se presentan algunos enfoques, teorías, conceptos y 
algunos modelos empíricos relacionados con el emprendedor, así como al-
gunas variables que determinan al emprendedor.

Diferentes enfoques sobre la teoría  
del emprendedor

Fayolle y Bruyat (2002) distinguen tres corrientes: (1) la económica, que 
enfatiza “el qué” desde una visión funcional, se centra en el rol del empren-
dedor; (2) las ciencias humanas hacen énfasis en los aspectos personales 
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“quién” y “por qué”; (3) las ciencias de la gestión y la organización, que se 
han centrado en el proceso, “el cómo”. McClellan (1961) presenta un enfoque 
de rasgos y atributos que caracterizan el entrepreneurship, sus atributos de 
personalidad, deseo de ser independiente, capacidad de tolerar la ambigüe-
dad y el riesgo, perseverancia y autoconfianza. El enfoque de Gilder (1984) 
es el rol del empresario y que se caracteriza por su capacidad de aprender, 
lo que le permite, a pesar de los fracasos y las frustraciones, lograr sus ob-
jetivos quebrando viejos patrones y creando su propio nuevo orden. Baumol 
(1997) presenta el enfoque del empresario imitador que explota una opor-
tunidad de negocios identificada por otra persona. Brockhaus (1980) utili-
za el enfoque de la teoría de riesgos y su concepto lo asocia a la creatividad 
empresarial, la propiedad del negocio y al riesgo asumido.

Jennings (1993) considera al empresario como el fundador operativo  
de la organización. Shapero (1989), Gibb y Ritchie (1982) y Buame (1992) 
definen su enfoque en el proceso de creación de empresas ubicando su 
atención en este proceso, como un fenómeno complejo y vinculado a fac-
tores sociales, culturales y económicos. Shapero (1989) utiliza el enfoque 
del desplazamiento, determinado por factores que pueden ser positivos: 
identificación de una oportunidad, deseo de realización, etc., o negativos: 
salir del desempleo, necesidad de emigrar, frustración en el empleo actual 
etcétera.

Los enfoques Gibb de Ritchie (1982) refieren a las etapas de creación de 
empresa que depende de factores como la idea del negocio, la disponibilidad 
y la obtención de recursos, la habilidad del emprendedor y su nivel de mo-
tivación y compromiso. Johonnisson (1998) presenta un enfoque de inte-
racción del emprendedor, define el concepto desde una perspectiva crucial: 
la interacción del emprendedor con otros factores, como familiares, amigos, 
otros empresarios e instituciones del entorno; refiere a la empresa como una 
caja negra y este se centra en los fenómenos de entrada y salida de las em-
presas es un enfoque convencional, concibe a la empresa gobernada mecá-
nicamente por “un piloto automático” perfectamente racional que responde 
a las necesidades del entorno. Rees y Shah (1986), Audrestsh (1997), Au-
drestsh y Thurik (2001) presentan un enfoque economicista, el cual predice 
que los individuos eligen el sector en el que van a trabajar comparando 
factores tales como el ingreso esperado en uno y otro tipo de empleo y la 
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naturaleza del trabajo de cada sector. Estos individuos eligen asumir el ries-
go al considerar el comportamiento del mercado. Coase (1937) plantea el 
enfoque de los mecanismos del mercado entre otros, los costos de contacto 
(búsqueda de información, de contrapartes etc.), los costos de los contratos 
y los de controlar su cumplimiento y otros costos alternativos, por ejemplo 
transacciones de compraventa, contratación de mano de obra, etcétera.

El Global Entrepreneurship Monitor (gem) 1999 utiliza un enfoque in-
terdisciplinario que articula los diversos factores que actúan sobre el pro-
ceso emprendedor, los clasifica en dos grandes grupos: el de las condiciones 
del entorno nacional y las oportunidades para emprender cómo definen la 
dinámica de los negocios y el crecimiento económico.

Verheul et al. (2001) consideran los aspectos relacionados tanto de la 
demanda como de la oferta de emprendedores que determinan las tasas de 
entrada y salida de empresas. La oferta de emprendedores, se ve afectada por 
factores vinculados a la estructura demográfica de la población, los niveles 
de ingreso, el desempleo; es decir, aquellos que afectan directa e indirecta-
mente las habilidades, las actitudes, las preferencias y los recursos para em-
prender.

Kantis et al. (2002) presentan un enfoque sistémico esquematizado en 
tres etapas: (1) la gestación del proyecto empresario, incluye la motivación, 
la formación de las competencias empresariales, la identificación del nego-
cio y la elaboración del proyecto; (2) el lanzamiento de la empresa, se centra 
en el acceso a los recursos y su organización, y (3) el desarrollo inicial, los 
primeros años de vida son críticos para la supervivencia de la empresa, pues 
se confronta el proyecto con la realidad.

El enfoque sistémico define el estudio como el conjunto de factores que 
contribuyen y obstaculizan el desarrollo de emprendedores y de empresas, 
estos factores pueden agruparse en las siguientes categorías: condiciones 
sociales y económicas, cultura y sistema educativo, estructura y dinámica 
productiva, aspectos personales (perfil sociodemográfico del emprendedor) 
y las capacidades y competencias de los emprendedores, redes del empren-
dedor, mercado de factores (fuentes de financiamiento, oferta de trabajado-
res, proveedores de insumos y equipamiento, etc.) y regulaciones políticas 
(impuestos, trámites, programas de fomento a la empresa, etc.).
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Las personas que han aplicado el proceso de identificación de opor
tunidades, de solución creativa e innovación, de acción y mejoramiento 
continuo tienen como características principales: fuerza vital, deseo de su-
peración y progreso, capacidad para identificar oportunidades, visión de 
futuro, habilidad creadora e innovadora, aceptación y propensión al cambio, 
iniciativa, libertad, autonomía, autogobierno, capacidad de toma de deci-
siones, convicción de confianza en sus facultades, actitud mental positiva 
hacia el éxito, compromiso, constancia, perseverancia, coraje para enfrentar 
situaciones inciertas y correr riesgos, capacidad de realización, capacidad de 
administrar recursos, práctica y productividad, capacidad y control, incon-
formismo positivo, soluciones y no problemas, responsabilidad, solidaridad, 
ética, capacidad de integrar hechos y circunstancias y liderazgo. Varela llama 
(2001, p. 7) a este conjunto de valores culturales de comportamiento “espí-
ritu emprendedor” (entrepreneurship en inglés).

Según Julien (1998, p. 137) es interesante conocer que algunas de las 
palabras clave utilizadas en el vocabulario moderno de la administración 
han sido tomadas del idioma francés, el término mánager viene de la antigua 
voz francesa ménager que significaba “cuidadosa administración de la casa 
o administración”. A su criterio, definir entrepreneur es un desafío perpetuo 
dada la amplia variedad de puntos de vista utilizados para estudiar el fenó-
meno. De hecho, cualquiera sea la definición usada siempre existe el peligro 
de que alguien no esté de acuerdo.

Helene Vérin (1994) examinó el desarrollo del término entrepreneur a lo 
largo de la historia. En el siglo xii fue utilizado para referirse al partidario de 
la pelea o buscapleitos; en el siglo xvii el término describe a la persona que 
asume la responsabilidad y administra una acción militar. No fue sino hasta 
finales del siglo xvii y principios del xviii que la palabra comenzó a hacer 
referencia a aquel que formaba proyectos o creaba y administraba empresas. 
Durante la época de Chantillón, el término adquirió su significado moderno, 
empleado para describir a la persona que compraba materias primas, las 
procesaba y las vendía a otro individuo. En consecuencia, el entrepreneur era 
quien identificaba la oportunidad de negocio y asumía un riesgo al decidir 
procesar y vender una materia prima. De este modo, el elemento de riesgo 
al decidir procesar y vender una materia prima apareció en las descripciones 
de la actividad emprendedora desde el comienzo del siglo xviii.
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El espíritu emprendedor es la actitud y el proceso de crear una actividad 
económica combinando la asunción de riesgos, la creatividad y la innovación 
con una gestión sólida en una organización nueva o en una ya existente 
(Comisión de las Comunidades Europeas, 2003). El espíritu empresarial es 
esencial para el funcionamiento de las economías de mercado, en estas eco-
nomías los empresarios son los vectores del cambio y del crecimiento y 
pueden contribuir a acelerar la creación, divulgación y aplicación de ideas 
innovadoras (ocde, 1999, p. 43).

Sin embargo, en algunos países en desarrollo ciertos obstáculos se pre-
sentan con más fuerza que en el resto, como el hecho de conceder poco 
valor a los emprendedores o la falta de una formación educativa en la per-
sona con la mentalidad y habilidades necesarias para emprender.

El espíritu empresarial, afirma Bygrave (1999), es la más importante 
ventaja competitiva en los Estados Unidos, es lo que los estadounidenses 
hacen mejor que los ciudadanos de otras naciones y se resume en la siguien-
te expresión: espíritu empresarial + innovación = prosperidad. Ofrece bene-
ficios de desarrollo para el individuo, la empresa y la comunidad como un 
todo, desempeña un papel básico en todo proceso de desarrollo humano y 
social, es un sueño de reto, desarrollo e independencia inmerso en el fondo 
de todos los seres humanos; es un proceso humano que tiene su propio 
desarrollo en cada persona que decide asimilarlo y hacerlo su guía, su mo-
tor, su fuerza impulsora.

Es muy importante crear una conciencia y una cultura del espíritu em-
prendedor en Latinoamérica, caso específico México. Cómo producir y  
actuar con eficiencia económica es uno de los objetivos básicos para el cre-
cimiento y el desarrollo de los sistemas económicos productivos, y todas las 
acciones no solo deben ser eficaces, sino que deben efectuarse con toda la 
eficiencia económica para garantizar el uso correcto de los recursos y así 
alcanzar la productividad requerida.

Debe permear una cultura del espíritu emprendedor en los países en 
desarrollo, claro está que deben existir las condiciones que se requieren para 
la generación y crecimiento de nuevas empresas, así como una política de 
desarrollo empresarial que mejore la posición competitiva del país en la eco-
nomía global. México se ha destacado por la falta de emprendedores en el 
nuevo escenario mundial, es por ello que se requiere impulsar su formación.
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Conclusiones

El espíritu emprendedor se ha manifestado desde el principio de la historia 
del hombre a partir de sus primeros pasos en la tierra, a través de acciones 
intencionadas que grupos humanos específicos e individuos han acometido 
en sitios y momentos particulares en una búsqueda permanente de mejores 
condiciones de vida. Diferentes iniciativas en el campo del desarrollo em-
prendedor han surgido desde hace varios años como es el del Banco Inte-
ramericano de Desarrollo (1999, 2002 y 2004), que integra a investigadores 
e instituciones promotoras para promover políticas y proyectos innovadores 
para la promoción del emprendedor, del mismo modo el Global Entrepre-
neurship Monitor (1999, 2003, 2004 y 2005) y otros han compartido el 
objetivo de investigar la actividad emprendedora y los factores que inter-
vienen en la creación de nuevas empresas para impulsar y fomentar una 
cultura emprendedora.

La teoría del emprendedor inicia con algunos clásicos como Max Weber, 
que define en su obra clásica El espíritu del capitalismo sin emplear el tér-
mino emprendedor, intentó demostrar la relación causal entre el ascetismo 
calvinista y la empresa capitalista moderna, asimismo Betrieb (citado por 
Weber, 2004) concibe el concepto empresa como una acción que persigue 
fines de una determinada clase y de un modo continuo, bajo este concepto 
incluye tanto actividades mercantiles, políticas, burocráticas, etc. Siempre 
y cuando se le dé la característica de continuidad en la prosecución de sus 
fines, distinguiendo entre la empresa mercantil, estatal, política, privada, 
pública, capitalista moderna, ya que en cada una de estas existen diferentes 
tipos de racionalidades y de continuidad en la acción.

Temas de reflexión

Preguntas

1. �¿Qué importancia tiene la cultura mexicana en el desempeño de la 
cultura empresarial?
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2. �¿Cuáles son las características endógenas y exógenas que tienen ma-
yor incidencia en el perfil del emprendedor para el éxito en la cons-
titución de su empresa?

3. �¿Existe relación entre las características del perfil del emprendedor  
y la utilización de estrategias de dirección y gestión?

4. �¿Cuáles serán los factores más relevantes en el rendimiento de los 
emprendedores para el éxito en la constitución de su empresa?

5. �El contexto cultural forma nuestro esquema cognitivo, dando por 
resultado nuestras acciones. Indica el grado con el que te identificas 
con la siguiente frase “Mi entorno cultural me refuerza”.
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7. ¿Cooperativismo o corporativismo?  
Una disyuntiva organizacional para el siglo XXI

Resumen

En el siglo xxi dos modelos económicos siguen luchando afanosamente por 
imponer su dominio en el mundo: el capitalista, en crisis planetaria, y el 
bloque socialista, en un modelo híbrido de socialismo o capitalismo de Es-
tado, encabezado por China. Como alternativa a estos modelos, y desde el 
umbral de la humanidad, surge el espíritu cooperativista como tercera vía.

En el capitalismo monopólico la libertad consiste en dar rienda suelta 
al egoísmo y al individualismo, puesto que la producción está al servicio 
del capital. En el socialismo se suprime la libertad personal para caer en el 
error de la planificación económica y en el autoritarismo. Por su parte,  
el cooperativismo se presenta como una posibilidad dialéctica de estos dos 
modelos.

Palabras clave: cooperativismo, corporativismo, capitalismo, socialismo.

Introducción

La idea y práctica de la cooperación aparecen en las primeras etapas de la 
civilización, cabe señalar como antecedentes del sistema cooperativo la or-
ganización para la explotación de la tierra en común de los babilonios; la 
colonia comunal de los esenios a las orillas del mar muerto; la vida agraria 
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de los germanos; la organización del trabajo y de la producción en el mun-
do medieval, el Kibutz o la comuna agrícola en Israel, etcétera.

El mutualismo está basado en el ejercicio de la reciprocidad social y 
parte de asociaciones voluntarias que dirigen una política para lograr la 
seguridad social y la búsqueda de un sistema de producción colectivo.  
La ética planteada como la elaboración de una forma de relación con uno 
mismo, que permite al individuo constituirse como sujeto de una conduc-
ta moral, es sinónimo del espíritu cooperativista mejor entendido como 
procurar el bienestar humano en todas sus modalidades.

El sustento del cooperativismo se basa en una pléyade de pioneros teó-
ricos y prácticos autores como Saint-Simón (1966), Charles Fourier, Este-
ban Cabet (1973), Proudhon (2024) y Robert Owen (2004) criticaron el 
liberalismo de Adam Smith (1976), David Ricardo (1966), Augusto Comte 
(1973) y Herbert Spencer (1976), que marcaron los principios teóricos del 
cooperativismo. Debido a que no coincidían con la vía de la violencia se-
ñalada por el socialismo de la Primera Internacional, fueron calificados 
por los marxistas como “utópicos”.

La economía cooperativa no está divorciada de la moral; es un sistema 
orientado por la ética que, al mismo tiempo que conserva la libertad per-
sonal, fomenta la existencia de la solidaridad social. El cooperativismo no 
cae en el error de suprimir la libertad personal para caer en la planeación 
económica.

A lo largo de su historia, el cooperativismo ha sido considerado y 
definido de múltiples formas como doctrina política, modo de produc-
ción, etcétera, sin embargo, es algo más que un concepto. En la actuali-
dad se puede afirmar que el cooperativismo es un plan económico que 
forma parte importante de muchos Estados; su desarrollo y difusión in-
dican que podría llegar modificar la estructura política de las socieda-
des que lo han implementado y que constituye una realidad para el si-
glo xxi.

En el caso de México, en nuestras comunidades indígenas los cargos 
comunitarios van unidos al prestigio social corroborado en el ámbito de la 
vida pública y consagrada al servicio de la comunidad, por lo que existe un 
conjunto jerarquizado de cargos públicos que constituyen el gobierno co-
munal. El administrador (apoyado en el principio de la elección o fidelidad 
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del séquito) es reconocido por su prestigio moral y, desde luego, estos atri-
butos lo convierten en líder.

Desde la conquista hasta nuestros días se marca la desigualdad en mu-
chos sentidos: educación, apoyos institucionales, impartición de justicia, 
ausencia de créditos para desarrollar actividades productivas, falta de re-
conocimiento jurídico de los títulos de propiedad comunal.

En México la situación de las comunidades indígenas conlleva el dile-
ma de cómo integrarlas en el proyecto nacional; González (2006) acunó el 
concepto de “colonialismo interno”, como un fenómeno que surge en las 
propias fronteras nacionales, dentro del dominio y explotación de los nati-
vos por los nativos.

A lo largo de las últimas décadas del siglo xx y principios del xxi, los 
pueblos indígenas han incursionado en movimientos y luchas sociales, 
bajo el signo de la pluralidad y la diversidad en la reformulación de la polí-
tica nacional; los indígenas están resurgiendo, lo que muestra la posibili-
dad de pasar de “indios integrados a sujetos políticos” (Flores, 2005).

En diferentes comunidades indígenas han surgido iniciativas que esta-
blecen el derecho fundamental a la autonomía y al autogobierno. La situa-
ción de tales comunidades se ha convertido en una cuestión eminentemen-
te política, pues las estrategias para autogestionar su patrimonio histórico 
generan muchos conflictos de intereses.

El estudio del marco jurídico de las organizaciones indígenas nos re-
mite a las preguntas sobre la legalidad y legitimidad de su práctica. Para 
abordar estas cuestiones hay que dirigirse a la pirámide jurídica que va 
desde la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, la Ley 
Federal del Trabajo, la constitución política de cada estado de la república 
y la ley de usos y costumbres indígenas.

La reforma constitucional federal del 14 de agosto de 2001 modificó 
los artículos 1, 2, 4, 18 y 115. El artículo 2 se refiere a los derechos de los 
pueblos y las comunidades indígenas; se reconoce la composición pluri-
cultural de la nación, se contempla la definición legal de pueblo y comuni-
dad indígena, la libre determinación y autonomía y se señalan los dere-
chos indígenas que pueden ejercerse en el marco de la Constitución y las 
leyes con respeto al pacto federal y la soberanía de los estados. En el tercer 
apartado se abordan los derechos de los pueblos indígenas reconocidos en 
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la Constitución y en el Convenio 169 de la Organización Internacional del 
Trabajo (oit), así como algunos temas pendientes de discusión por las ins-
tancias competentes.

El tema de la autonomía ha dado lugar a diferentes discusiones acerca 
de la relación del Estado mexicano con los pueblos indígenas; el derecho 
consuetudinario de los indígenas se encuentra en una posición de subor-
dinación respecto del derecho positivo del Estado, además que no consti-
tuye un cuerpo de normas formalmente reconocidas, existen tantos dere-
chos consuetudinarios como sociedades ancestrales.

En México, las instituciones de propiedad comunitaria desempeñan 
un papel crucial en el manejo sustentable de los recursos naturales (Cer-
vantes et al., 2008). Alcorn y Toledo (1998) se refieren a las instituciones 
de propiedad comunal como el armazón de tenencia de la tierra y enfati-
zan la importancia de su articulación con el sistema legal que les ha dado 
reconocimiento formal.

En las sociedades ancestrales el ser humano no es enemigo de la natura-
leza y la relación que se establece con esta por medio del trabajo es sagrada. 
Aquí reside una diferencia central con la cultura occidental, que entiende a la 
naturaleza como un enemigo al que hay que dominar y explotar al máximo.

El discurso del desarrollo sustentable surge en un contexto de nuevos 
paradigmas, que buscan integrar el proceso económico con la dinámica 
ecológica y poblacional, y que ha penetrado en diferentes sectores sociales, 
empresariales, académicos y organismos internacionales. Las sociedades 
ancestrales y campesinas reclaman a las organizaciones políticas del Esta-
do la apropiación de sus recursos para conservarlos y transformarlos con 
base en sus valores.

El conflicto reside en que el contexto de la ecología política del desa-
rrollo sustentable no debe obedecer a un ejercicio contable o financiero de 
costo-beneficio —conforme a las reglas de negociación de los centros fi-
nancieros y tecnológicos dominantes—, en el que todo es reducido a un 
valor de mercado. Frente a la contabilidad convencional surge la contabili-
dad ambiental, como una nueva forma de valorar los activos naturales, 
como un potencial para el desarrollo alternativo.

Las identidades culturales y recursos de la naturaleza no pueden ser 
contabilizados y regulados por el sistema económico dominante. En Méxi-
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co es alarmante la pérdida de los ecosistemas y de valores culturales; por 
ello surge la imperiosa necesidad de una estrategia y una política pública 
dirigida a conservar y utilizar de manera sustentable la riqueza cultural y 
biológica del país.

Marco teórico conceptual de la administración  
para el desarrollo sustentable

Las teorías productivistas o eficientitas de la administración toman como 
referencia los principios generados por la corriente de la administración 
científica, y que se convirtieron en la sustancia permanente del mundo in-
dustrial —donde vivió Taylor (1973)— y del mundo moderno y posmoder-
no de los países productores de ciencia y tecnología.

Un análisis interdisciplinario implica que las empresas no pueden en-
tenderse sin su contraparte, es decir, las organizaciones que las regulan; en 
estas se establece una jerarquía de relaciones, una alternancia de legalidad y 
legitimidad de lo externo y lo interno, de lo homogéneo y lo heterogéneo, 
que la teoría convencional de la administración no logra ver en su conjunto.

En la sociedad tribal lo político se encuentra por encima del especia-
lista, ello genera respeto porque se decide colectivamente. En la sociedad 
moderna el papel se ha invertido, ya que el especialista impone su lógica 
sobre las situaciones que se presentan, de modo que la política se subordina 
a la técnica, “la voluntad popular política es reemplazada por la legalidad 
inminente de las cosas que el hombre produce como ciencia y tecnología” 
(Habermas, 1986, p. 86).

Habermas (1986) caracteriza a las sociedades tradicionales por la exis-
tencia de un sistema centralizado, que se impone por la existencia de una 
visión también centralizada del mundo (mito, magia, religión). La autoridad 
tradicional se impone por gerontocracia, rutina o cuestiones de honor. La 
transformación de la dominación patrimonial tradicional, legal o burocrá-
tica se asocia a procesos de secularización (religión protestante, calvinista), 
que generan una visión del mundo que implica un trabajo constante en 
virtud de una obligación moral, acoplado con ideas seculares y hábitos que 
favorecen los propósitos económicos racionales.
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En la administración patrimonialista y, posteriormente, en la burocrá-
tica este principio gregario se pierde; en estos casos, el personal adminis-
trativo se encuentra organizado a partir de principios serviles o burocráti-
cos tendientes a legitimar un proceso de explotación o dominación. Surgen 
los siervos del poder: esclavos, eunucos, cortesanos, monjes, maceguales, 
mayorales, capataces y, finalmente, la figura del administrador legitimado 
sobre principios burocráticos y racionales (Coser, 1978, p. 11).

Max Weber (1969, p. 55-56) distingue diferentes tipos de órdenes regu-
ladoras: administrativo, capitalista, económico, jurídico, penal, social, em-
presarial, etc. El dominio halla sus límites en las normas jurídicas o de acuer-
do con la validez del orden legítimo. La organización representa el poder 
institucionalizado y debe contar con legitimidad y legalidad. Debe entender-
se por legitimidad la aceptación por parte de los subordinados de los proce-
sos y los resultados de la organización; y por legalidad, el estar de acuerdo 
con las normas de constitución y funcionamiento de la organización.

En toda organización participa un círculo de personas interesadas en 
el mandato y sus ventajas, que colabora así en el ejercicio de los poderes 
imperativos y coactivos encaminados a la conservación de la dominación. 
Todas las formas de dominación son vitales para mantener la existencia de 
las organizaciones. Las formas de influencia son muy variadas, pero sola-
mente cierto tipo de relaciones de influencia constituyen lo que Weber lla-
ma “dominación”; esta incluye especificidad en el contenido del mandato 
(obediencia). El que obedece transforma el mandato en la razón de su 
conducta y cuando eso ocurre hay mandato concreto y la obediencia se 
rige tomando como norma la voluntad del que domina.

En las comunidades indígenas se logra la obediencia de un modo pu-
ramente afectivo, o con arreglo a valores, mediante el sistema de cargos 
comunales. La naturaleza de estos motivos determina en gran medida la 
naturaleza de cada grupo o comunidad indígena. En el caso de las empre-
sas indígenas es importante señalar que es común confundir a la mipyme 
con la empresa familiar; la distinción elemental es que la primera depende 
de parámetros tales como la cantidad de integrantes o ingresos anuales 
(Hellriegel et al., 2006; Secretaría de Economía, 2009), mientras que la se-
gunda en esencia es aquella cuya propiedad y dirección está relacionada 
por lazos de consanguineidad o vínculos maritales, con intenciones de 
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permanencia y propiedad de la misma familia (Hellriegel et al., 2006; Do-
dero, 2002; Rodríguez, 2005; Ronquillo, 2006; Puig, 2007).

La presencia familiar en la mipyme no se puede calificar como algo 
positivo o negativo por sí solo; en estas empresas son frecuentes las prácti-
cas poco profesionalizadas, las debilidades estructurales, la inadaptabili-
dad a las tendencias de los mercados, el escaso desarrollo de una cultura 
empresarial, entre otras (Lafuente y Yagüe, 1989; Tirado et al., 1995; Ca-
misón, 1997).

La cultura empresarial ha sido estudiada desde diferentes perspectivas: 
los trabajos de Lee y Peterson (2000) la abordan en relación con el em-
prendimiento y la competitividad, Alberti y Giusti (2012) con enfoque so-
cial y del desarrollo regional; mientras que Hult (2002) aborda el papel que 
tiene la cultura en la creación de ventajas competitivas, otros abordan de 
manera específica la relevancia de la cultura en la competitividad de la em-
presa familiar (Zachary, 2004; Vallejo, 2011).

Hofstede (1982) sugiere que la cultura es una “programación mental 
colectiva” de los miembros de un grupo basado en un sistema de valores 
desarrollados desde la familia y en las organizaciones en que se desenvuel-
ve una persona, a lo largo de su vida. Schein (1992) se refiere a la cultura 
como un patrón de suposiciones básicas compartidas en una organización, 
que son aprendidas a partir de la solución de problemas de adaptación al 
exterior y de integración en el interior; estas suposiciones se validan por su 
funcionalidad o correspondencia con los intereses de la organización.

Schein (1992) y Kreps (1990) estudian la cultura organizacional a par-
tir de creencias o supuestos tácitos, sentimientos, actitudes, valores cons-
cientes, anécdotas y leyendas objetivadas en prácticas como ceremonias, 
costumbres, recompensas y castigos y en manifestaciones básicas como el 
diseño de productos, edificios, logotipos o aspectos decorativos. En el caso 
de la cultura organizacional en la empresa familiar se puede decir que es 
un conjunto de artefactos, valores, creencias, normas, hábitos, costumbres 
y suposiciones básicas que son aprendidas y practicadas por los miembros 
de una empresa, cuya propiedad y dirección está en manos de miembros 
de una familia (Schein, 1985; Belausteguigoitia, 2004; Davis, 2006; Bjursell, 
2011; Cheung et al., 2011, Gupta y Levenbur; 2012; Stinnet, 1983); a lo que 
puede agregarse la interacción social, el nivel colaborativo y el papel pa-
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triarcal del consejo directivo, como parte de los aspectos formales e infor-
males de la organización que afectan su misión (Denison y Mishra, 1995).

Las empresas familiares de las comunidades indígenas están integra-
das por hermanos, primos, tíos, sobrinos, cuñados; prácticamente todos 
los integrantes son parientes. La satisfacción de las necesidades está a car-
go de la familia y la comunidad, así lo plantean Miranda et al. (2013), es 
decir, la familia brinda identidad, siendo a la vez entidad corporativa, ade-
más de suponer diferentes funciones. En la mipyme étnica hay redes de 
reclutamiento informales creadas por familiares y amigos que cumplen 
esta misión. La etnia, la familia, la comunidad y la mancomunidad están 
en el ámbito de privilegiar la selección y elección del grupo (p. 87).

Existen diversos ejemplos de empresas indígenas que se administran 
con el modelo de desarrollo sustentable; el grupo cooperativo Quali es uno 
de estos: utiliza el agua y la naturaleza de manera responsable; abarca toda 
la cadena productiva del amaranto orgánico; se dedica a la siembra, trans-
formación y comercialización a través de unidades cooperativas especiali-
zadas; está integrado por comunidades indígenas de familias mixtecas, po-
polocas y nahuas ubicadas en los estados de Puebla, Oaxaca, Tlaxcala, 
Veracruz, abarcan una superficie de 628.44 hectáreas, donde se cultiva el 
amaranto seleccionado, no aplican químicos agros tóxicos y han obtenido 
multitud de premios y reconocimientos a nivel internacional (Alimentos 
Quali, 2020).

De modo opuesto a este modelo, desde tiempos prehispánicos, la po-
blación de Tulyehualco —en el municipio de la alcaldía de Xochimilco, en 
el parámetro de la Ciudad de México— ha mantenido su economía con 
base en la siembra, la cosecha y la comercialización del amaranto y otros 
productos del campo; pero la cultura tradicional y conservadora de sus 
habitantes ha sido un obstáculo para trabajar de manera distinta (o por lo 
menos similar al grupo cooperativo Quali), pues no se capacitan ni se  
actualizan en formas diferentes de producción, no realizan alianzas estra-
tégicas para la comercialización de sus productos y no han logrado posi-
cionar sus productos en el mercado nacional ni internacional. Esta organi-
zación se desempeña en un polígono de 154 hectáreas en propiedad y 
400  hectáreas en vigilancia, divididas en 3 brechas (ocote, tres nopales 
y cueva del coyote alcanfores) (Robles et al., 2014).
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Legalidad y legitimidad en el ordenamiento  
administrativo del trabajo comunitario  
en México

Cuando se habla de empresas y organizaciones indígenas en México debe-
mos entender que las comunidades indígenas manifiestan una identidad 
cultural y territorial, e incluso cosmológica, que expresa una manera deter-
minada de relacionarse material y espiritualmente entre los seres humanos 
y la naturaleza, como lo destacan diferentes estudios multidisciplinarios 
(Lenkersdorf, 1999; Boege 2008; Habermas, 1986; Sahlins, 1992; Leff, 1995, 
2004; Lévi-Strauss, 1964; Miranda, 2011).

Estos autores reconocen que los pueblos indígenas construyen su co-
nocimiento de distintos modos y que ello obedece a la cosmovisión y cul-
tura local, por lo que ese proceso reposa en los individuos, los pueblos y 
las sociedades y no revela una forma única o global de hacerse, como Oc-
cidente hizo creer durante siglos a la humanidad (Miranda et al., 2013).

Esta situación no implica necesariamente la división del saber entre 
‘primitivo’ y ‘civilizado’, entre ‘pensamiento salvaje’ y ‘pensamiento científi-
co’, con la aparente superioridad del saber científico sobre las narraciones 
o los relatos populares que legitiman las instituciones de la sociedad con 
base en mitos, leyendas o cuentos que regulan las actuaciones. De hecho, 
surge el fenómeno del sincretismo que admite una pluralidad de juegos de 
lenguaje referidos, por ejemplo, a lo que se conoce del cielo, las estaciones, 
la flora y la fauna; enunciados que prescriben lo que se debe hacer en 
cuanto estas mismas referencias, acerca del conocimiento de lo humano y 
de la naturaleza.

La comprensión de la economía política antigua también es importan-
te para entender el papel de las relaciones comunitarias; los teóricos espe-
cializados en alianzas (Gregory, citado por Hirth, 1995) lo plantean de la 
siguiente manera: 

en ausencia de mecanismos políticos coercitivos, las actividades cooperativas 
y atributivas como las celebraciones, los matrimonios entre grupos, y las di-
versas formas de intercambio programado y ritual serian para establecer y 
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reforzar relaciones pacíficas entre grupos por lo demás hostiles. Todas las so-
ciedades pre-estatales enfrentaban el mismo dilema político. Tenían que bus-
car la paz y resolver sus problemas antes de que se desataran las hostilidades, 
o enfrentar el peligro de un ciclo interminable de guerras contras las cuales 
no había ninguna intermediación efectiva. (p. 99)

Los mecanismos de intercambio permiten que ocurra la acumulación 
de la riqueza en una sociedad, así lo expone Hirth (1995):

Aquí la riqueza se define como la acumulación de bienes con un valor pres-
crito socialmente. Por lo general, la riqueza se define en términos de artículos 
escasos, de precio elevado o exótico, que quizás deban ser obtenidos en regiones 
externas al control inmediato del grupo. A menudo una sociedad prescribe 
usos específicos para las acumulaciones de riquezas. La riqueza puede em-
plearse para formar clientelas, reforzar las relaciones sociales, adquirir cón
yuges (dotes), compensar a las familias por sus pérdidas (pagos mortuorios) 
y convertir los excedentes perecederos en riqueza acumulable. (p. 99)

La estructura económica, en estos casos, se comporta de acuerdo con 
diversas estrategias articuladas a opciones productivas, comerciales y de 
autoconsumo familiar asociativo, en las que las personas desarrollan las 
formas de resolver los problemas que enfrentan. Todo ello de acuerdo con 
sus accesos (culturales, sociales y económicos) y diferenciados por las ne-
cesidades de las regiones o por los nichos específicos dados en el mercado 
(Miranda et al., 2013).

Conforme a diversos estudios, como Zolla y Zolla (2010), se consta-
ta que: 

A lo largo de su historia, las comunidades indígenas han ejercido numerosas 
y variadas formas de trabajo comunal, familiar o individual […]. Muchas de 
estas estrategias se aplican para garantizar la subsistencia, la seguridad social 
o la armonía del grupo, para obtener un servicio a cambio de prestación de 
mano de obra, y para lograr la buena marcha de las relaciones interpersona-
les […]. Estas formas de aportación, con o sin reciprocidad, reciben los nom-
bres de tequio, tequil, gozona, mano vuelta, fajina, guelaguetza, tarea, córima 
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y trabajo de en medio, entre otros. El tequio es el más conocido, tiene una 
larga historia y no siempre presentó las características que conservan hoy en 
día las comunidades indígenas. A través de esta institución se ha logrado 
construir en estas comunidades los servicios comunitarios: agua, luz, cami-
nos y otros servicios comunitarios. (p. 81)

El concepto del tequio da lugar a diferentes connotaciones filológicas, 
semánticas, fonéticas, jurídicas, sociológicas y administrativas: “el tequio 
es un trabajo común y colectivo convocado por las autoridades y que ge-
neralmente está orientado a la realización de obras de beneficio social o 
colectivo para el pueblo” (Rendón, 2003). Se le define como el convite, la 
correspondencia, la ayuda, y tiene un significado histórico relacionado 
con ‘impuesto en trabajo’ proveniente de tequitl (Gibson, 1967). Además, 
Zolla y Zolla (2010) plantean que “la función eminente del barrio o calpul 
debe buscarse en la organización política (ayuntamiento regional), en la 
organización religiosa (mayordomías) y en la organización del trabajo 
cooperativo (tequio)”.

El tema del tequio en México se ha tratado desde perspectivas histó
ricas (Caso, 1971), antropológicas (Barbro, 1997) y de economía social 
(Kliksberg, 2013; Ragazzini, 2013). En la propuesta de Good (2004) se 
explica la reciprocidad nahua a partir del trabajo (tèquitl) como expresión 
de ‘fuerza’ (chicahualistli), pues quien ama y respeta a otro reconoce su 
fuerza para lograr —mediante su trabajo— un beneficio colectivo. La per-
sona fuerte o de respeto es capaz de movilizar a una gran cantidad de 
personas para actuar por medio de pedir el favor. La ayuda es una forma 
de relación institucionalizada que actúa como forjador de un sistema de 
reciprocidad. En el caso de los nahuas, la motivación para pedir ayuda re-
cae en las personas de respeto de las familias que integran la comunidad.

Existen escasos estudios empíricos de la administración comunitaria; 
Velázquez (2014) analiza el papel que juega la ayuda (quipalehuiya) como 
un sistema de intercambio que norma la organización social, la vida colec-
tiva, la responsabilidad social y la valía o el ‘don’ de los participantes en la 
comunidad mixteca. En esta comunidad el tequio o faina es el trabajo que 
se otorga en beneficio del pueblo al que se pertenece, que puede emplear-
se, por ejemplo, para limpiar los ríos de basura, o colocar agua entubada.
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La siembra de la milpa en la comunidad mixteca es realizada a partir 
del 3 de febrero y termina el 19 de marzo, las fechas están establecidas por 
la tradición. El trabajo que requiere la milpa es denominado por los na-
huas como ‘mano vuelta’; es un trabajo protocolario que incluye un regalo 
de una botella de aguardiente otorgado por el ‘padrino de la semilla’, quien 
a su vez elige a los participantes en el sistema mano vuelta; al término de la 
siembra, la familia del terreno a sembrar ofrece alimentos y bebidas a los 
participantes.

De acuerdo Velázquez (2014), el trabajo comunal de manera general 
no es visto como una carga, sino una manera de socializar con los amigos, 
compadres, parientes: “los hombres llevan itacates preparados por las mu-
jeres y los colocan al centro para compartirlos entre todos” (p. 46).

La ayuda es una forma de relación institucionalizada que actúa como 
forjador de un sistema de reciprocidad. En este caso es una especie de don 
que se ejerce de manera individual o colectiva, es un acto voluntario entre 
dadores y receptores, de lo que deriva una normatividad ética y un com-
ponente de obligatoriedad (Godelier, 1998).

Otros autores señalan que el centro del intercambio yace en la obliga-
ción mutua, que en algún momento del futuro se volverá en mano vuelta. 
Esto es lo que los convierte en iguales; por ello, a pesar de la desigualdad 
que pudiera existir en los intercambios asimétricos, estos son recíprocos 
(Alberti y Mayer, 1974).

Además del tequio y el sistema de ayuda, existen los cargos religiosos; 
generalmente cada pueblo tiene su santo patrón y la participación como 
mayordomo de esta imagen es el mayor prestigio que se otorga. La mayor-
domía es un modelo basado en una pirámide: en la cúspide se ubica la 
deidad objeto del culto; en el segundo nivel los mayordomos pasados, el 
padrino de la imagen y los mayordomos actuales, los cantores, los encar-
gados de la iglesia y el sacristán; y en la base de la pirámide todos los 
miembros de la comunidad.

En otros trabajos empíricos (Torres, 2003, citado por Zolla y Zolla, 
2010), se plantea que el proceso de legitimación del sistema de cargos, en 
el caso de los alotepecanos, emana de las formas simbólicas creadas por 
los mixes para sustentarlo: los mitos, los ritos, el sacrificio, la fiesta, la 
asamblea comunitaria, el tequio.
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En Santa María Alotepec, Oaxaca, al igual que en la gran mayoría de 
comunidades indígenas, existen dos tipos de autoridades: las autoridades 
políticas, por un lado, y las autoridades tradicionales, por el otro. Los pri-
meros ejercen la coacción de su autoridad a través del poder que les confía 
la comunidad y que se manifiesta en los acontecimientos de carácter cí
vico. Los segundos, conocidos como ‘principales’, ‘abuelos’ o ‘ancianos’  
(ap teetsy), en cambio, han adquirido el poder que detentan, el cual es bá-
sicamente moral, y se expresa en lo que se podría llamar eventos tradicio-
nales o religiosos. Sin embargo, hay ocasiones en que se combinan.

Los cargueros no reciben pago alguno durante su periodo de servicio, por el 
contrario, muy a menudo el pago significa un costo considerable en tiempo 
de trabajo perdido y en gastos en dinero en efectivo, pero como compen
sación el cargo confiere al responsable un gran prestigio en la comunidad.  
(Torres, 2003, citado por Zolla y Zolla, 2010, p. 98)

Otra actividad derivada de los usos y costumbres de México recibe el 
nombre de guelaguetza, que significa ‘ánimo de servirse entre sí’, como lo 
plantea Henestrosa (2001):

Este ánimo de cooperación y de ayuda a los parientes y vecinos y paisanos y 
amigos, es algo que se encuentra en la vida diaria y nunca tiene un carácter 
esporádico o eventual. Viene de la más remota antigüedad […]. La ayuda que 
los zapotecas otorgan es de dos maneras: una es una dadiva o limosna, la otra 
es una suerte de préstamo o cooperación. Por ejemplo, es gratis la ayuda que 
se presta a un doliente para cavar un sepulcro, para poner los cimientos, los 
muros y el techo de una casa. En cambio, es cooperación aquella que se da 
para sufragar los gastos de una mayordomía, de un matrimonio, de una fiesta 
profana o religiosa. (p. 16)

En cada comunidad indígena la ética comunal influye en la organiza-
ción del trabajo por medio de su concepción lingüística y de narrativa 
oral; la cosmovisión afecta en cada caso la productividad en la organiza-
ción del trabajo. A su vez, en cada caso, se perciben diferentes niveles de 
legitimidad y legalidad. En las cosmovisiones ancestrales el tiempo y el ca-
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lendario ocupan un lugar destacado. El calendario no solo determina los 
tiempos adecuados para la siembra y la cosecha, sino que fija los días en 
que deben realizarse las fiestas religiosas, las cuales sirven para adorar a 
los dioses (y desde tiempos coloniales a los santos patronos), realizar in-
tercambios comerciales y renovar las autoridades tradicionales (Henestro-
sa, 2001, p. 86).

De acuerdo con González (1958), “la técnica es la reproducción de un 
conocimiento en la realidad” (p. 11-12). El mismo autor distingue diversas 
clases de técnicas: la técnica cotidiana o del trabajo manual, la técnica 
científica o del trabajo teórico y lo que podríamos llamar la técnica mági-
ca. Cada una de estas técnicas corresponde a un modo de ser y de conocer. 
En el caso del estudio que nos ocupa, la técnica mágica ocupa un lugar 
preponderante y corresponde a una serie de procedimientos en los que se 
combinan las experiencias cotidianas y, muy excepcionalmente, las cientí-
ficas. La técnica mágica se transmite por la tradición oral y la imitación 
práctica.

En la espiritualidad indígena se formalizan diversos rituales y roles sa-
grados: “incluso las culturas más pequeñas cuentan con sacerdotes, sacer-
dotisas o chamanes, que dirigen ceremonias colectivas para celebrar el 
paso de las estaciones, los acontecimientos celestiales y los distintos ritos 
asociados al nacimiento, la pubertad y el matrimonio” (Fisher, 2003, p. 33-
34). En el calendario de la tradición mesoamericana, los mitos hablan de 
estos procesos de lo que fue, es y será:

los procesos se mantienen como cadenas causales; pero todos ellos, en todos 
sus eslabones, están siempre como tiempo presente. O sea que allá las cosas ni 
se esperan ni se van: simplemente están, y se encuentran ordenadas en la se-
cuencia lógica de la causa y las consecuencias. (López y Millones, 2015, p. 45)

En todas las culturas del mundo existen ciertos objetos o lugares con-
siderados sagrados de idéntica manera, como lo plantea también Rajs-
baum (2001):

Los pueblos indígenas de nuestro país tienen lugares y objetos que conside-
ran sagrados y que son protegidos con celo extremo. Cuevas, ríos, lagunas, 
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islas, templos, cementerios, peñas, en los cuales se realizan ceremonias y se 
depositan ofrendas: cruces, esculturas de piedra, varas de mando y otros ob-
jetos relacionados con la historia y la religión de los pueblos. (p. 60)

La epistemología de los saberes indígenas  
y la construcción del paradigma ecoproductivo

Sin duda, México se encuentra entre los países más ricos del mundo en 
biodiversidad y riqueza cultural. Su ubicación geográfica y su evolución 
ambiental dan como resultado una gran riqueza de flora y fauna, que lo 
ubican entre los cinco primeros lugares en el mundo. La riqueza cultural se 
mide, a su vez, por la suma de los pueblos indígenas, ubicados en diversos 
escenarios geográficos, semilleros de conocimientos, tradiciones, y lenguas 
provenientes de diversas culturas: olmecas, mayas, teotihuacanos, toltecas, 
zapotecas, mixtecas, aztecas y muchas otras que desarrollaron complejos 
conocimientos astronómicos y matemáticos, su cosmovisión aún tiene  
vigencia e influencia considerable en la vida diaria de las comunidades in-
dígenas.

Existe una configuración compleja de la participación en actividades 
económicas de los grupos indígenas; están organizados con una dinámica 
más propia, sobre todo los que conservan los territorios o las áreas asigna-
das con recursos que han trabajado desde hace tiempo, especialmente con 
actividades agrícolas, ganaderas, pesqueras o forestales. Algunos grupos se 
apoyan en ciertas entidades como cooperativas, tejidos o asociaciones 
productivas indígenas. Existen los que han dado un giro a la sustentabili-
dad manifiesta y que han desarrollado modelos empresariales paradigmá-
ticos (Miranda et al., 2013).

También están los grupos indígenas que con el agotamiento de sus re-
cursos naturales optan por la migración a otras localidades, estados, regio-
nes o países, o trabajan en la maquila en las ciudades fronterizas o como 
migrantes golondrinos en Estados Unidos, en empresas de alta intensidad 
de explotación; mientras que las mujeres indígenas recurren al trabajo do-
méstico en localidades urbanas. Existen también los circuitos de migra-
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ción, miseria y exclusión, en los que los indígenas viven de la limosna o de 
la pepena de la basura en las grandes urbes, en condiciones de pobreza 
extrema y vulnerabilidad.

Esta situación del mercado de trabajo y pobreza no es privativa de los 
indígenas, aunque sí se acentúa debido a múltiples factores como el rezago 
agrario; la estructura económica de las zonas indígenas es de temporal con 
fines de subsistencia, aunque también cultivan algunos productos con fi-
nes comerciales.

La economía doméstica de las sociedades ancestrales adquiere diferen-
tes modalidades entre los distintos pueblos, en virtud de sus formas de or-
ganización familiar tradicional, basadas en el trabajo familiar y de ayuda 
reciproca para la producción entre amigos o parientes. En la base de su 
vida colectiva se vinculan las personas y los grupos a niveles intrafamiliar, 
comunitario e intercomunitario.

De acuerdo con la Encuesta nacional de empleo en zonas indígenas 
(ini et al., 1997) la preponderancia de la actividad agropecuaria entre los 
hombres absorbe tres cuartas partes del total de ocupados y les deja poco 
tiempo para otras actividades. Entre las mujeres la agricultura es predomi-
nante, pero algo más de la mitad se dedica a las manufacturas, seguidas del 
comercio; muchas de estas actividades tienen poca posibilidad de desarro-
llarse en otros mercados, salvo algunas actividades como la alfarería, texti-
les, cueros.

Las cifras sobre actividades económicas de las poblaciones indíge-
nas no reflejan la realidad del trabajo individual y colectivo que realizan. 
Es común que las estadísticas clasifiquen la actividad de los hombres 
como agricultores y a las mujeres como amas de casa, pero adicionalmen
te realizan otras actividades, por ejemplo: parteras, curanderos, artesa-
nos, músicos, etc. El trabajo infantil se da en edades tempranas, lo que 
inhibe la asistencia escolar y los condena en una desventaja en el mercado 
laboral.

En cuanto al lugar de trabajo, más del 80 por ciento de la población 
ocupada en las zonas indígenas trabaja en un lugar precario, que compren-
de la parcela, el propio domicilio o la calle. Solo diez por ciento labora en 
establecimientos formales (administración pública, servicios educativos y 
de salud).
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Redes globales y regionales  
de etnodesarrollo

En los países pobres se están generando nuevos desarrollos teóricos y estra-
tegias políticas frente a la sustentabilidad, a partir de una perspectiva más 
crítica y consciente de sus condiciones ecológicas, culturales y políticas.  
El potencial de energía solar y fuentes eólicas convierte a los países tropi-
cales en un potencial de enorme riqueza para el desarrollo de fuentes limpias 
de energía para el siglo xxi. La construcción del paradigma ecoproductivo 
permitiría establecer nuevos equilibrios ecológicos y dar base a la sustenta-
bilidad, así como aliviar la pobreza y mejorar la calidad de vida de la pobla-
ción indígena de cada región.

Para ello, debe potencializarse la epistemología de los saberes indígenas, 
lo que implica el registro de una contabilidad ambiental y una administra-
ción sustentable, con sentido gregario, cooperativo, de la autodeterminación 
de sus necesidades y la autogestión del potencial ecológico de cada región. 
Esto plantea la necesidad de rescatar, conservar, desarrollar sus manifesta-
ciones culturales, tales como la música, la lengua, las zonas arqueológicas 
y todo lo que provenga del pasado.

Entre las estrategias exitosas de apropiación económica de la naturaleza 
y la cultura para revalorar la vida humana se encuentra el desarrollo de la 
agricultura orgánica en el mundo. El Servicio de Información Agroalimen-
taria y Pesquera (2020) reporta que en los “últimos 10 años la producción 
orgánica en México ha crecido a un ritmo de 20% anual en promedio. Nues-
tro país podría convertirse en 2020 en uno de los tres principales producto-
res orgánicos más importantes a nivel mundial” (p. 4). México ha tenido un 
significativo crecimiento en diferentes productos, como el café orgánico 
que se produce con la etiqueta de comercio justo, se consume principal-
mente en Europa y emplea una población rural de 1.9 millones de personas, 
de las cuales 1.1 millones son indígenas. Otro sector que ofrece un gran 
potencial de desarrollo es el conocimiento, el desarrollo y la comercializa-
ción de medicamentos alternativos, basados en la medicina tradicional.

En la historia cultural de todos los países del mundo descansa la para-
doja entre lo nuevo y lo viejo, entre la antigua cultura y la moderna; en 
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China esta lucha por preservar la antigua cultura y hacerla compatible con 
la moderna ha prevalecido a través de múltiples estrategias que se han ma-
nifestado a lo largo de su historia. A partir de 1911, China ha emprendido 
una transformación que ha realizado a lo largo del siglo xx hacia la occi-
dentalización sin perder sus tradiciones y costumbres. El problema principal 
reside en que los indígenas no están unidos entre sí, son pocas las iniciati-
vas como las realizadas por el comandante Marcos y el sueño zapatista y de 
los chimalapas, para el establecimiento de reservas campesinas.

Conclusiones

La fortaleza de las organizaciones y empresas comunitarias se manifiesta en 
su trascendencia y supervivencia como pueblos originarios, que interpelan 
los valores “universales” que nacen de la modernidad y el eurocentrismo. 
Tanto en organizaciones como empresas indígenas encontramos una aso-
ciación entre ética, cosmovisión, productividad e identidad.

Las interpretaciones positivistas y funcionalistas de la administración 
omiten relaciones importantes en el comportamiento de las empresas y or-
ganizaciones; por ello es necesario profundizar en el estudio de estas co-
munidades, identificando su economía política con las relaciones de poder 
y dominación para identificar diversas situaciones de legalidad y legiti
midad.

Para lograr un acercamiento a las organizaciones comunitarias de Mé-
xico se requiere de la estadística y la hermenéutica y de estudios de campo 
pormenorizados, con la aplicación de cuestionarios diseñados con varia-
bles e indicadores que relacionen datos cuantitativos y cualitativos pues es 
necesario compenetrarse con su sociedad, sus costumbres, su economía y 
sus personajes.

Por medio de diferentes mecanismos internacionales, federales, de los 
gobiernos locales y municipales deben promoverse acciones para proteger 
todo tipo de conocimientos, trabajos artísticos y culturales, conocimientos 
agrícolas, de plantas medicinales y el uso racional de la flora y la fauna. 
Los gobiernos deberán tomar pasos inmediatos, en cooperación con los 
pueblos indígenas, para identificar sitios sagrados y ceremoniales, inclu-
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yendo cementerios y lugares tradicionales de enseñanza, y así protegerlos 
de cualquier ingreso o uso no autorizado.
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8. Estrategias empresariales: Oriente y Occidente  
en la competencia internacional

Resumen

La competencia de las empresas de Oriente y Occidente por el dominio 
mundial abre camino a la comprensión de los factores interactuantes que 
determinan las ventajas competitivas de ambos bloques en la carrera por 
lograr la supremacía tecnológica de un sistema de inteligencia artificial. El 
debate de cómo se han generado las estrategias empresariales en Oriente y 
Occidente, ha formado parte de diferentes interpretaciones, se hace nece-
sario un análisis de las ventajas y desventajas competitivas de ambas versio-
nes a partir de la segunda posguerra y los diferentes escenarios por los que 
ha transitado la guerra fría en la competencia internacional.

Palabras clave: Estrategias empresariales, Oriente, Occidente, competencia 
internacional.

Introducción

El objetivo de este capítulo es analizar las estrategias empresariales que han 
utilizado Oriente y Occidente para competir en el mercado internacional, 
utilizando una metodología cualitativa y considerando dos momentos de 
tiempo diferentes, los años de la guerra fría 1947-1989, con la caída del muro 
de Berlín y la consecuente disolución de la Unión Soviética, hasta el mo-
mento actual. Es importante ubicar el contexto del escenario mundial en el 
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que ocurren estas dos estrategias empresariales en el siglo xxi: al impacto 
de la pandemia por el covid-19, hay que agregar la guerra entre Rusia y 
Ucrania, el conflicto en Palestina, sumado al conflicto económico y político 
entre Estados Unidos y China, y la tendencia recesiva de la economía mun-
dial. Todo lo anterior forma parte del recrudecimiento de la guerra fría, 
como no se había vivido desde la segunda posguerra y forma parte de la 
debacle de la desglobalización.

La rivalidad de las potencias de Oriente y Occidente por el dominio 
mundial se manifiesta en lograr la supremacía tecnológica de un sistema 
de inteligencia artificial. Es de esperar que con la convergencia entre tec-
nología de comunicación 5G y los algoritmos que manejan la inteligencia 
artificial, en poder de las grandes compañías transnacionales y de los go-
biernos que las acompañan, lo que está en juego es la indefensión de los 
ciudadanos sujetos de control y vigilancia de los gobiernos o de hecho por 
compañías como Huawei, Facebook y Google.

Metodología

La estrategia es un elemento clave para la competitividad y rentabilidad de 
las empresas (Chandler, 1962 y Ansoff, 1965). Estas eligen deliberadamen-
te la estrategia apropiada para ajustarse a la especificidad de su entorno, 
Miles y Snow (1978) introducen el concepto de capacidad adaptativa, por 
la cual las empresas con éxito desarrollan, con el paso del tiempo, un enfo-
que identificable y sistemático de adaptación al entorno. La dimensión cla-
ve que subyace en la tipología de Miles y Snow es la respuesta de la organi-
zación a los cambios del entorno (Obel y Gurkov, 2013), y ha sido 
extensamente utilizada en la literatura (Shoham y Lev, 2015; Slater y Narver, 
1994; Day y Wensley, 1988; Kohli y Jaworski, 1990; Miles y Cannon, 2012; 
García et al., 2015).

Sin embargo, la amplitud de los conceptos de estrategia y rendimiento 
utilizados en los estudios empíricos dificulta en cierta medida la posibili-
dad de generalizar los resultados obtenidos. Este artículo utiliza como ob-
jeto de estudio a las representaciones geográficas, en lo que respecta a la 
geopolítica, y el método comparado considerando lo que se va a interpre-
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tar y comparar a partir del contexto en el que surge, el cual no se puede 
subsumir en leyes universales para poder explicarse, como ocurre con los 
estudios empíricos que utilizan una metodología cuantitativa. Este artícu-
lo surge desde la perspectiva de Yves Lacoste (2003) y Michel Foucher 
(1991), quienes consideran que la geopolítica estudia las rivalidades de 
poder en un territorio y las representaciones que las acompañan —icono-
grafía, cartografía, espacio vivido, imaginario, etcétera— La temática de la 
conceptualización del binomio Oriente-Occidente ha suscitado discusiones 
de todo orden: filosóficas, ontológicas, existenciales, económicas, políticas 
y culturales. Este estudio se enfoca al estudio de las estrategias empresaria-
les que nutren las ventajas competitivas de Oriente y Occidente.

Revisión de la literatura

Diferentes investigaciones toman como referentes los sistemas de valores, 
formas de pensar y quizás comportamientos no visibles o implícitos en la 
cultura corporativa. De estas investigaciones han surgido diferentes estudios 
ante aspectos del quehacer empresarial, Chumacero, Hernández (2016) 
identifican los esfuerzos realizados en el desarrollo de políticas públicas (pp) 
de responsabilidad social empresarial (rse) y los instrumentos que existen 
para su promoción en países de África, Asia, Europa en Estados Unidos y 
más recientemente en América Latina. Da Costa y Goicochea (2022) reali-
zan un repaso de la responsabilidad social corporativa (rsc) en América 
Latina y el Caribe, de empresas e implementación de nuevas políticas.

Otro estudio sobre el estado del arte de estrategias empresariales (Da 
Silva et al., 2020) señala los nuevos aspectos teóricos y sociales que involu-
cran a los chief executive officers (ceo) en las estrategias de las empresas, a 
través de un estudio bibliométrico con técnicas de emparejamiento, con 
datos del periodo comprendido entre 1992 y 2019. Los estudios sobre los 
ceo están intrínsecamente vinculados a la toma de decisiones estratégicas. 
Los resultados indican la preocupación de los investigadores por la gober-
nanza corporativa, la experiencia y el aprendizaje, el análisis de las com-
pensaciones y retribuciones vinculadas a los contratos, además de la rele-
vancia del perfil del ceo.
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El campo de la comunicación intercultural en los negocios identifica 
las actitudes, valores y conductas que son aprobadas o aceptadas para el 
buen o mal desempeño comercial. Como premisa preliminar se puede ha-
blar de un perfil cultural nacional y de un perfil cultural corporativo por 
país o por región. Una definición preliminar de cultura abarca valores, ac-
titudes, comportamientos y disposiciones como parte de una cultura na-
cional. La cultura corporativa de un país se refleja en las prácticas comer-
ciales de las empresas de este. Aunque la cultura nacional y corporativa no 
es idéntica, existe una intersección compartida por ambas (Ballina, 2006).

Hofstede (1984) introduce el modelo de mental programs o mental 
programming. En este concepto, Hofstede define la cultura como “progra-
mación colectiva de la mente”. Los tres niveles de programación mental se 
encuentran identificados en tres círculos: (1) el círculo de la nación surge de 
un marco específico, histórico-cultural de identificación, algunas naciones 
son muy antiguas, otras de reciente surgimiento; (2) el círculo de la religión 
está definido por la macrocultura religiosa,  es más fácil de identificar a la 
religión como sistema de símbolos, normas, convicciones, comunicacio-
nes, comportamiento y expectativas, y tiene un periodo más largo de in-
fluencia en todas las naciones, y (3) el círculo de los sujetos sociales como la 
familia, la empresa, las clases sociales, el grupo profesional, etc., que a me-
nudo establecen sus culturas específicas, las llamadas “subculturas”. Los 
rasgos específicos de estas subculturas se derivan de los dos círculos antes 
mencionados.

En este marco se busca comparar los círculos anteriormente menciona
dos en el contexto de las estrategias empresariales realizadas en Oriente y 
Occidente, tomando como referente de Occidente a los países que encabe-
zan Estados Unidos y la Unión Europea, y de Oriente a los países que ac-
tualmente se encuentran en el bloque de países asiáticos que encabeza 
China. Un primer aspecto central en la diferencia entre ambos bloques lo 
constituye el círculo religioso, Weber (2003, 1978) dedicó parte de sus es-
tudios al factor religioso como determinante de la actividad económica, 
identificó el “espíritu del capitalismo” en el ascetismo calvinista de los si-
glos xvi y xvii, surgido en los Países Bajos, Francia, Inglaterra y Estados 
Unidos, donde se generó un proceso modernizador, el tipo ideal del em-
presario capitalista de Weber.
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Dentro de la perspectiva occidental, particularmente la norteamerica-
na, la cultura empresarial ha tenido como idea central que el individuo y 
no la sociedad, debe constituir el fin fundamental, esta idea animó, antes 
de la Revolución Industrial, al calvinismo y el puritanismo. El conflicto en-
tre el individuo y la sociedad siempre ha entrañado un dilema que implica 
la concepción del aprendizaje colectivo, en la empresa y la organización, en 
el contexto norteamericano, esta educación se basa en principios pragmá-
ticos y utilitarios. El debate en torno a los valores asiáticos y los occiden
tales están imbuidos de razonamientos circulares en uno y otro contexto.  
El problema de la gobernanza en uno y otro bloque difieren entre sí, los 
valores de Occidente en torno a la economía de mercado se orientan a la 
meritocracia y el pragmatismo, el estado de derecho, la educación utilitaria. 
En China la estructuración de su economía, con un sistema de partido úni-
co, ha demostrado que los regímenes autoritarios pueden propiciar la esta-
bilidad y la planeación estratégica a largo plazo, brindando y mejorando 
las condiciones de vida de la población. El gobierno chino está cambiando 
las ideas del mundo sobre la política, la economía y el orden mundial.

Mahbubani (2008, p. 73) compara a China a partir de un resurgimien-
to, cuya efervescencia vivió Europa en el Renacimiento. Golden (2008) 
acota los valores asiáticos: “donde la sociedad prevalece sobre el individuo, 
el orden y la armonía sobre la libertad particular; se separa la religión del 
Estado, se respeta el liderazgo político y existe una relación no adversa en-
tre el Gobierno y el sector empresarial” (p. 121). Radina (2022) identifica 
los conceptos clave del pensamiento y cultura que los chinos han creado y 
usado, y que son propios de su filosofía, espíritu humanista, modo de pen-
sar y valores que han prevalecido durante miles de años.

Dentro de los países de Asia, el modelo empresarial paradigmático lo 
constituye China, donde se concreta la fusión entre tradición y moderni-
dad, una especie de síntesis, entre confucianismo y maoísmo. De acuerdo 
con Confucio (2002) (551-479 a. C.) y sus principios éticos, una sociedad 
prospera solo si se mantienen en plena armonía las relaciones gobernante/
súbdito, marido/mujer y padre/hijo. Si el príncipe es virtuoso, los súbditos 
imitarán su ejemplo. La base de la doctrina confuciana es recuperar a los 
antiguos sabios de la cultura china e influir en las costumbres del pueblo. 
Por ello, elaboró las herramientas necesarias para que el conocimiento 
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fuera más asequible a todos los individuos, incluso a los más desvalidos y 
marginados.

Otro factor de diferenciación de la cultura empresarial de Oriente  
y Occidente reside en la fórmula para acceder al conocimiento. Al compa-
rarlos, Suzuki y Fromm (1964) descubren que la mentalidad occidental es

analítica, selectiva, diferencial, inductiva, individualista, intelectual, objetiva, 
científica, generalizadora, conceptual, esquemática, impersonal, legalista, or-
ganizadora, impositiva, autoafirmadora, dispuesta a imponer su voluntad so-
bre los demás, socialmente dirigida al individuo, etc. Frente a estos rasgos 
occidentales la cultura de oriente puede caracterizarse así: sintética, totaliza-
dora, integradora, no selectiva, deductiva, no sistemática, dogmática, intuiti-
va (más bien afectiva), no discursiva, subjetiva, espiritualmente individualis-
ta y socialmente dirigida al grupo. (p. 17-18)

El método científico, desde la perspectiva occidental, consiste en ob-
servar un objeto desde la fórmula de la objetividad, como observa Fromm 
(1964) por ejemplo, una flor: 

Los científicos la someterán a todo tipo de análisis, botánico, químico, físico, 
etc., y nos dirán desde sus respectivos ángulos de estudios lo que han descu-
bierto sobre la flor […]. Pero queda todavía en pie el problema: ¿Ha sido 
realmente atrapado en la red el objeto completo? Decididamente no. Porque 
el objeto que creemos haber apresado no es sino la suma de abstracciones y 
no el objeto mismo. (p. 20)

En la filosofía Zen, el método de conocimiento consiste en penetrar 
directamente en el objeto mismo y verlo desde dentro: “conocer la flor es 
convertirse en la flor, ser la flor, florecer como la flor, y gozar de la luz del 
sol y de la lluvia”.

En la versión de Lao Tse (1996): “Darse cuenta de que nuestro conoci-
miento es ignorancia, es una noble comprensión interna; considerar nues-
tra ignorancia como conocimiento es una enfermedad mental” (p. 51).

Como sabemos, esta filosofía oriental sería retomada por Sócrates 200 
años después, en donde la “conciencia intuitiva” oriental se convirtió en 
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“conciencia por conceptos” y encontró una primera sistematización orgá-
nica en el racionalismo de la gran triada: Sócrates, Platón y Aristóteles. En 
el conocimiento racional, este perfil clásico conduce a la virtud en térmi-
nos de ética y moral, y de esta deriva la verdad y la justicia. Esta concep-
ción, desde luego, está muy ligada a la cultura griega, en particular a la 
política griega, en la cual se presupone un desarrollo pleno del individuo 
dentro del Estado y la comunidad.

Desde la perspectiva de las religiones orientales (hinduismo, confucia-
nismo, taoísmo, budismo y Zen, como lo expusieron sus compiladores o 
creadores: Patanjali, Buda, Lao Tse, Confucio, Chuang-Tzè y los grandes 
maestros del Zen) todos somos naturaleza; lo bueno, lo malo, lo negro, lo 
blanco, lo injusto o lo justo son expresiones maniqueas; el bien o el mal 
solo existen en la cabeza de quien así lo piensa.

Las religiones que se definen como abrahámicas, originarias de Abra-
ham: judaísmo, cristianismo y el Islam, comparten algunas características 
comunes, todas son monoteístas. El monoteísmo es la práctica de adorar a 
una deidad, aunque cada religión se refiere a la deidad usando un nombre 
distinto, estas religiones creen que Dios creó el mundo y tiene una autori-
dad absoluta sobre él y la humanidad, Dios se revela a pocas personas para 
ofrecer orientación y salvación. Todas las religiones abrahámicas creen en 
la dicotomía entre el bien y el mal, en la vida futura los muertos son juzga-
dos de acuerdo con sus acciones: los justos son recompensados con la en-
trada al paraíso, mientras que los malvados deben ser castigados arroján-
dose al infierno.

En el cristianismo la representación dicotómica de la estructura social 
ha sido traspuesta al mundo del más allá, responde a diversas interpreta-
ciones de la dicotomía anatómica, en las que persisten la coacción econó-
mica y la esclavitud. Tomás de Aquino decía que “cada estamento tiene 
una función que cumplir” (Cerroni, 1973, pp. 33-89).

En el mundo oriental, las enseñanzas de Lao Tse (1983) y de Buda 
(2002) (Siddhartha Gautama, s. vi-v a. C.) se van modelando de acuerdo 
con la idiosincrasia de los diferentes grupos humanos que las adoptan, 
practican y experimentan.

El arte de la guerra, recopilado hace más de 2000 años por un filósofo y 
guerrero chino llamado Sun Tzu (2001, 2008), constituye hoy en día el li-
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bro de estrategia más influyente en el mundo actual empresarial y de la 
política mundial. Sun Tzu percibió que la guerra exigía estudio y análisis, 
su obra es el primer intento conocido para planear y ejecutar operaciones 
militares con una base racional a largo plazo, sus principios han sido adop-
tados en los distintos escenarios posteriores a la guerra fría desde 1945 en 
Japón, Corea, Vietnam, Laos, Camboya. Sobre todo, es un instrumento 
para comprender la política exterior de China durante los periodos de la 
guerra fría de los siglos xx y xxi.

Entre las estrategias empresariales que surgen en la década de los 50, 
sobresalen una serie de conferencias impartidas por Edward Deming, esta-
dista, profesor y fundador de la Calidad Total. Ignorado por las corporacio-
nes americanas, fue a Japón en 1950 a la edad de 49 y enseñó a los adminis-
tradores, ingenieros y científicos japoneses cómo producir calidad, 
formalizó el desarrollo de las principales teorías sobre la Calidad Total de 
autores japoneses (Ishikawa, 1985).

Algunas de las constantes que aparecen en las nuevas recetas de cambio 
organizacional son los equipos de trabajo altamente vinculados entre sí, un 
mayor grado de descentralización en estructuras cada vez más planas, me-
nos jerárquicas, sistemas de remuneración con beneficios múltiples y mayor 
seguridad en el empleo, etc. El motor que empuja hacia el cambio es el 
aprendizaje. Las organizaciones deben cambiar por presiones competitivas 
y por la necesidad de adaptarse al cambio estructural que afecta a toda la 
economía y cada uno de los sectores.

Daniel Goleman (1999), desde la perspectiva intersistemática, propone 
desarrollar las capacidades emocionales para trabajar en equipo, según este 
autor, las nuevas condiciones de las empresas modernas requieren la nece-
sidad de autocontrol en situaciones de estrés y la importancia de ser hones-
to, íntegro y responsable. Los gerentes más eficaces son emocionalmente 
inteligentes debido a su claridad de objetivos, confianza en sí mismos, su 
poder de influir positivamente y de “leer” los sentimientos ajenos. Según 
este autor en el complejo mundo moderno, el progreso de las empresas y de 
los individuos dependerá cada vez más de la inteligencia emocional.

Brown y Berry (1989) consideran a las organizaciones del futuro como 
“refinerías del conocimiento”, o como Peter Senge (1997) que menciona a 
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la “quinta disciplina” (el aprendizaje en equipos) como lo más importante 
para el cambio organizacional

El concepto de inteligencia emocional y las competencias laborales  
está en revisión debido a su complejidad. Hay diversas categorías de com-
petencias: técnicas, profesionales, participativas, personales, básicas, clave, 
genéricas, transferibles, emocionales, socioemocionales, etc. Alzina Pérez y 
Escoda (2007) toman en consideración las competencias emocionales, en-
tendidas como un subconjunto de las competencias personales. Oughour-
lian (2016), en sus investigaciones, divide en tres partes el funcionamiento 
del cerebro humano: el de la razón, el de las pasiones y el cerebro mimético, 
éstos dos últimos realizan el 90% de las operaciones que realiza todo indi-
viduo, el cerebro racional solo aparece cuando nos concentramos en un 
objeto en forma consciente. El cerebro mimético es la base de la imitación, 
representada por las neuronas espejo, donde reside el principio de la empa-
tía, gracias al razonamiento emocional, reflejado como un yo alterno. Es  
la empatía lo que hace posible decodificar y compartir emociones y senti-
mientos.

Existen variables históricas, culturales y de concepción religiosa que 
influyen en la forma de crear conocimiento en la organización japonesa. Un 
aspecto fundamental de la historia reciente del Japón es la forma en que un 
país destruido hasta sus cimientos logra resurgir y convertirse en un impe-
rio mundial, la clave para entender este crecimiento ha sido la incertidum-
bre a la que se han enfrentado las empresas japonesas durante más de medio 
siglo, así como la competencia hostil, donde el temor a desaparecer y la 
esperanza de superar a los competidores fueron el motor para que se anti-
ciparan al cambio y generan cosas nuevas, el gran secreto ha sido mante-
nerse permanentemente innovando, lo cual ha representado la caracterís-
tica de la empresa japonesa exitosa.

Por ello, los japoneses están pendientes de lo que pasa dentro y fuera de 
la organización y su perspectiva de futuro está dirigida para anticipar los 
cambios que se darán en tecnología, mercado, competencia o producto, 
estas empresas tienen incorporada la noción del cambio cotidianamente.

La incertidumbre, como un factor impulsor de crecimiento y de bús-
queda de conocimiento, motiva a una consulta permanente con las personas 
ajenas a la empresa, como proveedores, clientes, distribuidores, dependen-
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cias del gobierno y hasta sus rivales, todo ello con la finalidad de buscar 
nuevos cursos alternativos de acción.

Nonaka y Takeuchi (1981) apuntan tres características clave en la crea-
ción de conocimiento que se relacionan en la manera en la que lo tácito 
puede hacerse explícito. La primera característica es identificada a partir de 
la metáfora y la analogía, se plantea que por medio de las metáforas la gen-
te unifica una manera nueva de lo que sabe y empieza a expresar lo que ya 
conoce, pero que aún no puede describir. Por otra parte, la analogía aclara 
cómo las dos ideas u objetos son parecidos y a la vez diferentes.

La relación permanente y necesaria entre lo individual y lo grupal es  
la segunda característica que conoce el paso del conocimiento personal 
al conocimiento organizacional. Implica que la organización no puede crear 
conocimiento sin la iniciativa del individuo y la interacción que se da en el 
interior del grupo; requiere que los miembros de un equipo generen nuevos 
puntos de vista a través del diálogo y la discusión.

La tercera característica que señalan estos autores es la redundancia, que 
se da sobre todo al compartir información, también disemina nuevo cono-
cimiento explícito a través de la organización para que los empleados pue-
dan asimilarlo. Esto explica el éxito de las compañías japonesas que funcio-
nan con trabajo compartido, gracias a la interacción dinámica que se da 
entre ellos. Este aprendizaje interactivo se extiende también a la relación 
productor-proveedor-consumidor y sus estrategias de aprendizaje tecnoló-
gico (Michiko, 1981).

Este diálogo puede abarcar conflictos y desacuerdos considerables, pero 
es precisamente el conflicto lo que presiona a los empleados a cuestionar las 
premisas existentes y a dar un nuevo sentido a sus experiencias. Esta forma 
de interacción dinámica facilita la transformación de conocimiento perso-
nal en conocimiento organizacional. Son notorias y sustanciales las diferen-
cias de las estrategias empresariales de Oriente y Occidente, mientras que 
en Occidente se optó por dividir cuerpo y mente, en Oriente se ha valo-
rado en todo momento la importancia de un funcionamiento integral y 
armónico de ambos.

En este sentido son dos paradigmas contrapuestos, que determinan la 
forma en cómo se accede y se entiende el conocimiento, por ello reiteramos 
que Occidente habrá de hacer esfuerzos de incorporación y cambio en la 
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concepción individual del conocimiento para así poder compartirla y so-
cializarla en los diversos espacios organizacionales. Es un proceso individual 
de autorrenovación en el nivel personal y en el organizacional, tiene que ver 
tanto con ideales como con ideas, y ese hecho sirve como incentivo para la 
innovación.

La esencia de la innovación es la recreación del mundo de acuerdo con 
un ideal o una visión particular. Crear nuevo conocimiento significa, desde 
esta perspectiva, volver a crear la empresa y a todos los que pertenecen a 
ella, dentro de un proceso continuo de renovación personal y organizacio-
nal. Es decir, la innovación es un proceso que se estimula y se promueve a 
dos niveles, y no como en la visión Occidental que se observa como un “acto 
de iluminación” al que unos cuantos tienen acceso y, por ello, hay que cuidar 
como si fuera de oro.

Las compañías de Japón consideran que el conocimiento nuevo y propio 
no puede ser creado sin la intensa interacción del exterior y el interior. Para 
crear conocimiento, lo que se aprende de otros y las habilidades comparti-
das deben volverse internas, es decir, reformarse, enriquecerse y traducirse 
para que se ajusten a la identidad e imagen de la compañía

Para tratar de entender el proceso japonés hay que tomar en cuenta la 
democracia de la posguerra y la llamada “Democracia de carrera” (shusse 
minshu shugui), que creaba la ilusión de igualdad y de oportunidad a me-
dida que se expandía la educación formal popular y se acrecentaba el anti 
belicismo (contra el militarismo japonés del pasado y la presencia militar 
estadounidense). Sin embargo, estas medidas, privilegiaban a las grandes 
corporaciones japonesas dentro de un proyecto nacional productivista. En 
consecuencia, en el caso japonés la cultura empresarial permea al Estado 
poniendo la burocracia a su servicio, manejando al mismo tiempo a la so-
ciedad en general y a sus empleados.

Discusión

A pesar de las diferencias entre la percepción occidental y oriental en el 
devenir de la generación del conocimiento, estas teorías tienen en común 
que trivializan el conocimiento en diferentes formas, los autores que apun-



	 E S T R AT E G I A S  E M P R E S A R I A L E S :  O R I E N T E  Y  O C C I D E N T E �232

tan a la innovación para la creación del conocimiento organizacional mini-
mizan la consideración fundamental de la epistemología clásica, tanto de la 
filosofía occidental como del pensamiento oriental sea cual sea la cosmovi-
sión del conocimiento que adapten. Tanto la perspectiva occidental u orien-
tal nos remiten a esquemas de competitividad y rivalidad entre las empresas 
occidentales y orientales.

El resultado de una productividad mejorada en un ecosistema constre-
ñido es simplemente el aumento de los volúmenes de producción de bienes 
que utilizan unos cuantos insumos, incluidos trabajadores y gerentes, y el 
consiguiente redimensionamiento, la reingeniería —la tendencia de reducir 
salarios para incrementar los beneficios de manera simultánea— y el des-
plazamiento de la labor de la propia acción gerencial de los años recientes.

Así lo han entendido en los últimos años Estados Unidos y China, am-
bos involucrados de lleno en una carrera para lograr la supremacía tecno-
lógica, que otorga a quien logra esa posición una ventaja competitiva in-
dudable a la hora de imponer sus intereses geopolíticos, económicos, 
comerciales o incluso culturales.

Pocas decisiones han tenido tanto impacto a nivel mundial como la 
que tomaron los líderes chinos, con Deng Xiaoping a la cabeza, en diciem-
bre de 1978. Dos años después de la muerte de Mao Zedong, la cúpula del 
Partido Comunista (pcch) decidió dar un vuelco radical al curso político 
que se había delineado durante la Revolución Cultural, e implementó las 
«cuatro modernizaciones» que iban a abrir las pesadas puertas del gigante 
asiático. Después el mundo no ha sido el mismo. China no solo se ha con-
vertido en la segunda potencia mundial y la única capaz de poner en en-
tredicho la hegemonía de Estados Unidos; es también pieza clave del co-
mercio mundial y, por ende, de la globalización que hace cuatro décadas 
comenzó con las reformas realizadas por el Comité Central del pcch. Chi-
na ha protagonizado un milagro económico que, a pesar de los efectos de 
la pandemia, está lejos de concluir. La Ruta de la Seda es un proyecto eco-
nómico de China para mejorar los vínculos con el resto del mundo a través 
de la creación de dos grandes rutas comerciales: una marítima y otra te-
rrestre, que anexará al gigante asiático con Europa, África y América Latina.

El desarrollo chino trasciende sus fronteras porque se ha convertido 
en un modelo que otros países tratan de copiar, sobre todo en Asia, donde 
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ha extendido sus nexos comerciales con los llamados tigres asiáticos surgi-
dos en el periodo de la Guerra Fría: Corea del Sur, Singapur y Taiwán. 
Posteriormente, surgen los llamados “tigres de segunda generación” o “pe-
queños dragones”. Iniciaron más tardíamente su camino a la industrializa-
ción, pero tomaron a China y a Japón como modelos. Ellos son Malasia, 
Indonesia, Tailandia (de los cuales se afirma que fueron “inventos” de Ja-
pón por el volumen de sus inversiones) y Filipinas. Forman parte, junto 
con Singapur y Vietnam, de la Asociación de Naciones del Sudeste Asiáti-
co (asean), creada en 1967 para cooperar económica, social y cultural-
mente entre los países de la región y para fortalecer la paz y la estabilidad.

El 15 de noviembre del 2020, 15 países de Asia-Pacífico firmaron la 
creación de la Asociación Económica Integral Regional (afp, 2020), el ma-
yor tratado de libre comercio del mundo, con China, Japón y Corea del 
Sur como potencias hegemónicas. El acuerdo, que lleva el nombre de rcep 
(siglas en inglés de Regional Comprehensive Economic Partnership [Alianza 
Integradora Económica Regional]), será mayor que el de t-mec (Estados 
Unidos, México y Canadá) y que la Unión Europea. La rcep es vista como 
una plataforma que beneficia a China como potencia económica en 
Asia-Pacífico, en detrimento de Estados Unidos y sus aliados occidentales.

La rcep es un tratado económico que busca eliminar los aranceles y 
cuotas en el 65% de los productos y otras barreras al libre comercio. El 
acuerdo aborda el comercio de bienes y servicios, la economía digital, la 
propiedad intelectual y disputas comerciales; además, permite la transfe-
rencia de tecnología a los países menos desarrollados como Laos, Cambo-
ya y Myanmar, entre otros asuntos. Pertenecen a esta organización otros 
países con los que China ya tenía tratados de libre comercio: Australia, 
India, Nueva Zelanda.

Gran parte de los productos electrónicos japoneses son montados en 
alguno de estos países. En todos ellos se manufacturan tecnologías punte-
ras e innovadoras. Si en un principio fueron los productos textiles, plásti-
cos y juguetes los que más se exportaban, ahora son los referentes a la in-
dustria electrónica y a la tecnología de la información.

Se estima que el producto interior bruto (pib) combinado de los países 
firmantes asciende a unos 26.2 billones de dólares (22.14 millones de eu-
ros), equivalentes al 30% del pib global. El convenio representa aproxima-
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damente el 28% del comercio mundial y un mercado de unos 2 200 millo-
nes de personas, alrededor del 30% de la población mundial, en la región 
con mayor crecimiento económico del mundo.

En el contexto de ventajas comparativas, la cultura oriental tiene mayo-
res alcances y posibilidades de superar las dicotomías entre individuo y so-
ciedad, permite conjugar la física clásica con la cuántica, la coincidencia de lo 
causal con lo casual; en Occidente se vincula la ciencia con una visión mate-
rialista, mientras que en Oriente se tiene una visión holística basada en una 
lógica difusa, integrada en el cosmos, donde el hombre y lo divino forman 
parte de un todo, y en donde lo individual no se concibe sin lo colectivo.

En la evolución de la ciencia occidental, la objetividad epistemológica 
significa subjetividad ontológica, la verdad es de dios o de nadie. La toma 
de decisiones ocurre de lo particular a lo general, bajo la influencia carte-
siana de la previsión y la planeación, dentro del orden racional de la lógica 
dicotómica.

El error más grave en el que incurre la concepción occidental y orien-
tal del conocimiento organizacional es que se identifica con el pragmatis-
mo y utilitarismo, con el materialismo tecnológico, que concibe que todo 
el conocimiento implica una actividad física y, en consecuencia, tiene 
como fin una construcción o una fabricación de un objeto o mercancías, 
en ambos casos estos modelos han degenerado en visiones imperialistas 
dentro de la competencia internacional.

La perspectiva oriental moderna del conocimiento difiere radicalmen-
te con la razón de ser del pensamiento oriental clásico Buda, Lao Tse y 
Confucio sintieron la necesidad de buscar un conocimiento buscando su-
perar las interpretaciones convencionales de la sociedad: el deseo de po-
seer estatus social, títulos, reputación, poder sobre los demás, etcétera.

Esta visión oriental clásica contrasta con el pensamiento utilitario del 
oriente moderno, particularmente de Japón, preocupado por la mecaniza-
ción, la automatización y la inteligencia artificial, la razón instrumental 
que cuestionaban los clásicos orientales está presente en la concepción  
japonesa moderna, desde luego que no podemos crear la rueda de la histo-
ria y retroceder del Japón industrial moderno al Japón ancestral artesanal, 
sin embargo, padece los males que aquejan a Occidente, como promotor 
del gran desarrollo de la ciencia y de la técnica.
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La sociedad contemporánea se concibe como una contradicción de cua-
tro sectores o subsistemas: el subsistema económico, el político o adminis-
trativo, el subsistema sociocultural y el de legitimación (Habermas, 1996). 
Las crisis de legitimación reflejan la entropía o tendencia contradictoria y 
autodestructiva de la sociedad, por ejemplo, la tendencia autodestructiva se 
eleva desde las bases del sistema en el capitalismo avanzado. La crisis de le-
gitimación y otro tipo de crisis comúnmente se escalan a medida que recu-
peramos los beneficios relativos a la productividad de organización.

Justo por el hecho de que esas interacciones del accionar humano es-
tén contextualizadas sobre los componentes materiales de la economía, se 
da en forma de redes en las que hay flujos de tecnologías, ciencias, tecno-
ciencias, finanzas, energía, información, etc., creando la emergencia de su-
cesivas alternativas heterogéneas de inestabilidades y estabilidades.

Si bien estas contradicciones se manifiestan más en Occidente que en 
Oriente, el hombre occidental está más constreñido, restringido, inhibido, 
su espontaneidad no es suya, ciertamente los occidentales en las socieda-
des de consumo no dejarían de comprar ni por un minuto, el deseo es la 
base del dolor y del placer simultáneamente. La contradicción persona- 
máquina se manifiesta en diferentes grados de intensidad, tanto en Occi-
dente como en Oriente, tienen como común denominador la máquina, el 
behaviorismo, el reflejo condicionado, la tensión psicológica, la automati-
zación en general, etcétera.

En el mundo contemporáneo se va imponiendo incorporar el enfoque 
de la complejidad en el estudio de los fenómenos empresariales, partiendo 
de entender la acción como interacciones locales no lineales, conectividad; 
retroalimentaciones, redes distribuidas, complejidad emergente, creativi-
dad e innovación, flexibilidad y orientación al cambio. La previsión y la 
prospectiva no tienen ningún valor, es imposible establecer un modelo, 
todo lo que podamos prever son eventuales problemas y posibles solucio-
nes. Vivimos en el reino de la incertidumbre

La teoría del caos (Gleick, 2000; Hayles, 1993) nos permite reformular 
por qué todos los intentos previos de alcanzar el estatus de científicos en 
las ciencias humanas y sociales han producido resultados tan decepcio-
nantes, lo que propone es un nuevo y más comprensivo campo de trabajo 
que abarca fenómenos que son inherentemente complejos, impredecibles 
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y caóticos que nos permite delinear una semiótica no reduccionista capaz 
de confrontar fenómenos altamente complejos y caóticos, que son aspec-
tos ineludibles y determinantes de cada sobresaliente hecho político y so-
cial en el mundo hoy en día.

Esta tarea implica reconocer a la empresa y organización en un mundo 
complejo y entrar en una lógica de coherencia integral, sistémica, ecológi-
ca; es decir convertir a la administración en una ciencia más universal e 
integradora. Para Fromm (2020), 

el hombre orientado por la ciencia dejó de ser racional e independiente. 
Perdió el valor de pensar por sí mismo y tomar decisiones basadas en su 
pleno compromiso intelectual y emocional con la vida. Quiso cambiar la 
incertidumbre incierta que proporciona la inteligencia emocional, por una 
“certidumbre absoluta” que pretendidamente tiene la predictibilidad “cientí-
fica”. (p. 59)

A esta patología se añade el conformismo social, la tendencia a ubicar 
al progreso técnico como la panacea social, significa una atracción emo-
cional por lo mecánico, esta atracción hacia lo que no está vivo constituye 
una atracción por la muerte, la tendencia necrófila que identificó Freud 
(1991) en eros y tanatos.

Actualmente la garantía de la certidumbre se deposita en las máquinas 
y los algoritmos para que las grandes empresas, con ayuda de las computa-
doras, pueden desarrollar planes dirigidos a la manipulación del intelecto 
y las emociones humanas.

En el mundo contemporáneo se vislumbran diferentes escenarios, eco-
nómicos, financieros, cibernéticos, bélicos, mediáticos, etc. A partir del 
conflicto de Crimea (2014) entre Rusia y Ucrania, para muchos analistas 
se inició la tercera guerra mundial que evoluciona hacia el surgimiento de 
un nuevo orden internacional.

En los países pobres se abre la posibilidad de nuevos desarrollos teóricos 
y estrategias a partir de una perspectiva más crítica y consciente de sus con-
diciones ecológicas, culturales y políticas, se requiere de estudios cuantitati-
vos y cualitativos que sean aproximaciones de lo que ocurre en el entorno, 
estas circunstancias abren futuras líneas de investigación (Ballina, 2021).
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Conclusiones

Desde la perspectiva occidental, particularmente la estadounidense, las teo-
rías administrativas han tenido como idea central la de que el individuo y 
no la sociedad, debe constituir el fin fundamental, esta idea animó, antes de 
la Revolución Industrial, al calvinismo y el puritanismo. El conflicto entre 
el individuo y la sociedad siempre ha entrañado un dilema que implica la 
concepción del aprendizaje colectivo, en la empresa y la organización; si 
bien en el contexto norteamericano, esta educación se basa en principios 
utilitarios.

En la cosmovisión oriental, las teorías empresariales están imbuidas 
por las diferentes filosofías y religiones surgidas en Asia, particularmente 
por el confucianismo que rige la ética y la moral de China y de muchos 
países de asiáticos, la familia es su base y el Estado es considerado como la 
gran familia. En el confucianismo la moral no tiene sentido si no está co-
nectada a una ética social y humanista.

En ese terreno, las estrategias empresariales en el continente asiático 
han tenido mayores alcances y posibilidades de superar las dicotomías de 
las estrategias occidentales. La dualidad de la ciencia y la metafísica se di-
suelve en el principio de sincronicidad que permite conjugar la física clási-
ca con la cuántica, la coincidencia de lo causal con lo casual. En occidente 
se vincula la ciencia con una visión materialista, mientras que en Orien-
te se tiene una visión holística basada en un sincretismo religioso de lógica 
difusa, integrada en el cosmos, en la naturaleza, donde el hombre y lo divi-
no forman parte de un todo.

La concepción ética del conocimiento organizacional, tanto en Occi-
dente como en Oriente, requiere un replanteamiento de actitudes y valores 
éticos y morales. La planeación humanista enfatiza la comprensión en el 
control y planeación de los escenarios, donde la tecnología cibernética y 
las computadoras deberían ser parte funcional de un sistema orientado 
para la vida y no para matar al sistema, en este sentido, la participación 
política requiere un grado mucho más relevante de los involucrados en 
empresas y organizaciones y sus entornos.
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9. Críticas del binomio ciencia-técnica  
en la modernidad y posmodernidad

Resumen

En los siglos xix y xx diversos antropólogos, historiadores, politólogos, 
filósofos, etc. pusieron en entredicho la racionalidad de la ciencia occiden-
tal, por ello, el objetivo de este capítulo es identificar diferentes perspectivas 
críticas como el nihilismo, escepticismo , tradicionalismo y personalismo 
que derivan del vínculo entre ciencia-técnica en la modernidad y posmo-
dernidad, Diferentes pensadores en el siglo xix y xx vislumbraron el mons-
truo que se perfilaba con la megamáquina, la sociedad tecnocrática, la des-
humanización del hombre y el totalitarismo estatal. Las novelas de 
ciencia-ficción: Un mundo Feliz de Huxley (1932) y 1984 de Orwell (1949) 
se han convertido en realidad.

Palabras clave: ciencia-técnica, nihilismo, misticismo, modernidad, posmo-
dernidad.

Introducción

Los términos moderno y posmoderno corresponden a una periodización 
histórica que abarca diferentes etapas en que suele dividirse la historia oc-
cidental, en un intento de explicar el tránsito de la edad Antigua, Media y 
Moderna, utilizando el rótulo de Renacimiento a la producción de los siglos 
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xv y xvi. Tylor (1871), Frazer (1944) y Spengler (1918) pusieron en entre-
dicho esta periodización de la historia universal.

El binomio entre ciencia y técnica ha transitado de la primera revolu-
ción industrial, que sustituye la energía animal y humana por la mecánica, 
la segunda, impulsada por la electricidad y el átomo; la tercera por la elec-
trónica, y finalmente asistimos a la cuarta, donde se fusionan tecnologías 
del mundo físico, digital y biológico para generar inteligencia artificial, 
tecnologías que pueden generar tareas que realiza la mente humana.

La historia de la ciencia se presenta como el Jano de la mitología roma-
na: con dos caras, una volteando hacia el bien, la otra mirando hacia el 
mal, quizás lo que caracteriza a los humanos es la disyuntiva entre el bien 
y el mal, el mal considerando todo lo que destruye la vida en el planeta, y 
el bien todo lo contrario.

La capacidad del hombre para avanzar hacia un orden social y cultural 
en el que el hombre determine el destino de la ciencia y la técnica está muy 
lejos de alcanzarse, su destino se encuentra subordinado a los intereses de 
las clases dominantes, esta situación ha despertado los fantasmas del nihi-
lismo y escepticismo como reacción y desilusión del progreso, de la cien-
cia, de la tecnología como precursores para mejorar la calidad de vida de 
la población.

Durante el siglo xx y lo que ha transcurrido de este, la humanidad ha 
pasado por la Primera y Segunda Guerra Mundial, la Guerra Fría, hasta el 
momento actual, donde la escalada de la guerra fría ha llegado a una situa-
ción que no se vivía desde la Segunda Guerra Mundial. A partir del con-
flicto de Crimea (2014) entre Rusia y Ucrania, la escalada de violencia ha 
llegado a una situación que no se vivía desde la Segunda Guerra Mundial. 
Con el conflicto en Palestina y una recesión mundial, el panorama global 
se agrava, se trata de una guerra híbrida ubicada en diferentes escenarios 
económicos, financieros, bélicos, mediáticos, cibernéticos, etcétera.

El objetivo de este artículo es identificar diferentes perspectivas críti-
cas como el nihilismo, el escepticismo y otras que surgen de diversos án-
gulos metafísicos y religiosos que han cuestionado la modernidad y pos-
modernidad de la ciencia y la tecnología en Oriente y Occidente. El 
presente estudio no pretende ser exhaustivo, su intención es plantear un 
esquema general que sirva para un debate y futuras líneas de investigación.
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Marco histórico

Los términos “premoderno”, “moderno” y “posmoderno” tienden a definir-
se como la representación de una época o una periodización histórica (cro-
nológica), o como una perspectiva teórica (cosmovisión paradigmática). 
¿Cuándo comienza la modernidad? En términos cronológicos, se dice que 
inicia alrededor de 1500, con el surgimiento de un sistema capitalista glo-
bal, a partir del nacimiento de los imperios coloniales (Portugal, España, 
Francia, Gran Bretaña); abarca la trayectoria del capitalismo en sus dife-
rentes fases: competitivo, monopólico, global. En términos epistemológicos, 
el cambio de paradigma de la ciencia clásica a la moderna se concibe a 
partir de la frase acuñada por Bacon de que “el conocimiento es poder” 
(Ballina, 2005).

González Casanova, (1958), establece que la técnica es el dominio de 
un fenómeno de acuerdo con un modelo, reconoce diferentes tipos de téc-
nicas: la cotidiana o del trabajo manual, la científica o del trabajo teórico, y 
la técnica mágica. “El dominio y el conocimiento pueden ser más o menos 
limitados; pero para que haya técnica es necesario poder actuar en la pro-
ducción o reproducción de los hechos ideados” (p. 30).

En las relaciones sociales se establecen diferentes técnicas; destacan 
particularmente las relaciones de dominio de unos grupos por otros y de 
unas sociedades por otras. En este esquema, 

el dominio del hombre por el hombre, la religión, la filosofía, la ciencia, tie-
nen que ser velada o abiertamente exclusivas, particulares, relativas al grupo, 
aunque después se olviden de esta reducción del hombre y a ella añadan una 
falsa generalización, la idea de que su filosofía es la filosofía, su religión la 
religión, su ciencia la ciencia, su técnica la técnica. (González Casanova, 
1958, p. 81)

Habermas (1986) caracteriza a las sociedades premodernas o tradicio-
nales por la existencia de un sistema centralizado que se impone por la 
existencia de una visión del mundo (mito, magia, religión). La autoridad 
tradicional se impone por gerontocracia, rutina o cuestiones de honor. La 
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técnica mágica se transmite por la tradición oral y la imitación práctica. 
En la espiritualidad indígena se formalizan diversos rituales y roles sagra-
dos, “incluso las culturas más pequeñas cuentan con sacerdotes, sacerdoti-
sas o chamanes, que dirigen ceremonias colectivas para celebrar el paso de 
las estaciones, los acontecimientos celestiales y los distintos ritos asocia-
dos al nacimiento, la pubertad y el matrimonio” (Fisher, 2003, p. 33-34).

En la dominación por tradición y, posteriormente, en la burocrática 
este principio gregario se pierde; en estos casos, el personal administrativo 
se encuentra organizado a partir de principios serviles o burocráticos ten-
dientes a legitimar un proceso de explotación o dominación. Surgen los 
siervos del poder: esclavos, eunucos, cortesanos, monjes, maceguales, ma-
yorales, capataces y, finalmente, la figura del administrador legitimado so-
bre principios burocráticos y racionales (Coser, 1978).

En la sociedad tribal lo político se encuentra por encima del especia-
lista, y aquello genera respeto porque se decide colectivamente. En la so-
ciedad moderna el papel se ha invertido, ya que el especialista impone su 
lógica sobre las situaciones que se presentan, de modo que la política se 
subordina a la técnica: “la voluntad popular política es reemplazada por la 
legalidad inminente de las cosas que el hombre produce como ciencia y 
tecnología” (Habermas, 1986, p. 86).

En el Renacimiento, la naciente burguesía buscaba demostrar que el 
conocimiento científico culmina con el dominio del hombre y la naturale-
za. En Florencia, literatos, poetas, pintores y escultores renacentistas, se 
unieron a la nueva élite de la corte de Roma, Florencia, Génova y Venecia. 
(Von Martin, 1973).

El artista se convierte en un investigador de la naturaleza, un matemáti-
co, un técnico de la óptica, arquitectura, ingeniería, etc. Un ejemplo de ello 
es Leonardo Da Vinci (1452-1519), este gran artista se destacó en la ingenie-
ría militar y armamentos de artillería, además, colaboró en la campaña de 
los Borgia en Romaña, con Ludovico el Moro (1499) en Lombardía, y poste-
riormente en la corte de Luis XII en Francia. El arte y el diseño al servicio de 
la corte, pintura, arte y ciencia, historia de una síntesis del surgimiento de 
nuevos grupos de intelectuales al servicio de las élites gobernantes.

Maquiavelo aborda las conexiones entre política y guerra, este bino-
mio tiene como propósito el poder económico como medio para aumen-
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tar el poder político (Machiavelli). El gran impulso que tuvieron las ciencias 
de la geografía, la cartografía y la astronomía, facilitaron las expedicio-
nes del siglo xv que buscaban esclavos, oro, gemas, caña de azúcar, café, 
nuevos pastizales para criar ganado. La astronomía y las ciencias naturales 
eran indispensables para los voraces monarcas europeos, pero esa es otra 
historia.

Ante la rivalidad de las potencias de Oriente y Occidente por el domi-
nio mundial es de esperar que los algoritmos que manejan la inteligencia 
artificial están en poder de las grandes compañías transnacionales y de los 
gobiernos que las acompañan, lo que está en juego es la indefensión de los 
ciudadanos sujetos de control y vigilancia de los gobiernos o de hecho por 
compañías como Huawei, Facebook y Google (Ballina, 2021b).

Revisión de la literatura

El fundador del positivismo A. Comte (1973) estableció las bases y princi-
pios de la ciencia moderna occidental, en la ley del progreso acuñó tres 
estadios: (1) teológico o metafísico, (2) religioso, y (3) positivo, su crítica a 
la religión y a la metafísica, como consecuencia propone un nuevo sistema 
de ciencias naturales y sociales, sustituyendo a cualquier otra forma de co-
nocimiento. El siglo xix ofreció al positivismo la impresión de que la cien-
cia podía abarcar de manera exhaustiva y definitiva cualquier aspecto de la 
realidad social como natural.

En el siglo xx, el carácter posmoderno de la filosofía de la ciencia se 
inició con un debate suscitado por La estructura de las revoluciones cientí-
ficas de Kuhn (1962), inspirado en Koyré (1994) y Bachelar (2007) acuñó 
la siguiente propuesta de evolución de historia de la ciencia: ciencia nor-
mal > anomalías > crisis > revolución > ciencia normal, según la cual la 
ciencia sigue un camino autónomo, independiente de la economía política 
y la ideología.

Karl R. Popper (1959) reconoce claramente la imposibilidad de hacer 
ciencia tan sólo a partir de elementos estrictamente verificables y justifica-
bles La ciencia no es un sistema de afirmaciones ciertas o bien estableci-
das; tampoco es un sistema de avance continuo hacia un estado de finali-
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dad. No sabemos solo podemos conjeturar y nuestras conjeturas van 
guiadas por la cientificidad, fe en leyes, en regularidades que podemos re-
velar, descubrir. En contraposición a Kuh, (1962), la teoría popperiana se 
ubica en la falsificación de los enunciados científicos. Consiste en pocas 
palabras en la demostración del error y no la verificación o confirmación.

En la concepción epistemológica de Canguilhem (2009) la historia de 
la ciencia se traduce en decretar lo verdadero y lo falso, adquiere la forma 
de un debate, de una lucha. La ciencia progresa mediante ideas audaces, a 
través de la exposición de nuevas e insólitas teorías y el abandono de las 
viejas. Esta concepción significa que en la ciencia no hay conocimiento 
definitivo, jamás existen razones suficientes para creer que se ha alcanzado 
la verdad.

Los enunciados de las ciencias sociales dependen de las teorías que las 
generan. La relación teoría-práctica, encuentra su “punto de comproba-
ción” en los respectivos enunciados controlables, pero la relación es siem-
pre entre teoría e investigación o bien entre comprobación o falsificación.

El positivismo lógico, derivado de las generalizaciones empíricas y 
teóricas de Comte (1973), E. Mach (2002) y H. Poincares, (2005), de corte 
individualista, materialista, racionalista, proclama la convicción de que su 
doctrina es la única vía del conocimiento, lo convierte en dogma rígido y 
metafísico, concibe de modo absoluto el desarrollo de la ciencia a unas 
cuantas fórmulas.

Foucault (1970) ha señalado los límites de esta epistemología, la histo-
ria de la ciencia solo puede concebirse en su relación con la historia del 
saber, con las prácticas discursivas y no discursivas de la sapiencia y las 
creencias se trata de pensar las mutaciones de estas prácticas. Ya no se tra-
ta de suponer la autonomía de la historia de las ciencias, sino señalar su 
relatividad, existen dos historias: la de las ciencias y la de las ideologías.

Althusser (1970) define a la ideología como prácticas que gobiernan 
las actitudes y la toma de posición concreta de los hombres con respecto a 
los objetos y problemas reales de su existencia social e individual y de su 
historia (p. 32). La ideología representa la relación imaginaria de los indi-
viduos con sus condiciones reales de existencia, se convierte en una mera 
ilusión. Las ideologías prácticas asignan sus formas y límites a las teóricas 
y a las ciencias. Esta irrupción se realiza en el saber, es decir, en el espacio 
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material en que se desarrolla el sistema de las ideologías prácticas y teóri-
cas, la ciencia misma tuvo que pasar por una etapa mítica o mágica antes 
de alcanzar la etapa lógica.

El concepto de ideología en el materialismo histórico forma parte de la 
superestructura, determinada en última instancia por la estructura econó-
mica, por lo cual, la ideología no puede desaparecer por el solo hecho de la 
aparición de la ciencia, como instancia material, históricamente determi-
nada en una totalidad social compleja. La inserción de una ciencia en una 
formación social debe pensarse por este camino; con ello se evita caer en 
el idealismo de la ciencia, y el mecanicismo economicista por el cual la 
ciencia solo es el reflejo de la producción.

De acuerdo con W. Reich: “los hombres están sometidos a sus condi-
ciones de existencia de dos maneras: de manera directa, por la repercusión 
inmediata de su situación económica y social; y de manera indirecta, por 
la estructura ideológica de la sociedad” (citado por Schneider, 1987). El 
trabajador, por ejemplo, está sometido tanto a su situación de clase, como 
a la ideología general de la sociedad burguesa (a causa del adoctrinamien-
to ideológico).

De aquí deducía Reich que el obrero medio, por ejemplo, no era revo-
lucionario ni reaccionario, sino que llevaba en sí mismo una contradicción 
entre actitud revolucionaria (a causa de su situación de clase) e inhibición 
burguesa. Más allá del determinismo, el hombre parece estar hecho por el 
clima y el tiempo, la raza, la clase, la lengua, la historia de la colectividad 
de la que forma parte, la herencia, las circunstancias, los acontecimientos 
pequeños o grandes de su vida, etcétera.

Los hombres aceptan solamente las ideas y puntos de vivir conceptua-
les que corresponden a su posición social y ocupación particulares; son 
producto de la sociedad y sus entendimientos son completamente pasivos. 
De esta forma, la alienación ideológica por lo foráneo, la europeización, el 
cosmopolitismo cultural, el modernismo, se producen como reflejo del 
modelo neoliberal y la consecución de la dominación interna.

Finalmente, no se ha llegado a un consenso acerca de la fundamenta-
ción científica. Siguen en pugna el canon de las ciencias naturales (positi-
vismo) y hermenéutica, fenomenología, lingüística. Es imposible recons-
truir objetivamente toda interpretación de la ciencia o de la historia, estas 
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tareas dependen siempre de un punto de vista, y se debe trabajar con un 
número ilimitado de variables. Ni el positivismo lógico, basado en mode-
los matemáticos, ni la hermenéutica crítica pueden interpretar cabalmente 
las realidades sociales, las diferentes teorías científicas dan por válidas las 
regularidades que acontecen en la realidad, sin embargo, con toda seguri-
dad y ni siquiera de un modo aproximado, nos llevan a cuantificar y corre-
lacionar todos los fenómenos de manera definitiva.

La teoría del caos (Gleick, 2008; Hayles, 1993) nos permite reformular 
por qué todos los intentos previos de alcanzar el estatus de científicos en 
las ciencias humanas y sociales han producido resultados tan decepcio-
nantes. La teoría del caos en realidad, lo que propone es un nuevo y más 
comprensivo campo de trabajo que abarca fenómenos que son inherente-
mente complejos, impredecibles y caóticos.

Nihilismo y escepticismo de la ciencia  
occidental

Diversos antropólogos, historiadores, politólogos, filósofos, científicos: Tylor 
(1856), Frazer (1935), Müller (1871), Nietzsche (1979), Sorel (2011), Cas-
sirer (1972), Spengler (1918), Marx (1978), Freud (1982), Einstein (Isaacson, 
2016), pusieron en entredicho la racionalidad de la ciencia occidental.

Para los pensadores antes mencionados, la historia de la civilización 
occidental se debe a una mala interpretación de palabras y términos: “la 
historia de la cultura es producto de una mera ilusión, un malabarismo de 
palabras y el lenguaje no solo es una escuela de sabiduría sino también de 
desatino” (Cassirer, 1972, p. 31).

En esto consiste el nihilismo moderno, Nietzsche (1979) es el principal 
precursor de esta teoría que tendrá una gran influencia en otros pensado-
res como Jünger, (1990), Heidegger (1980), Dostoievski, (1990), y sus su-
cesores en el siglo xx atribuyen esta situación a la ciencia, a la tecnología, 
al racionalismo, a la muerte de Dios. Freud nos dice: 

el hombre es el único animal para quien su propia existencia constituye un 
problema que resolver y del cual no puede escapar. No puede regresar al esta-
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do prehumano de armonía con la naturaleza; tiene que seguir desarrollando 
su razón hasta hacerse dueño de la naturaleza y de sí mismo. La autoconcien-
cia, la razón y la imaginación rompieron la “armonía” que caracteriza a la 
existencia animal, la vida adquirió conciencia de sí misma. Como al mismo 
tiempo, tiene razón e imaginación, se da cuenta de su soledad y apartamien-
to, de su impotencia y su ignorancia. (citado por Fromm, 2019, p. 27, 33)

Schopenhauer (1980) se apropió de la noción de la voluntad de vivir, re-
sultado del conocimiento de la naturaleza dolosa y trágica de la vida, según 
la doctrina budista. El mismo Freud, imbuido por esta doctrina nos dice: 

no vayan a creer que la vida es una diosa exaltante surgida para culminar en 
la más bella de las formas, no crean que hay en la vida la menor fuerza de 
cumplimiento y progreso. La vida es una hinchazón, un moho, no se carac-
teriza por otra cosa […]. La vida es un rodeo obstinado por sí mismo, transi-
torio, caduco, desprovisto de significación. (citado por Fromm, 2019, p. 27)

En La ética protestante y el espíritu del capitalismo de Max Weber (2003, 
2012) todo el poderoso cosmos del orden económico moderno es visto 
como una “jaula de hierro”. Es el inexorable orden capitalista o socialista, 
legalista o burocrático, el que determina de manera fatal la vida de todos 
los individuos. Para Weber la sociedad moderna no solo es una jaula, sino 
que todos sus habitantes están configurados por sus barrotes; prevalecen 
los seres sin espíritu, sin corazón, sin identidad. El hombre moderno como 
sujeto, como ser vivo capaz de dar respuesta, juicio y acción en y sobre el 
mundo, ha desaparecido.

Irónicamente, los críticos del siglo xx de la “jaula de hierro” adoptan la 
perspectiva de los guardianes de esta, dado que los que se encuentran den-
tro de ella están desprovistos de libertad y dignidad interior, la jaula no es 
una prisión, simplemente ofrece a los hombres sin atributos el vacío que 
necesitan y anhelan.

De la misma forma, Marx (1978) acuñó la teoría de la enajenación, es 
decir, la transformación de todas las cosas en mercancías o la conversión 
de los seres humanos en cosas, de manera que puedan concurrir como 
mercancías en el mercado; significa, en otras palabras, la cosificación de 
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las relaciones humanas. Es la total cosificación del mundo, de la ciencia, de 
la tecnología.

El argumento decisivo para la dialéctica es que el sujeto solo es sujeto 
para el objeto, y el objeto solo es objeto para el sujeto. Ambos solo son lo 
que son en cuanto son para el otro. Pero esta correlación no es reversible. 
Ser sujeto es algo completamente distinto de ser objeto. La función del su-
jeto consiste en aprehender el objeto; la del objeto, ser aprehensible y apre-
hendido por el sujeto.

Bertolt Brecht (1987), en Los siete pecados capitales del pequeño bur-
gués, percibe cómo la sumisión de la sensualidad humana sucumbe al dic-
tado de la riqueza abstracta; Ana, en cada fase de su calvario, cancela sus 
necesidades sensuales, sobre todo la necesidad de amar, con el fin de ase-
gurarse la riqueza abstracta en forma de dinero. En cierta medida, la histo-
ria de Ana es la historia neurotizante del hombre moderno.

Las virtudes abstractas de la ética protestante: laboriosidad, abstinen-
cia, ahorro, cálculo, etc., se convierten finalmente en virtudes sociales de la 
burguesía acumuladora. El carácter mercantil o monetario que, en cierto 
modo, es la imagen del Midas que expuso Marx, es el prototipo del bur-
gués. Midas desea que todo lo que toque se convierta en oro y dinero, en 
formas de insaciabilidad. El motivo económico de la burguesía acumula-
dora se convierte en la neurosis colectiva del protestantismo de carácter 
anal-retentivo, según el teorema freudiano, que se convierte en la renuncia 
a los sentidos, mientras que se reprimen de modo correspondiente las 
cualidades orales, la capacidad psicosexual para el goce inmediato, para la 
entrega, para la alegría de los sentidos (Freud, 1982).

La dicotomía desarrollada con el surgimiento de la acumulación capi-
talista, por un lado, y del trabajo asalariado por el otro, convierte a la dig-
nidad personal en un valor de cambio. Así, cualquier forma imaginable de 
conducta humana se hace moralmente compatible en el momento en que 
se hace económicamente posible y adquiere valor; cualquier cosa vale en 
cuanto sea rentable.

Marx (1978) se espanta de la brutalidad destructiva que da origen al 
orden burgués. En su discurso acerca de la economía política sobre las 
ventajas que se inclinan pesadamente al lado de los ricos contra los pobres, 
escribe:
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Todas las ventajas de la sociedad ¿no son acaso para los poderosos y los ri-
cos?, todas las gracias, todas las exenciones ¿no les están reservadas?, y la 
autoridad pública ¿no se inclina siempre a su favor?, que un hombre goce de 
cierta consideración, robe a sus acreedores o sea culpable de otras bribona-
das ¿no está siempre seguro de gozar de impunidad?, los bastonazos que da, 
las violencias que comete, los mismos delitos y homicidios que realiza, ¿no 
son acaso hechos que se callan, y de los que después de seis meses no se ha-
bla más?

Cuán diferente es la situación del pobre. Cuanto más le debe la humani-
dad, más lo rechaza la sociedad […], está siempre obligado a llevar, además 
de su propia carga, también la de su vecino más rico que tiene suficiente in-
fluencia para quedar exento […]. Resumamos en pocas palabras el pacto so-
cial de los dos estados: me necesitas porque soy rico y eres pobre; de manera 
que hagamos un trato: te concedo el honor de servirme, pero a condición de 
que me entregues lo poco que te queda, para compensarme por la fatiga que 
me costará el mandarte. (prólogo)

Con el propósito de justificar la organización clasista de la sociedad se 
ha llegado a considerar a la dominación de la clase superior como algo le-
gítimo y natural basándose, en general, en teorías darwinianas que descar-
tan la posibilidad de que las masas populares utilicen el derecho de voto 
para transformar el poder.

Ciencia y espiritualidad, metafísica  
y religión en Oriente y Occidente

Dentro de las perspectivas críticas del binomio de ciencia y tecnología  
en la modernidad y posmodernidad han surgido otras vertientes derivadas 
del vínculo entre ciencia y espiritualidad, metafísica y religión, Diversos 
pensadores dentro de los conocimientos herméticos (Hermes, 2023) del 
tradicionalismo y perennealismo (René Guénon, 1995); (Huxley, 1967) han 
incorporado la idea de que la sociedad occidental ha progresado tecnoló-
gicamente, pero se ha alejado paulatinamente de la espiritualidad, de la 
metafísica, de la religión, de la tradición en cuanto a normas y costumbres 
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heredadas del pasado, pusieron de manifiesto que la crisis del mundo mo-
derno se debe a su falta de espiritualidad.

Creemos necesaria una distinción entre religión, teología, filosofía y 
metafísica: “una religión es un sistema solidario de creencias y de prácticas 
relativas a cosas sagradas —o sea, cosas separadas, prohibidas—; creencias 
y prácticas que unen en una misma comunidad moral, llamada Iglesia, a 
todos aquellos que se adhieren a ellas” (Durkheim, 2012, p. 54).

Por su parte, la teología es el esfuerzo que hace el hombre por atribuir-
le a esa entidad denominada Dios, todas las emociones, sentimientos y ca-
racterísticas de los humanos. Para los teólogos solo existen dos clases de 
religiones, la que ellos profesan, que es la revelación de Dios, y las otras 
que son invenciones de los hombres.

Según Ferrater Mora, las doctrinas, propósitos, métodos y argumentos 
en filosofía son tan extravagantes, tan diversos y encontrados, además de 
“misteriosos”, que no podemos hablar de una filosofía, pues existe una dis-
cordia filosófica. La filosofía abarca las reflexiones de la vida, así como la 
reflexión de dichas reflexiones, y las interpretaciones sobre el origen del 
universo, la existencia personal y la muerte. Quiénes somos y por qué vivi-
mos, cómo ha nacido el universo, el planeta, la vida, la búsqueda de la 
verdad es lo que busca la filosofía. Los primeros filósofos griegos critica-
ron la mitología de Homero, solo porque los dioses se parecían mucho a 
los seres humanos pues eran igual de egoístas y de poco fiar como los hu-
manos. De esta manera, la filosofía se desligó de la religión. El tema reli-
gioso fue variando desde la filosofía india, china, judía, cristiana, islámica, 
pero a partir de los siglos xix y xx empieza a perder su poder.

La metafísica indica la tentativa de inquirir en las regiones de lo incog-
noscible y de lo impensable, que al final conlleva la misma tendencia que la 
teología, mientras que la filosofía se presenta no solo como comprensión 
de las cosas cognoscibles y pensables, concerniente a nuestra posición en el 
universo y nuestra forma de vivir, sino también el producto de la inteligen-
cia crítica acerca de tales intuiciones y de las presuposiciones subyacentes.

Los textos herméticos (enseñanzas provenientes de Egipto y Grecia), 
son un compendio de conocimientos de matemáticas, geometría, física, 
química, basados en las ciencias ocultas, la alquimia, la magia, la astrolo-
gía y la visión cosmogónica de los principios contenidos en el universo: 
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Nada es inmóvil, todo fluye y refluye como si fuera un péndulo, toda causa 
produce un efecto, la concepción surge por doquiera de lo masculino, feme-
nino, todo vibra, todo es dual, tiene dos polos, que se identifican por su natu-
raleza, pero en diferentes grados. (Hermes Trismegistro, 2023, p. 23)

Los hermetistas consideran que las teorías y especulaciones de los teó-
logos y metafísicos respecto a la naturaleza íntima del todo, como esfuer-
zos infantiles de atribuir al todo la personalidad, cualidades, propiedades 
del humano, de ahí derivan todos esos rituales que nos han legado como 
herencia de los primeros días de la infancia de la humanidad.

De esta concepción surge la doctrina panteísta de lo divino, no es 
un ser personal sino una fuerza que impregna todo tanto objetos inani-
mados, como plantas, animales y personas. Las grandes religiones 
orientales (hinduismo, budismo, taoísmo, confucianismo), practican la 
meditación, el politeísmo y el panteísmo, como fuerza que todo lo im-
pregna.

El panteísmo, gnosticismo, pitagorismo, la magia, la alquimia, la as-
trología fueron consideradas prácticas satánicas, a partir del siglo ix, por 
la religión católica. Desde entonces surge un parteaguas entre las religio-
nes de Oriente y Occidente: 

Es sin duda la ruptura más grave del racionalismo el haber tendido un telón 
de hierro entre lo racional y lo irracional, vistos como dos mundos sin posi-
ble comunicación entre sí. Este pecado original del pensamiento moderno 
no es, si se piensa bien, más que el trasunto de la dicotomía impuesta por la 
iglesia, a partir del siglo iv, entre ortodoxia y heterodoxia, verdad revelada y 
engaños del demonio, o sea entre “la verdadera religión” y las herejías menti-
rosas. (Lafaye, 2022, p. 75)

Por medio de estudios comparados de distintas fuentes funerarias, crá-
neos y artefactos antiguos hasta estudios de imágenes cerebrales, Torrey 
(2021) reúne pruebas antropológicas de que la aparición de los dioses 
coincide con las nuevas capacidades cognitivas del Homo erectus y del 
Homo sapiens moderno que los condujo a la comprensión de la mortali-
dad y la inmanencia.
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El fenómeno religioso ha tenido un papel preponderante en las diferentes 
culturas humanas, lo religioso concierne a diversas conductas psíquicas con-
tradictorias (deseo, miedo, amor, fe, esperanza) en un recorrido histórico que 
surge desde el paleolítico. La historia comparada de las religiones es una cien-
cia milenaria, la han enriquecido autores tan conocidos como Max Müller 
(1871), Karl Jaspers y Gaos (1953), James Frazer (1935), Rudolf Oto (2012), 
Max Weber (2012) y muchos otros que se han ocupado de este fenómeno.

Jung (2010) profundiza en la aportación a la historia de las religiones 
con el concepto de inconsciente colectivo, que se refiere a ese nivel de la psi-
que que “es idéntico a sí mismo en todos los hombres y por eso constituye 
la base psíquica general de naturaleza suprapersonal que se da en cada in-
dividuo”. De este inconsciente colectivo provienen las imágenes primor-
diales o arquetipos, que tienen la función de compensar la racionalidad 
consciente. Esas visiones “vienen a nosotros” con la misión de enseñarnos 
y equilibrarnos: “los arquetipos se van revelando al sujeto para emprender 
un proceso iniciático de expansión del ser, de encuentro creativo entre 
consciente e inconsciente”.

Todas las religiones tienen una raíz común con distintos caminos, hay 
diversas maneras de buscar y conseguir la comunicación con Dios: 

Hay sistemas primitivos, como el animismo y el totemismo, en que la bús-
queda de sentido que realiza el hombre responde a los objetos naturales o los 
antepasados. Hay sistemas no deístas, como el budismo, que suelen llamarse 
religiones sin Dios. Hay sistemas puramente filosóficos, como el estoicismo, y 
hay sistemas monoteístas refiriéndose a la idea de Dios […]. Pero sea cual sea 
su contenido, todos responden a la necesidad que experimenta el hombre de 
tener un sistema de ideas, sino también un objeto de devoción que dé sentido 
a su existencia y a su situación del mundo. (Fromm, 2019, p. 61)

Tylor (1871) y Frazer (1935) llegaron a la conclusión de que no hay 
diferencia esencial entre la mente de un salvaje de una supuesta mente pri-
mitiva y la del hombre civilizado. La gran diferencia entre las interpreta-
ciones de una supuesta “mente primitiva” y la nuestra no estriba en las 
formas de pensamiento, sino en las reglas del razonamiento y la argumen-
tación de cómo se aplican.
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Quince mil años antes de nuestra era, los primeros efectos del calenta-
miento generaron una salida al periodo glacial, esto se hace sentir en 
oriente próximo (Egipto, Irak, Líbano, Siria y Jordania), donde el hombre 
llevó a cabo su primera experiencia de sedentarización, es una revolución 
total que afecta todos los sectores: el hábitat, la demografía, las estructuras 
sociales y familiares, la religión se antropomorfiza, surgen las primeras 
diosas y dioses a imagen y semejanza del hombre, el arte se encuentra ínti-
mamente ligado a la religión

A la mente occidental le resulta difícil entender las religiones de Orien-
te, es decir el taoísmo, el confucionismo y el budismo, a ello hay que aña-
dir la incomprensión al chamanismo. Benjamín Constant (2019) vulgariza 
y populariza el mito admitido por la intelectualidad occidental acerca de 
las religiones como fuente de desarrollo en la llamada progresión del pen-
samiento religioso: el fetichismo, que según estos es la etapa más tosca; 
luego el politeísmo; y por último el monoteísmo, que culmina con el triun-
fo del catolicismo.

Los monjes medievales se dedicaron a recabar los manuscritos de las 
obras clásicas del paganismo. Cuando el mundo antiguo estaba a punto de 
desaparecer, las religiones antiguas fueron suplantadas por el cristianismo.

La relación entre ciencia y espiritualidad ha tomado derroteros dife-
rentes en oriente y Occidente. El patrón del pensamiento filosófico en Chi-
na, India y Japón posee ciertas similitudes, sin embargo, al interior de las 
diferentes religiones orientales (hinduismo, taoísmo, budismo) existen in-
numerables versiones, escuelas y herejías, en este capítulo solo esbozare-
mos sus esquemas generales.

El budismo (2002) se desarrolló dentro del hinduismo, las dos religiones 
comparten el concepto del karma y la reencarnación, significó una revolu-
ción contra los prejuicios religiosos, éticos de la época. Existe el budismo 
laico y religioso. El budismo Hinayana de la antigüedad de Buda, dejó claro 
que no era un dios y que todos los que lo quisieran podían alcanzar la ilumi-
nación. El budismo Mayahana, surge en Tíbet, China y Japón, donde se ha 
producido una mezcla de divinidades de acuerdo con cada región.

Los conceptos filosóficos básicos del budismo se encuentran concen-
trados en el karma o ley de la causalidad física, que actúa con el mismo ri-
gor en la vida física como mental. El budismo considera la vida humana 
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como una serie continuada de procesos mentales y físicos que cambian a 
cada instante. Buda presenta su último discurso presentando las 4 verda-
des nobles: (1) el sufrimiento, (2) la causa del sufrimiento, (3) posibilidad 
de curación, (4) la cura.

El hinduismo no reconoce un destino ciego, no existe un único cami-
no de salvación, ni una providencia divina. El ser humano cosecha lo que 
siembra, es el resultado de sus actos, está sometido a la ley de la causa-efec-
to. Lo específico es que todo lo que haces en esta vida constituye la base de 
tu próxima existencia. No se trata de un castigo por las malas o buenas 
acciones, la ley del karma es impersonal. Lo que tienes en esta vida, de ri-
queza y pobreza, alegrías y penas, buena o mala salud es el resultado de 
una vida anterior.

Existen diversas escuelas que en lo fundamental todas comparten la 
verdad y el Nirvana. Entre los años 700 y 800 de nuestra era el budismo se 
propagó por toda Asia, influenciado por la cultura zen, particularmente en 
Japón, las prácticas de meditación presuponen una división tripartita de la 
mente en mente pasada, presente y futura, contenidos en la conciencia, 
por lo que, en cierto sentido, todas ellas son pensamientos presentes, acce-
sibles a la observación interna.

Confucio (2002) (551-479 a.  C.). Elaboró un tratado que afirma el  
vínculo indefectible entre política y moral, así como la primacía del pue-
blo; el respeto, la tolerancia, la piedad filial son las virtudes esenciales y sus 
principios éticos, una sociedad próspera solo si se mantienen en plena ar-
monía las relaciones: gobernante/súbdito, marido/mujer; padre/hijo. Si el 
príncipe es virtuoso, los súbditos imitarán su ejemplo. La base de la doc-
trina confuciana es recuperar a los antiguos sabios de la cultura china e 
influir en las costumbres del pueblo. Para Confucio el ser humano es bue-
no por naturaleza, todo lo malo le viene por ignorancia, por falta de cono-
cimiento. Para tal fin elaboró las herramientas necesarias para que el co-
nocimiento fuera más asequible a todos los individuos, incluso a los más 
desvalidos y marginados.

En el taoísmo original tao significa camino, es una realidad metafísica, 
una especie de ley natural, el tao no tiene principio ni fin, se le llama invi-
sible porque los ojos no lo pueden ver, imperceptible porque los oídos no 
lo pueden oír, impalpable porque no se le puede atrapar; se le considera 
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padre de todos los seres, pues las cosas en cambio nacen crecen y mueren. 
“Darse cuenta de que nuestro conocimiento es ignorancia es una noble 
comprensión interna; considerar nuestra ignorancia como conocimiento 
es una enfermedad mental” (Lao Tse, 1996, p. 51).

El sintoísmo es una antigua religión del Japón, no tiene ningún funda-
dor, ningún credo o ética. Lo específico son las ceremonias, los ritos que 
contactan con las ánimas. Tiene millones de dioses, se manifiestan en to-
dos los ámbitos, plantas, animales, humanos; el culto a las ánimas del pa-
sado se difundió durante la época de Confucio.

En términos de razonamientos, el pensamiento oriental se desarrolló 
en la lógica inductiva, a diferencia de la lógica deductiva desarrollada en 
el racionalismo de la gran triada: Sócrates, Platón y Aristóteles, que po-
nía de manifiesto las implicaciones de lo ya conocido, como sabemos, la 
“conciencia intuitiva” oriental se convirtió en “conciencia por conceptos” 
y encontró una primera sistematización orgánica en la filosofía antigua 
de Grecia. En el conocimiento racional, este perfil clásico conduce a la 
virtud, en términos de ética y moral, y de esta deriva la verdad y la justi-
cia. Esta concepción, desde luego, está muy ligada a la cultura griega, en 
particular a la política griega, en la cual se presupone un desarrollo  
pleno del individuo dentro del Estado y la comunidad (Harré, 2000,  
pp. 66-67).

El método mayéutico procede de un relato que Platón (1998) escribió 
en el libro vii de la República, el símil de la caverna es el medio para llegar 
a la verdad a través del diálogo: preguntar, filosofar, investigar nos sirven 
para desenmascarar un mundo de apariencias, de ficción, un mundo de 
sombras, el cuerpo está sujeto al deterioro del tiempo, este mundo es su 
prisión. El mundo material es la prisión del alma porque, de acuerdo con 
Platón en esta tierra vivimos rememorando el topus uranus, lugar de don-
de procede el alma, mundo de las ideas, de las esencias, mundo verdadero, 
metafísico, brillante, donde reside la perfección y la verdad, a donde algún 
día el alma habrá de regresar. Esta idea surge de la obra de San Agustín (De 
civitate Dei), quien deriva de la filosofía griega (Platón, Aristóteles) las re-
laciones de la nueva religión con la antigüedad pagana (Jaeger, 2022, p. 7).

Esta idea platónica del paraíso se traslada a las religiones que se defi-
nen como abrahámicas, originarias de Abraham, judaísmo, cristianismo y 
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el islam que, comparten algunas características comunes: todas son mono-
teístas. El monoteísmo es la práctica de adorar a una deidad, aunque cada 
religión se refiere a la deidad usando un nombre distinto, estas religiones 
creen que Dios creó el mundo y tiene una autoridad absoluta sobre el 
mundo y la humanidad, Dios se revela a pocas personas para ofrecer 
orientación y salvación. Todas las religiones abrahámicas creen en la dico-
tomía entre el bien y el mal, en la vida futura los muertos son juzgados de 
acuerdo con sus acciones: los justos son recompensados con la entrada al 
paraíso, mientras que los malvados deben ser castigados arrojándose al in-
fierno (Lafaye, 2022).

Hermes Trismegistro es un personaje enigmático, fue contemporáneo de 
Abraham y Moisés, a quienes influyó con sus ideas. A su salida de la ciudad 
de Ur, algunas tribus hebreas acabaron en Egipto, esclavizados por los farao-
nes. La Biblia cuenta cómo Moisés los sacó de Egipto y los llevó a la tierra 
prometida de Canaán, a costa de los filisteos. A partir de 1000 a. C., con las 
dinastías de David y Salomón empezó a desarrollarse la religión llamada ju-
daísmo. El país quedó dividido en el reino del norte (Israel) y el sur (Judá).

El viejo problema teológico de la “predestinación”, en el que Dios deci-
de qué almas serán salvadas y cuáles condenadas, es un problema central 
en las religiones abrahámicas.

Para la tradición judea-cristiana-musulmana la historia es el lugar pri-
vilegiado del encuentro con Dios, es historia de salvación o perdición.  
La historia de salvación que va desde Adán y Eva, hasta el último elegido, 
es considerada sacramento y también misterio. Es la historia de la vigencia 
de Israel, el tiempo de los profetas, el tiempo de Cristo, de la iglesia, de la 
eternidad, de la gloria. La iglesia posee un sacramento basado en la litur-
gia, en ella se ritualiza de manera especial a Dios. El sacramento significa 
rito, en el caso de la iglesia cristiana se manifiesta en el bautismo, la euca-
ristía, el matrimonio, etc. El sacramento solo es tal en el horizonte de la fe 
(Boff, 2008, p. 391).

En la religión católica, la visión original de las enseñanzas de Cristo no 
consistía, como lo ha afirmado la iglesia, en adorarlo como hijo de Dios, ni 
crear un culto religioso, sino de otorgar a todos los seres humanos la rela-
ción estrecha y directa de lograr la divinidad humana y de iniciar una re-
volución mística y política.
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Algunas escuelas del judaísmo han reiterado la idea de ir directamente 
a lo divino. Incluso en el hinduismo, que ha encomiado la figura del gurú, 
existen muchas sectas que han recalcado la idea de ir directamente a Dios. 
El debate en torno a los valores religiosos está imbuido de razonamientos 
apologéticos, circulares en uno y otro contexto.

No obstante, los nexos espirituales o metafísicos de la cultura de 
Oriente y Occidente respecto a la fórmula de acceder al conocimiento va-
rían en cada caso, el método científico, desde la perspectiva occidental, 
consiste en observar un objeto desde la fórmula de la objetividad, como 
observa Fromm (1964), por ejemplo con una flor: 

Los científicos la someterán a todo tipo de análisis, botánico, químico, físico, 
etc., y nos dirán desde sus respectivos ángulos de estudios lo que han descu-
bierto sobre la flor […]. Pero queda todavía en pie el problema: ¿Ha sido 
realmente atrapado en la red el objeto completo? Decididamente no ¡porque 
el objeto que creemos haber apresado no es sino la suma de abstracciones y 
no el objeto mismo! (p. 19)

En la filosofía Zen, el método de conocimiento consiste en penetrar 
directamente en el objeto mismo y verlo desde dentro: “conocer la flor es 
convertirse en la flor, ser la flor, florecer como la flor, y gozar de la luz del 
sol y de la lluvia”.

D. T. Suzuki y Erich Fromm (1964), al comparar los rasgos de Oriente 
y Occidente, descubren que la mentalidad occidental es 

analítica, selectiva, diferencial, inductiva, individualista, intelectual, objetiva, 
científica, generalizadora, conceptual, esquemática, impersonal, legalista, or-
ganizadora, impositiva, autoafirmadora, dispuesta a imponer su voluntad  
sobre los demás, socialmente dirigida al individuo, etcétera.

Frente a estos rasgos occidentales los de Oriente pueden caracterizarse 
así: sintética, totalizadora, integradora, no selectiva, deductiva, no sistemáti-
ca, dogmática, intuitiva (más bien afectiva), no discursiva, subjetiva, espiri-
tualmente individualista y socialmente dirigida al grupo. (pp. 123-124)
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La vinculación entre ciencia-religión o espiritualidad en Oriente abre 
la posibilidad de superar las dicotomías entre individuo y sociedad, per-
mite conjugar la física clásica con la cuántica, la coincidencia de lo causal 
con lo casual. En Occidente se vincula la ciencia con una visión materialis-
ta, mientras que en Oriente se tiene una visión holística basada en una ló-
gica difusa, integrada en el cosmos, donde el hombre y lo divino forman 
parte de un todo, y en donde lo individual no se concibe sin lo colectivo.

En la evolución de la ciencia occidental, la objetividad epistemológica 
significa subjetividad ontológica, la verdad es de dios o de nadie. La toma 
de decisiones ocurre de lo particular a lo general, bajo la influencia carte-
siana de la previsión y la planeación, dentro del orden racional de la lógica 
dicotómica.

Discusión

La historia de las religiones ha sido una historia abigarrada de conflictos.  
A partir de la colonización iniciada en el siglo xvi, el cristianismo se exten-
dió por todo el mundo. Sin embargo, en el año 451 surgen algunas iglesias 
de la ortodoxia oriental que se vinculan conforme a su origen con el patriar-
cado de Moscú o al de Constantinopla. En el año 1534 el catolicismo se 
fragmenta nuevamente con el surgimiento de la reforma iniciada por Lutero 
y la proclamación en 1534 de Enrique VIII como jefe de la iglesia anglicana. 
Posteriormente, el protestantismo se diversifica en una variedad de sectas 
difícil de clasificar: anglicanos, bautistas, anabaptistas, metodistas, pente-
costales, adventistas, mormones, testigos de Jehová, etc.

Durante el siglo xi los musulmanes empezaron a expandirse y se apo-
deraron de la ciudad de Jerusalén, que formaba parte del imperio bizan
tino. Esto generó el propósito inicial de las cruzadas: liberar los lugares 
santos y restablecer la seguridad de los peregrinos en sus viajes a tierras 
santas. Sin embargo, el motivo principal que involucró a muchos Estados 
en las cruzadas fue restablecer las rutas comerciales y la búsqueda de enri-
quecimiento de algunos nobles, como fue el caso de la cuarta cruzada, 
donde los cruzados occidentales saquearon la ciudad de Constantinopla y 
provocaron la fragmentación del imperio bizantino.
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Al igual que el cristianismo, el islam no es monolítico, es un entrama-
do muy complejo y difícil de discernir. Todos los musulmanes comparten 
el Corán y las reverencias a Ala y Mahoma, sin embargo, a la muerte de 
este, el islam se fragmentó en chitas, sunitas, ibadí, jariyíes, a su vez cada 
una de estas ramas tiene diferentes subdivisiones. Al igual que en Occi-
dente estas diferencias no fueron pacíficas, las guerras y conflictos conti-
núan hasta la actualidad, suscitando diferentes guerras civiles en Europa, 
África, América y Eurasia.

Con el paso de los años, las religiones se han ido transformando de 
acuerdo con los intereses de las autoridades religiosas.

De acuerdo con el mapamundi de las religiones, en primer lugar se en-
cuentra el catolicismo (2 300 millones), seguido del islam (1 700 millones), 
el hinduismo (1 100 millones), las religiones de China y Japón (520 millo-
nes), los no creyentes (1 200 millones), las prácticas tradicionales (414 725) 
y los judíos (13 000) (Fisher, 2003).

El dominio de los imperios coloniales ha dejado como consecuencia el 
racismo, el exclusivismo, la intolerancia religiosa, la superstición. La histo-
ria de la humanidad habría sido otra si las autoridades religiosas no hubie-
ran sucumbido a las guerras santas.

Los clásicos de la economía clásica coinciden en que la sociedad mer-
cantil ha logrado mantener un orden estable y una crisis permanente, con-
tiene y reprime al tiempo que engendra dualidades aparentemente contra-
dictorias en los intercambios: la meritocracia, premios y castigos, la envidia 
como morfogénesis del orden social y, como concepción de este, el sacrifi-
cio del “chivo expiatorio” (el katechon) como una forma provisional e in-
eficiente de pacificación.

Girard (1986), al descubrir las discontinuidades de la ciencia, plantea 
el rechazo de la “sabiduría” que suele mostrar el idealismo de la mentira 
romántica o el idealismo de la ciencia, según la cual avanza lineal e inexo-
rablemente desde sus orígenes hasta nuestros días, acumulando hechos, 
experimentos, generalizaciones empíricas y teóricas, que se traducen en 
acumulación y progreso.

Para Girard (1986) los desafíos son una fuente permanente del caos 
que surge de la destrucción del orden tradicional y de su propio mal fun-
cionamiento, especialmente con una visión tiránica de su propio quehacer 
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en el mundo. Las clases dominantes tienen el derecho, e incluso la obliga-
ción, de desafiar los límites de la moral, la condición humana, el medioam-
biente, la sociedad y el orden internacional, muchas veces causando graves 
daños, pero en búsqueda de hacer un bien.

Los gobiernos convierten a sus Estados y sus partidos políticos en ído-
los, esto justifica que se lleven a cabo sacrificios, sin embargo, el sacrificio 
bajo la égida del sacrificio funciona mal (Girard, 1986), ya no existe la 
unanimidad linchadora y, por lo tanto, la pacificación esperada se convierte 
en pacificación a medias. En las sociedades plurales cuya conciencia está 
dividida, como establece Durkheim (2012), no existen sacrificios comple-
tamente racionales, pues el contagio y la solidaridad victimaria nunca es 
total: la democracia liberal que produce grupos enfrentados, pero que 
compiten bajo una normatividad que no permite que se destrocen unos a 
otros; las dictaduras o regímenes totalitarios que organizan a la sociedad 
con normas muy rígidas, con vigilancia omnipresente y que pretenden re-
mitificar el pasado. En las democracias liberales no se mata a los disiden-
tes, se les desprestigia.

El sujeto mimético, consciente o inconscientemente, actúa de buena o 
mala fe, le permite mantener una ilusión, construye un sistema de menti-
ras sobre mentiras. La cristalización mitológica es un elemento esencial 
para el funcionamiento de las religiones arcaicas, cuando el mito deja de 
funcionar o es revelado, estas sociedades dejan de funcionar. La economía 
clásica y las teorías liberales, así como el socialismo, están construidas sobre 
la fe, la fe del futuro, el problema de estas teorías es que son evidentemente 
irreales, construyen un sistema de mentiras sobre mentiras, a sabiendas  
de que lo es.

Es verdad que la ciencia es capaz de producir un potencial bélico de-
vastador; al mismo tiempo, el desarrollo de la biología, la química, la me-
dicina, la astrofísica, la inteligencia artificial ofrecen alcances sin prece-
dentes a la humanidad, pero, por otro lado, los márgenes de ganancias del 
complejo militar-espacial-industrial operan en la generación de conflictos 
y guerras. La carrera armamentista, terminada la Segunda Guerra Mundial 
hasta nuestros días continúa de manera vertiginosa.

El efecto paradójico de la economía moderna es que sus fuentes de 
prosperidad se pueden convertir en frutos de empobrecimiento. El creci-
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miento del sector financiero dinamiza la economía, pero después se con-
vierte en una amenaza para el resto de la economía. De igual forma, el 
efecto de la ciencia y tecnología en el mundo tiene un efecto ambivalente.

Sin el control de la violencia nos encontramos con un Estado fallido, 
de un frágil orden impuesto por criminales. Para Girard (1986) la eficien-
cia sacrificial es cada vez menor y más destructiva, y puede incluso des-
bordarse hasta un punto de la aniquilación total, ya sea de la humanidad o 
del planeta.

La lógica del sistema es buscar un chivo expiatorio para justificar la 
violencia, en nombre de Dios o la democracia y la libertad, el chivo expia-
torio se convierte en el diablo, el comunismo diabólico, el islam, la federa-
ción rusa, contra la cual se ha desatado todo tipo de guerra: militar, finan-
ciera, mediática, etcétera.

Los chivos expiatorios del nacionalismo son los extranjeros que habi-
tan más allá de las fronteras y las minorías al interior de ellas. El naciona-
lismo unifica a los ciudadanos ante un enemigo común, una condición 
psicológica, un complejo de superioridad, de soberbia nacionalista, que 
conduce a las políticas del fanatismo.

El capitalismo occidental ya no puede sostener la narrativa mítica de la 
ciencia y tecnología como precursoras del progreso y desarrollo, esta na-
rrativa en la etapa posimperial redefine el poder mismo: “no importa si el 
mundo se viene abajo, lo único que interesa es cuánto dinero ganamos 
apostando por el fin del mundo, en mi caída que caiga el mundo entero y 
no quede nada en pie”. Por ello que no les importa el fin de Ucrania o de la 
misma Europa, o actualmente de la comunidad Palestina. Se trata de que 
nadie sobreviva, mientras las finanzas, los mercados globales compitan fa-
vorablemente. Se trata de un sistema de vida basado en la manipulación 
masiva, la codicia, la ambición, que representa la encarnación misma del 
mal y del pecado como algo estructural.

Seguimos las pautas del pensamiento ilusorio que nosotros mismos nos 
hemos dado y que concede prioridad absoluta a nuestras creencias perso-
nales frente a evidencias contrarias. La mentira se destroza con la verdad, 
la verdad se ha vuelto relativa, subjetiva, individualista, los agentes sociales 
que la utilizan en los medios de comunicación están interesados en mani-
pular, adoctrinar y desestabilizar las sociedades democráticas. La posverdad 
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se nutre tanto de patrañas como de falsedades difundidas para desinfor-
mar. No hay mentira ante la deshonestidad.

En las condiciones contemporáneas, la concentración y la centraliza-
ción del capital se dan sobre la base de la superioridad técnico-científica 
que poseen las grandes empresas que se encuentran dedicadas a los proce-
sos productivos y que tienen mayores posibilidades de ser sujetos de cré
dito dada su naturaleza oligopólica transnacional. La forma orgánica de 
dominación del capital financiero es el conjunto de compañías industria-
les, bancarias, de crédito, de seguros, de transportes, comerciales y de otro 
género, coligadas al capital.

El neoimperialismo es un sistema en donde las grandes potencias cen-
trales oprimen a los países periféricos, se ha consolidado a través del mili-
tarismo y las guerras, y es así que la cultura y la civilización se han conver-
tido en un sistema de sojuzgamiento colonial y de estrangulación 
financiera de la mayoría de la población, por un puñado de países indus-
trializados. La desigualdad del desarrollo económico da lugar a las más 
agudas contradicciones entre las propias potencias imperialistas y los paí-
ses dominados bajo la esfera del imperialismo. El carácter parasitario del 
capitalismo monopólico reside en las fabulosas ganancias que proporciona 
el capital al exportarlo al extranjero, a cambio de la explotación rapaz y el 
saqueo que condena a los países dependientes a largos años de atraso eco-
nómico y cultural.

Bajo este planteamiento, el primer elemento que se debe reconocer es 
el de la desigualdad en el desarrollo de la ciencia y tecnología entre países 
centrales y periféricos, en la investigación o falta de investigación que ocu-
rre en los países del Tercer Mundo.

El segundo elemento surge de la necesidad de entender no solo los as-
pectos formales de la productividad y la creación de modelos de inteligen-
cia artificial acordes con las exigencias del tercer milenio. La cuestión va 
más allá, implica reformular los diferentes paradigmas organizacionales y 
que resultan ser, la mayoría de las veces homogeneizadores, universalistas 
y lineales.

Parece claro que en el futuro inmediato la economía y el desarrollo de 
los países latinoamericanos dependerá en gran medida de la capacidad  
de generar conocimientos básicos y aplicados, estilos gerenciales acordes 
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con la idiosincrasia y la cultura de cada país. En ese proceso, los pueblos 
deben alcanzar su propio modo de expresión, conociendo la fuerza poten-
cial contenida en su historia.

La implementación de la inteligencia artificial en la educación debe 
surgir de una base consensuada, debe acudir al rescate de los valores del 
hombre administrativo, que administra para reproducir el patrimonio de su 
familia, de su sociedad, de su país, del mundo, de la humanidad.

El enfoque de la planificación humanista, “significa que el conocimien-
to del hombre, de su naturaleza y de las posibilidades reales de sus manifes
taciones debe llegar a ser uno de los datos básicos para toda planificación 
social”. Para Fromm (2020), 

el hombre orientado por la ciencia dejó de ser racional e independiente. Perdió 
el valor de pensar por sí mismo y tomar decisiones basadas en su pleno com-
promiso intelectual y emocional con la vida. Quiso cambiar la incertidumbre 
incierta que proporciona la inteligencia emocional, por una “certidumbre ab-
soluta” que pretendidamente tiene la predictibilidad “científica”. (p. 59)

En el siglo xxi la angustia de un devenir incierto induce a las nuevas 
generaciones a no buscar la transformación social, sino el logro de satisfac
ciones privadas, íntimas, hedonistas y consumistas. En ese marco parece-
ría que asistimos al fin de la “utopía”; sin embargo, esta sigue siendo nece-
saria, una de las carencias de nuestro tiempo es que la sociedad no ha 
adquirido una cultura científica, el hecho de que un grupo de individuos 
decida el destino de la ciencia marca la necesidad de una democracia que 
permita la politización de la ciencia y tecnología en la búsqueda del bien-
estar humano.

Einstein, siguiendo a Schopenhauer, argumentaba que uno de los mo-
tivos que lleva a las personas al arte y a las ciencias es el deseo de la fuga de 
la vida cotidiana, con su penosa rudeza y mísera monotonía, así como  
de las cadenas de los propios deseos fluctuantes. Además, afirmaba que 

la preocupación por la persona debe constituir siempre el objetivo principal 
de todo esfuerzo científico o tecnológico. Más aún el camino que va de lo 
meramente personal pasando por la protección de un orden universal racio-
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nal debe conducir, después de todo, de regreso a la solución de problemas 
humanos complejos y apremiantes ya sean físicos, biomédicos, psicológicos 
o sociales. (citado por Holton, 1989, p. 204)

Conclusiones

La ciencia está vinculada con la producción y la aplicación en forma de 
técnicas, se convirtió en la sustancia permanente del mundo moderno y 
posmoderno de los países productores de ciencia y tecnología. Actualmen-
te solo Estados Unidos, Europa, China y algunos países asiáticos son pro-
ductores de ciencia y tecnología, los demás son consumidores. Debido a lo 
anterior, ni una ni otra pueden tener el mismo valor en África, Alemania o 
México. La ciencia y la técnica son en cada caso un proyecto histórico en el 
que se proyecta una sociedad y los intereses dominantes de ella. La tecno-
logía, por su parte, es un cierto tipo de producción y de desarrollo estraté-
gico al que se pretende llegar.

En la medida en que la ciencia permea a la sociedad, la ciencia se con-
virtió en la legitimadora de la producción en serie, masificada y tecnocra-
tizada, de la administración científica, la ciencia y tecnologías se convier-
ten en un producto que se vende y se consume.

A pesar de las diferencias entre la percepción occidental y oriental en 
el devenir de la generación del conocimiento, estas teorías tienen en co-
mún que trivializan el conocimiento en diferentes formas. Sea cual sea la 
cosmovisión del conocimiento que adopten, tanto la perspectiva occiden-
tal u oriental, nos remiten a esquemas de competitividad y rivalidad entre 
las empresas occidentales y orientales.

La concepción ética del conocimiento organizacional, tanto en Occi-
dente como en Oriente, requiere un replanteamiento de actitudes y valores 
éticos y morales. La planeación humanista enfatiza la comprensión en el 
control y planeación de los escenarios, la tecnología cibernética y las com-
putadoras deberían ser parte funcional de un sistema orientado para la 
vida y no para matar al sistema, en este sentido la participación política 
requiere un grado mucho más relevante de los involucrados en empresas y 
organizaciones y sus entornos.



	 C R Í T I C A S  D E L  B I N O M I O  C I E N C I A -T É C N I C A  E N  L A  M O D E R N I D A D  Y  P O S M O D E R N I D A D � 267

Referencias

Althusser, L. (1970). Ideología y aparatos ideológicos de Estado. Titivillus.
Bachelard, G. (2007). La formación del espíritu científico. Siglo XXI.
Ballina Ríos, F. (2021) Empresas y organizaciones indígenas en México: ¿Modalidades 

alternativas de etnodesarrollo? Teuken Bidikay, 12(18), 137-156. 
Ballina Ríos, F. (7 y 8 de octubre de 2021). Conocimiento empresarial: Oriente vs. Occi-

dente en la cuarta revolución industrial. XXV Congreso Internacional de Ciencias Ad-
ministrativa, Facultad de Contaduría y Administración, UNAM. https://investiga-
cion.fca.unam.mx/docs/memorias/2021/20.01.pdf

Ballina Ríos, F. (2005, septiembre). Análisis comparado de las diferencias en la adminis-
tración premoderna, moderna y postmoderna. X Foro de Investigación, UNAM-FCA / 
ANFECA.

Boff, L. (2008). Los sacramentos de la vida. Sal Terrae.
Brecht, B. (1987). Los siete pecados capitales del pequeño Burgués. Alianza.
Canguilhem, G. (2009). Estudios de historia y de filosofía de las ciencias. Amorrortu.
Cassirer, E. (1972). El mito del Estado. FCE.
Comte, A. (1973). Curso de filosofía positiva. Aguilar.
Constant, B. (2019). La idea de libertad de los antiguos comparada con la de los moder-

nos. Alianza.
Coser, L. (1978). Las instituciones voraces. FCE.
Dilthey, W. (1998). Introducción a las ciencias del espíritu. FCE.
Dostoievski, F. (1990). Crimen y castigo. Alianza.
Durkheim, É. (1978). Las reglas del método sociológico. La Pléyade.
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Epílogo: ¿Hacia una teoría de la administración  
en América Latina?

Resumen

El objetivo de este apartado es indagar qué tanto ha evolucionado la disci-
plina administrativa como técnica o como episteme, en el contexto latinoa-
mericano. Se plantea que la teoría latinoamericana de la administración 
enfrenta una doble problemática: la epistemológica, por su falta de con
sistencia y coherencia interna, y la sociológica, debido a que su aparato 
conceptual está constituido de enfoques técnicos, ligados a procesos de 
producción a nivel mundial de corte pragmático-racionalistas. Esta teoría 
administrativa se fundamenta en el liberalismo económico, en modelos ge-
renciales provenientes en forma dominante de Europa y Estados Unidos, 
así como de Japón. Asimismo, se busca describir sintéticamente hacia dón-
de se dirigen las agendas alternativas de investigación en administración 
para superar este escollo, mediante una conceptualización del papel que en 
nuestras sociedades juegan las empresas y las organizaciones.

Introducción

En América Latina es necesario plantearse una “ruptura epistemológica” 
respecto a la teoría administrativa que hemos desarrollado, así como reali-
zar un esfuerzo epistémico y transformador. Esta praxis debe permear y 
justificar el trabajo de las diferentes disciplinas sociales, por ello es perti-
nente insistir en su carácter interdisciplinario y transdisciplinario, y esfor-
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zarse por construir metodologías pertinentes, para con ello definir su perfil 
real y deseable en cuanto a métodos y ética, particularmente en relación con 
nuestro contexto latinoamericano.

Reflexión del estado de la disciplina

Las divisiones entre ciencia, tecnología y cultura son delimitaciones inter-
pretativas que se remontan a la Antigüedad Clásica (siglo iv a. C.). 

Aristóteles interpretó las capacidades técnicas materiales bien como mera 
empiría o saber primario de tipo inferior —más propio de las culturas orales 
no alfabetizadas— o bien a lo sumo, como un conocimiento contingente o 
doxa, pero este nunca podría alcanzar la categoría, de orden superior, del co-
nocimiento teórico —surgido con el alfabeto—, necesariamente verdadero e 
inmutable, que constituía el episteme o conocimiento científico. La técnica 
representaba, en el mejor de los casos, solo es una aplicación subordinada de 
episteme. (Medina, 2003, p. 32)

En el siglo xxi habría que preguntarse qué tanto ha evolucionado la 
disciplina administrativa como técnica o como episteme, no solo para in-
vestigar cuál ha sido su práctica en determinado contexto sociocultural 
sino para evaluar sus innovaciones técnico-científicas junto con sus im-
pactos en las transformaciones culturales generales.

Todo lo anterior se hace necesario a fin de buscar una salida alternati-
va a la actual “jungla” de la teoría convencional de la administración, e in-
tentar arribar a una conceptualización del papel que juegan las empresas y 
las organizaciones en nuestra sociedad, y dentro de ellas los concretos y 
comprobables procesos administrativos y organizacionales, para con ello 
definir su perfil real y deseable en cuanto a métodos y ética.

La centralización geográfica de los estudios administrativos limita su 
alcance y cobertura. Solo recientemente el análisis de las empresas y orga-
nizaciones se ha ampliado a otras latitudes, como el caso de América Latina. 
Sin embargo, ha prevalecido el empleo de métodos y técnicas ortodoxas. 
De ahí la importancia de generar contribuciones teórico-metodológicas que 
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—desde un enfoque crítico— nos permitan hacer un análisis alternativo 
de los fenómenos administrativos y organizacionales, cuyas explicaciones 
se ajusten a la realidad latinoamericana.

Un referente que puede servir de utilidad a los investigadores para 
evaluar el grado de avance científico de sus diversas disciplinas son las 
múltiples instancias en las que se evalúa su producción académica. Basa-
dos en indicadores bibliométricos y en información sobre indexaciones, 
los consejos nacionales de ciencia y tecnología han emitido directrices 
para clasificar las revistas de calidad. El SCImago Journal & Country Rank 
es una organización perteneciente a Elsevier que se encarga de realizar 
ránquines y generar todo tipo de indicadores relacionados a la investi
gación científica y a la creación de conocimiento en general. Como un 
dato curioso, entre los primeros 100 lugares solo cuatro revistas no per-
tenecen a Estados Unidos o el Reino Unido, quienes dominan por com-
pleto el ranquin.

Web of Science indicaba —preferentemente— las publicaciones cientí-
ficas de Estados Unidos, Canadá y Europa, incorporando de manera mar-
ginal las revistas científicas de América Latina y otras regiones del mundo. 
En los últimos años esta situación ha cambiado y se advierte una amplia-
ción en la cobertura geográfica de Web of Science, al parecer ocasionado por 
la irrupción del movimiento open access y la fuerte competencia de servi-
cios similares de información como Scopus y ebsco Information Services. 
Se observa que la inclusión de revistas latinoamericanas en Web of Science 
es mayor en el área de las ciencias exactas, naturales y de tecnología, sien-
do de menor presencia las publicaciones de las áreas de las artes y humani-
dades y de las ciencias sociales. La suma de estas dos últimas no se acerca 
ni siquiera a la mitad del total de revistas indizadas de América Latina.

En lo que respecta a América Latina, Brasil y Chile dominan por 
completo el ranquin en todas las áreas del conocimiento. Pero funda-
mentalmente Brasil, que tiene 41 revistas dentro de las 50 mejores, según 
el ranquin. Se observa además que las revistas mejor posicionadas son 
aquellas sobre ciencias naturales o exactas, en demérito de las revistas de 
ciencias sociales. Otro dato interesante para señalar es que, dentro de las 
mejores revistas de América Latina, no figura ninguna revista del área de 
administración.
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En una investigación realizada por la Universidad Nacional de Colom-
bia (Calderón y Castaño, 2005) se pone de manifiesto que la investigación 
en administración en América Latina no ha sido tradicionalmente una 
fortaleza, la excesiva orientación a la investigación aplicada no ha permiti-
do un desarrollo epistémico que le permita el reconocimiento de la comu-
nidad científica.

Por su parte, en Ruiz et al., (2018) se publica la lista de revistas analiza-
das y se presenta información por áreas temáticas, pero la limitante es que 
no distinguen entre investigación básica y aplicada.

Desde el 2010 se ha tenido un crecimiento exponencial de nuevas re-
vistas indexadas en administración y la presentación de ponencias en or-
ganismos colegiados como La Asociación Latinoamericana de Facultades 
y Escuelas de Contaduría Pública (alafec), el Consejo Latinoamericano 
de Escuelas de Administración (cladea), la Asociación de Facultades y 
Escuelas de Contaduría y Administración (anfeca). El surgimiento de 
nuevos paradigmas en la administración en América Latina está en mar-
cha, la investigación básica y aplicada de empresas y organizaciones, me-
diante encuentros con la comunidad empresarial, los agentes sociales y 
políticos se ha incrementado.

No es la finalidad de este capítulo realizar un análisis exhaustivo de 
estos contenidos, ni derivar un modelo o paradigma de investigación en 
administración. El índice Latindex (s/f) incluye las revistas de investiga-
ción científica, técnico-profesionales y de divulgación científica y cultural 
que se editan en América Latina, el Caribe, España y Portugal. Además, 
ofrece información sobre revistas con contenidos iberoamericanistas edi-
tadas en cualquier parte del mundo. Las revistas pueden ser impresas o 
electrónicas, de todas las disciplinas científicas.

Este capítulo tampoco busca proponer un modelo único de investiga-
ción en administración. La teoría del caos (Gleick, 2012; Hayles, 1991) 
plantea que todos los intentos por alcanzar la cientificidad en las ciencias 
humanas y sociales han producido resultados decepcionantes; esta teoría 
no está en contra de la ciencia, nos permite delinear una semiótica no re-
duccionista capaz de confrontar fenómenos altamente complejos y caóti-
cos que son aspectos ineludibles y determinantes de cada sobresaliente  
hecho político y social en el mundo hoy en día.
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Problemática latinoamericana

La historia de las culturas ha significado un proceso de transculturación que 
se ha extendido en un lapso de más de 5000 años de historia universal, 
trayendo como consecuencia el surgimiento, desaparición y asimilación de 
diversas culturas en una corriente universal que cruza el devenir histórico 
a través de una lucha abigarrada que aún no se resuelve. América Latina y 
el Caribe constituyen sin duda una unidad cultural, producto de la síntesis 
de la cultura europea con las culturas autóctonas del continente americano 
y —en algunos casos— con las africanas; compartimos un devenir común: 
la colonización, la dependencia económica y la conciencia compartida de 
pertenecer a una unidad sociocultural —continental, nacional, regional, 
grupal, étnica, etcétera—.

Sin embargo, estas transformaciones vinieron acompañadas de un de-
seo de enriquecimiento y avidez, características de la sociedad occidental. 
Y precisamente estos son los rasgos de modernidad que podrían dar el 
significado de la cultura occidental que se ha impuesto de manera diversa 
sobre continentes enteros.

El término del “colonialismo interno”, acuñado por González (2009) 
como un fenómeno que surge en las propias fronteras nacionales dentro 
del dominio y explotación de los nativos por los nativos, coincide del mis-
mo modo con Eduardo Galeano (1971), quien añade: “y simétricamente, 
el bienestar de nuestras clases dominantes —dominantes hacia adentro, 
dominadas desde fuera— es la maldición de nuestras multitudes condena-
das a una vida de bestias de carga” (p. 17).

Dentro de este contexto mundial, Mora (2005) observa que América 
Latina pertenece a las naciones periféricas del Occidente: 

No es, por ende, una región occidental sino occidentalizada. Estamos en los 
límites del primer mundo, pero formando parte del Tercer Mundo. Desde el 
punto de vista filosófico, esto constituye una ventaja en la medida en que per-
mite la maduración de una conciencia crítica […]. Y es aquí donde se esta-
blece la diferencia fundamental de la filosofía latinoamericana. (pp. 6-7)
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Sin duda, lo significativo de la historia de las culturas es, por una parte, 
que se establece como una eterna lucha por alcanzar la igualdad y la auto-
determinación entre los pueblos, y, por otra, lograr la convivencia pacífica 
que genere una nueva cultura y civilización que supere los viejos hábitos 
colonialistas e imperialistas. En ese proceso, los pueblos deben alcanzar su 
propio modo de expresión, conociendo la fuerza potencial contenida en 
su historia.

Durante el siglo xx, la totalidad de la cultura universal se ha visto in-
fluenciada por el surgimiento del imperio norteamericano, no ha dejado 
de extenderse, perpetuándose por medio del dinero, el poder e incluso la 
violencia, como lo hizo en Corea, Berlín, Vietnam, y lo hace en Irak, Irán, 
Afganistán y Venezuela, entre otros. En ese sentido, su cultura se ha im-
puesto mediante los más variados mecanismos, que van desde la pro
paganda, la exhibición de la política de fuerza, la difusión de modas, cos
tumbres, extravagancias, hasta los golpes de Estado y las intervenciones 
armadas en los puntos más alejados del planeta. Estados Unidos, desde 
cualquier punto de vista, representa una tecnología y una civilización des-
collante que se ha fortalecido, por lo que se deberán encontrar nuevas al-
ternativas y formas de contrarrestar este poderío.

En definitiva, son los signos del neoliberalismo que ha sabido imponer 
su dominio y se ha consumado. Cómo administrar y multiplicar sus ga-
nancias se convierte en un problema de las empresas planetarias conside-
radas como modelos. Competencia y competitividad se convierten en 
asuntos concurrentes a estas empresas.

El corporativismo puede definirse como 

un sistema de representación de intereses en el que las unidades que lo cons-
tituyen están organizadas en número limitado de categorías singulares, obli-
gatorias, competitivas, ordenadas jerárquicamente y funcionalmente diferen-
ciadas, reconocidas o legalizadas por el Estado (cuando no son creadas por 
este) y, a las que se les garantiza un determinado monopolio representativo 
dentro de sus respectivas categorías, a cambio de practicar ciertos controles 
en la selección de sus dirigentes y en la articulación de peticiones y ayudas. 
(Schmitter, 1992, p. 11)
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Si hemos de aceptar que el cooperativismo y el mutualismo están  
basados en el ejercicio de la reciprocidad social, en una filosofía funda-
mentalmente humanista, el liberalismo rompe con toda tradición huma-
nista, se desvincula de la idea de equidad y rinde culto a la industria y a la 
tecnología.

La globalización resulta de la coexistencia de factores económicos y de 
marcos regulatorios que reflejan el sistema de poder prevaleciente en las 
relaciones internacionales. Como consecuencia, surgen las políticas para 
que los países subdesarrollados disminuyan la carga impositiva de arance-
les, reduzcan el gasto público en los servicios básicos, privaticen su econo-
mía, eliminen el salario mínimo, desregularicen el derecho laboral, a la 
educación, a la salud, etcétera.

Los efectos de estos modelos los podemos constatar bajo hechos con-
sumados en la historia de América Latina, enraizados en su deuda exter-
na, el desempleo y la mano de obra súper explotada y las condiciones so-
ciales de miseria y marginación.

El neoliberalismo se acompaña de una ideología dominante que se im-
pone en cada país o en cada región, esto presupone un direccionamiento 
estratégico que favorece a los países centrales. La ideología liberal puede 
expresar un pensamiento único donde emerge el poder del mercado, lla-
mado de “libre competencia”, donde quedan relegados a un segundo plano 
los valores de solidaridad o asistencia social que anteriormente realizaba  
el Estado.

En la nueva economía global, el “conocimiento” es el recurso más im-
portante dentro de los tradicionales factores de la producción —tierra, tra-
bajo y capital—, Tofler (1995) y Drucker (1990) coinciden en que el futuro 
pertenecerá a las personas que posean el conocimiento técnico-adminis-
trativo-estratégico basado en la comprensión del mercado, la creatividad 
personal y la innovación. El concepto de poder derivado de los postulados 
de estos autores se liga a la concepción baconiana knowledge is power, 
principio de la filosofía pragmática-racionalista de Occidente, que da por 
hecho que la única forma de conocimiento deriva de la subordinación de 
la ciencia a la tecnología.

En el proceso de acumulación capitalista se desarrolla la concentra-
ción y la centralización del capital; la esencia de este sistema —que Lenin 
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(1971) definió como “imperialismo fase superior del capitalismo”— es el 
reparto del mundo entre los grandes monopolios del capital financiero.

En las condiciones contemporáneas, la concentración y la centraliza-
ción del capital se dan sobre la base de la superioridad técnico-científica 
que poseen las grandes empresas que se encuentran dedicadas a los proce-
sos productivos y que tienen mayores posibilidades de ser sujetos de crédi-
to dada su naturaleza oligopólica transnacional. La forma orgánica de do-
minación del capital financiero es el conjunto de compañías industriales, 
bancarias, de crédito, de seguros, de transportes, comerciales y de otro gé-
nero, coligadas al capital.

El neoimperialismo es un sistema en donde las grandes potencias cen-
trales oprimen a los países periféricos, se ha consolidado a través del mili-
tarismo y las guerras, y es así que la cultura y la civilización se han converti-
do en un sistema de sojuzgamiento colonial y de estrangulación financiera 
de la mayoría de la población, por un puñado de países industrializados. 
La desigualdad del desarrollo económico da lugar a las más agudas contra-
dicciones entre las propias potencias imperialistas y los países dominados 
bajo la esfera del imperialismo. El carácter paritario del capitalismo mo
nopólico reside en las fabulosas ganancias que proporciona el capital al 
exportarlo al extranjero, a cambio de la explotación rapaz y el saqueo que 
condena a los países dependientes a largos años de atraso económico y 
cultural.

Bajo todo este planteamiento, cabe la pregunta: ¿existe el pensamiento 
administrativo latinoamericano?, ¿se puede hablar de una teoría o una fi-
losofía administrativa pensando la realidad a partir de la propia historia 
latinoamericana?, ¿se puede hablar de una cultura empresarial compro-
metida con la realidad latinoamericana?, ¿existe una filosofía en nuestra 
América Latina?

Zea (1969) respondía a Salazar (1968) que la filosofía es un imperativo 
ético por construir nuestra historia a partir de nuestra realidad, pero esa 
filosofía se hará realidad solo cuando seamos dueños de nuestro destino 
como pueblos latinoamericanos. La tarea del filósofo es ver la realidad, 
pero verla críticamente, lo contrario es concebirla bajo el criterio europeo 
o norteamericano: “los latinoamericanos antes de pensarnos como sujetos 
de nuestra historia, fuimos pensados por el pensamiento de otro” (p. 91).
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En el siglo xx fuimos participes de un surgimiento de la teoría latinoa-
mericana del subdesarrollo, de un explosivo boom en la literatura, de la 
teología de la liberación y filosofía latinoamericana, pero hasta ahora no 
ha surgido un pensamiento latinoamericano que postule una reflexión de 
los procesos históricos de las formas de dominación, dependencia y opre-
sión. Como lo ha propuesto Cerruti (1997), se trata de una propuesta res-
paldada por el trabajo de una praxis filosófica que logre “sintetizar en sen-
tido dialéctico doxa y episteme, reflexión individual y colectiva, ruptura y 
apertura, pasado y futuro, identidad y alteridad, en el marco de un com-
promiso ético y político con nuestra realidad y con las tareas más inme-
diatas” (p. 73).

El concepto de capital social, inicialmente planteado por Bourdieu, 
(1994), emerge como un concepto teórico central de una metodología de 
investigación de la cual ha surgido un modelo de las relaciones entre capi-
tal social y procesos de desarrollo, que ha sido aplicado en diferentes con-
textos y latitudes. En los países pobres se están generando nuevos desarro-
llos teóricos y estrategias políticas frente a la sustentabilidad, a partir de 
una perspectiva más crítica y consciente de sus condiciones ecológicas, cul-
turales y políticas. La construcción del paradigma ecoproductivo permiti-
ría establecer nuevos equilibrios ecológicos y dar base a la sustentabilidad, 
permitiría aliviar la pobreza y mejorar la calidad de vida de cada región.

En ese contexto, es necesario aproximar una epistemología que inserte 
a la administración en la función transformadora de las ciencias sociales 
en el proceso de liberación político-histórico-social-cultural de Latinoa-
mérica. Por ello, no hay justificación para aislar a la administración de su 
carácter interdisciplinario y construir metodologías pertinentes junto con 
la economía, antropología, sociología, política, filosofía, historia, etcétera, 
para darle una dimensión humanística a esta disciplina.

Las naciones, los pueblos latinoamericanos, ya no se conforman con el 
papel que les ha asignado el mundo occidental. La teoría administrativa 
requiere romper las cadenas que nos mantienen atados al discurso del 
neoliberalismo. El análisis epistemológico no adopta la práctica contem-
plativa, sino la acción concreta de los administradores en su actuar coti-
diano, donde se manifiesta la congruencia o incongruencia entre lo dicho 
y lo actuado. La epistemología pretende develar los mecanismos ideológi-
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cos que mantienen y reproducen el desorden que ha sido concebido desde 
el exterior.

Dentro de este antecedente, la filosofía administrativa implica una do-
ble ruptura en Latinoamérica. Primero, romper con el pensamiento dog-
mático y enajenante proveniente de contextos distintos, y ejercer no la crí-
tica por la crítica misma, sino para transformar la realidad en sus diferentes 
contextos histórico-culturales específicos; la segunda línea alude al campo 
de la historiografía, cuya misión concierne a cada país.

El neoliberalismo permea contundentemente el pensamiento adminis-
trativo latinoamericano, hay que hacer negocios a toda costa y para ello 
hay que integrarse en el mercado en el que los hombres quedan reducidos 
a potenciales clientes. No obstante, este espejismo virtual se hace añicos 
con la realidad latinoamericana:

La pobreza extrema en América Latina alcanzará los mayores niveles en 20 
años por la crisis provocada por el covid-19, advierte la cepal. La pandemia 
ha evidenciado y exacerbado las grandes brechas estructurales de la región y, 
en la actualidad, se vive un momento de elevada incertidumbre, en el que 
aún no están delineadas ni la forma ni la velocidad de la salida de la crisis 
(Noticias onu, 2021).

La teoría latinoamericana del desarrollo asociada al pensamiento ce-
palino (cepal, s/f) tuvo que ser modificada en la década de 1980 a raíz de 
la crisis de la deuda externa de los países latinoamericanos. Desde enton-
ces, fueron incorporados a la globalización neoliberal, bajo un modelo de 
economía abierta, con la exportación de manufacturas de las empresas 
trasnacionales y un sistema productivo desarticulado, carente de motor 
interno y sujeto a los vaivenes del mercado internacional.

En esa misma década se pronosticó que con la inserción de los países 
de América Latina a la globalización liberal y al abandonar sus prácticas 
proteccionistas se caminaría hacia el progreso y la modernización. Desde 
mediados del siglo xix hasta la gran depresión del siglo pasado, el 
crecimiento ha beneficiado al sector exportador, generalmente asociado al 
capital extranjero, con el modelo neoliberal. Esa historia se repite, con el 
agravante de que el crecimiento económico mismo parece estar ausente.
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Las economías subdesarrolladas son —por definición— desarticuladas, 
por razones estructurales están expuestas continuamente a bloqueos de 
desarrollo o crecimiento. El desarrollo económico —en términos genera-
les— en América Latina ha generado desigualdad, concentración de la ri-
queza. Esto se debe a los tomadores de decisiones y los agentes sociales, 
que no han generado ni crecimiento económico ni desarrollo o progreso 
social. Esto reclama un proceso de modernización de instituciones hacia 
la búsqueda de consenso.

El dilema de la gobernabilidad en América Latina se ha reducido a una 
preocupación por cómo gobernar con un mínimo de legitimidad posible 
que no ponga en riesgo los intereses económicos-políticos de las élites. En 
vez de avanzar en materia de desarrollo económico y social hemos retro-
cedido, lo que amenaza la estabilidad social y la gobernabilidad. El creci-
miento económico no ha significado mejora en la calidad de vida, México 
se ubica como decimo primera economía del mundo y ocupa el lugar 71 
en Índice de Desarrollo Humano (Datosmacro.com, s/f).

Una alternativa planteada para los países latinoamericanos es ampliar 
la participación de la economía social en el Producto Interno Bruto (pib). 
Él término economía social de mercado, fue acuñado originalmente por 
importantes figuras de la socialdemocracia alemana, quienes acuñaron el 
término soziale marktwirtschaft.

Esta opción busca ser un punto medio entre algunos aspectos de la 
socialdemocracia y el capitalismo monopólico, y tiene como objetivo el man
tener un equilibrio entre un alto índice del crecimiento económico, baja 
inflación, bajo nivel de desempleo, buenas condiciones laborales, bienestar 
social, y servicios públicos, por medio del uso de la intervención estatal, 
oponiéndose de esta forma al laissez faire capitalista.

En otras palabras, es urgente para Latinoamérica construir y aplicar 
una estrategia alternativa de desarrollo, con una base endógena de acumu-
lación de capital y un sistema productivo más integrado, como el que lo-
gró Corea del Sur, que logró superar su condición de país periférico y sub- 
desarrollado. No basta con sobrevivir en la globalización neoliberal, se 
requiere de estrategias orientadas a recuperar el empleo, satisfacer las ne-
cesidades básicas y eliminar la pobreza extrema. La consecución de estos 
objetivos presupone el ejercicio de un amplio consenso social.
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Con excepción de algunos esfuerzos aislados de algunas universidades 
latinoamericanas de contaduría y administración, la evidencia demuestra 
que estas se han dirigido a satisfacer los intereses de las grandes corpora-
ciones, basados en teorías administrativas extranjeras más que a la creación-
adaptación de teorías a nuestras realidades.

La evidencia histórica muestra que el desarrollo de los países centra-
les se basó en la creación de paradigmas administrativos, modelos pro-
ductivos adaptados a sus características y necesidades, por ejemplo: el 
imperio español, el imperio británico, Estados Unidos, Japón, la Unión 
Europea y China.

Es necesaria la puesta en marcha de nuevos paradigmas de pensamien-
to administrativo de los países latinoamericanos a través de organismos 
colegiados como la Asociación Nacional de Facultades y Escuelas de Con-
taduría y Administración (anfeca), el Consejo Latinoamericano  
de Escuelas de Administración (cladea) y la Asociación Latinoamericana 
de Facultades y Escuelas de Contaduría y Administración (alafec), favo
rezcan la creación de grupos interdisciplinarios de carácter regional fo-
menten la investigación sobre temas y situaciones administrativas que den 
solución a problemas sociales de empresas y organizaciones, mediante en-
cuentros con la comunidad empresarial, los agentes sociales y políticos.

El otro polo de la administración que existe es la investigación, el pen-
samiento, el mundo del intelecto menospreciado por la sociedad tecnocrá-
tica. Muchos de nuestros egresados, desocupados, profesores de asignatura 
estarían perfectamente de acuerdo con entrar a ese mundo intelectual, pero 
se enfrentan a callejones sin salida al no contar con apoyos institucionales. 
Es por ello que la mayoría de los egresados de contaduría y administración 
ven en el lado de la práctica las motivaciones que vienen del lado privile-
giado por la sociedad.

La posible solución implica reflexionar y proponer a partir de la inves-
tigación, dado que permite una percepción más amplia del problema, sin 
manipularlo, ni encubrirlo, al enfocar el problema en su movimiento, nos 
percatamos de sus transiciones y contradicciones, se descubre su naturale-
za verdadera, su esencia no disimulada por apriorismos artificiales. Hoy 
en día, la desigualdad esencial entre administradores de países desarrolla-
dos y subdesarrollados reside en la investigación o falta de investigación 
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que ocurre en los países del Tercer Mundo.
La cultura de investigación es revalorada por la administración cuando 

surge la necesidad de entender no solo los aspectos formales de la produc-
tividad, sino también los aspectos simbólicos, cognitivos y culturales que 
permitan el diseño y la creación de nuevos modelos de organización más 
acordes con las exigencias del tercer milenio. La cuestión va más allá, im-
plica reformular los diferentes paradigmas organizacionales y que resultan 
ser, la mayoría de las veces homogeneizadores, universalistas y lineales.

Conclusiones

El sistema educativo ha sido sometido por el sistema económico predomi-
nante y a través del sistema político se ha adueñado de las directrices y 
políticas educativas. La oleada de versiones y autores “lógicos y racionales” 
en la administración han saturado la bibliografía de los programas de estu-
dio y, con ello, la orientación de los instrumentos formales de la reproduc-
ción del conocimiento lógico y medible en función de los beneficios del 
mercado.

El análisis del pensamiento alternativo reclama el uso del pensamiento 
divergente o lateral que nunca va a coincidir con el pensamiento lineal o 
lógico de las propuestas emanadas de otros países, propuestas acordes a su 
época, visión e intereses sociales, irrepetibles pero reproductores de las es-
tructuras de poder que se reflejan en las organizaciones en un acuerdo 
“social” con una misma visión: la lógica de la administración por encima 
del pensamiento libre del hombre y al servicio del sistema económico so-
cial predominante.

Para trascender los horizontes instrumentales del neoliberalismo, la 
teoría administrativa latinoamericana debe someter a un profundo análi-
sis la relación entre empresas y organizaciones, para plantearse nuevos pa-
radigmas buscando definir la complejidad del entorno en que vivimos y 
buscar soluciones innovadoras.

Parece claro que en el futuro inmediato la economía y el desarrollo de 
los países latinoamericanos dependerá en gran medida de la capacidad  
de generar conocimientos básicos y aplicados, estilos gerenciales acordes con 
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la idiosincrasia y la cultura de cada país. En ese proceso, los pueblos deben 
alcanzar su propio modo de expresión, conociendo la fuerza potencial 
contenida en su historia.

El poder de la administración y la administración del poder deben 
surgir de una base consensuada, la sociología administrativa del siglo xxi 
debe acudir al rescate de los valores del hombre administrativo, que admi-
nistra para reproducir el patrimonio de su familia, de su sociedad, de su 
país, del mundo, de la humanidad.

La administración alternativa es una propuesta de investigación para 
mejorar la actividad de empresas familiares, cooperativas y organizaciones 
de la sociedad civil que promuevan la generación de fuentes de empleo, y el 
fomento de la cultura empresarial para la competitividad y el fomento de la 
economía solidaria, para brindar apoyo a las comunidades que buscan alter-
nativas más equitativas al fenómeno de la globalización-desglobalización.
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Glosario de la teoría administrativa  
y organizacional

Definiciones de “administración”

La palabra “administración” se forma del prefijo ad (‘hacia’) y de ministratio. 
Esta última palabra viene a su vez de minister, vocablo compuesto de minus 
(‘comparativo de inferioridad’) y del sufijo ter, que sirve como término de 
comparación. Si magister (‘magistrado’) indica una función de preeminen-
cia o autoridad —el que ordena o dirige a otros en una función—, minister 
expresa precisamente lo contrario, subordinación u obediencia; el que rea-
liza una función bajo el mando de otro, el que presta un servicio a otro. La 
etimología de administración parte de la idea de que esta se refiere a una 
función que se desarrolla bajo el mando de otro, de un servicio que se pres-
ta. Servicio y subordinación son los elementos principales obtenidos de los 
cuales no deriva una práctica universal.

Existen múltiples definiciones de “administración” ofrecidas por dife-
rentes autores, de las cuales se desprenden principios universalmente 
aceptados, presentamos algunas:

• �Arenas Fernández (1991): conjunto de principios y técnicas, con au-
tonomía propia, que permite dirigir y coordinar la actividad de gru-
pos humanos hacia objetivos comunes.

• �Reyes Ponce (1996): conjunto de sistemático de reglas para lograr la 
máxima eficiencia en las formas de estructurar y manejar un organis-
mo social.
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• �V. Clushkov (1979): dispositivo que organiza y realiza la trasforma-
ción ordenada de la información, recibe la información del objeto de 
dirección, la procesa y la transmite bajo la forma necesaria para la 
gestión, realizando este proceso continuamente.

• �Guzmán Valdivia (1996): es la dirección eficaz de las actividades y  
la colaboración de otras personas para obtener determinados resul
tados.

• �J. D. Mooney (1947): es el arte o técnica de dirigir e inspirar a los de-
más, con base en un profundo y claro conocimiento de la naturaleza 
humana. Y contrapone esta definición con la que da sobre la organi-
zación, como la técnica de relacionar los deberes o funciones especí-
ficas en un todo coordinado.

• �Koontz y O’Donnell (1986) consideran a la administración como la 
dirección de un organismo social, y su efectividad en alcanzar sus 
objetivos, fundada en la habilidad de conducir a sus integrantes.

• �G. P. Terry (1972): la administración consiste en lograr un objetivo 
predeterminado, mediante el esfuerzo ajeno.

• �F. Tannenbaum (1971): administrar es el empleo de la autoridad para 
organizar, dirigir y controlar a subordinados responsables y consi-
guientemente, a los grupos que ellos comandan, con el fin de que to-
dos los servicios que se prestan sean debidamente coordinados en el 
logro del fin de la empresa.

• �Henry Fayol (1973), considerado por muchos como el verdadero pa-
dre de la administración moderna, dice que administrar es prever, 
organizar, mandar, coordinar y controlar.

La administración es un concepto difuso, una imagen transparente, 
una convención arbitraria; de esta forma, el concepto de administración se 
convierte en uno por investigar y, más aún, por corroborar. El mito, el sig-
nificado y el contenido en la administración se desvanece mediante la  
demostración de la especificidad histórica y la unidad de significados, me-
diante las implicaciones sociales de diferentes actores que detentan el po-
der desde el punto de vista de Weber (1969, 1982), Coser (1978) Bittner y 
Gephart (1999), la administración está definida por los actores sociales 
que intervienen en los procesos humanos organizados, donde estos acto-
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res poseen status discretos formales que otorgan una autoridad legítima 
para dirigir y coordinar el comportamiento de otros actores sociales.

Probablemente la versión más universal de la administración la brin-
daron los pensadores clásicos de la antigua Grecia hace 2500 años en los 
diálogos de Sócrates con Xenofonte, en sus reflexiones sobre la economía 
o gobierno doméstico, que en griego se define como oikos. Plantearon la 
posibilidad de estudiarlo como una episteme, es decir como una ciencia y 
una filosofía, que en esa era se encontraban unidas, dándole un estatus si-
milar al de la ciencia médica. Jenofonte (1999) define el oikos como los 
principios fundamentales de administrar la casa y la sociedad.

En los principios del gobierno doméstico y público se vierten los con-
ceptos de riqueza y pobreza, vinculados con la ética. El buen gobierno  
doméstico, familiar o público acarrea la felicidad familiar o de la colecti
vidad; el mal gobierno, la ruina y la perdición, con lo cual no se estaría 
cumpliendo con el principio ético de administrar y reproducir las condi-
ciones de vida para mantener a la familia o a la sociedad, según sea el caso. 
Este principio es válido y universal para cualquier cultura o civilización.

Asimismo, en este texto los griegos plantearon una tesis filosófica uni
versal que sigue siendo válida a través del tiempo y que resulta irrefutable: 
plantearon que entre la administración familiar y la pública existe un víncu-
lo inexorable e indisoluble, ya que se determinan mutuamente, de tal suer-
te que si el conjunto de la economía familiar anda mal, esto afectará a la 
administración pública, ya que recibirá menor cantidad de ingresos deri-
vados de los impuestos; y viceversa: si los bienes públicos se administran 
con despilfarro y corrupción, sin duda la administración de las familias  
se verán afectadas, por lo tanto entre ambas administraciones existe un 
círculo virtuoso o vicioso, según sea el caso. Esta tesis la podemos llevar a 
la historia y recorrer en que países y circunstancias se han procurado  
círculos virtuosos o viciosos, entre lo público y lo privado.

Además de la dimensión ética y filosófica, los griegos distinguían la 
dimensión técnica de la administración. Aristóteles (2008) define en la Po-
lítica a la administración doméstica “como la ciencia del modo de adquirir 
natural y justa, lo que constituye el patrimonio familiar, de la forma en que 
se puede aumentar sus riquezas”, y agrega: “la práctica consiste en conocer 
a fondo el género, el lugar y el empleo de los productos que más prometen 
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[…] es menester saber cuándo comprar, cuando vender, hacer uso prove-
choso del dinero” (p. 28). “¿Qué entendemos con el nombre de patrimonio 
familiar?”, preguntaba Jenofonte, a lo que Sócrates le responde: “todo 
aquello que está dentro y fuera de la casa, todo lo que constituye una pose-
sión, todos ellos son bienes si hacemos uso correcto de ellos”. La técnica de 
la economía doméstica consiste en conservar, preservar, aumentar los bie-
nes del hogar, para lograr el destino manifiesto de la familia y de la socie-
dad, que es el de que cada miembro desarrolle sus capacidades.

Entre los métodos de incrementar las riquezas señalan las técnicas de 
cultivo agrícolas, ganaderas, las buenas prácticas de la mayordomía y  
de las virtudes públicas y privadas que deben mediar entre el ciudadano  
y los gobernantes. Aristóteles señalaba las virtudes que deben suscitarse en 
la mujer y el hijo: “La mujer debe ser prudente, animosa y justa como un 
hombre, el hijo debe ser modesto y dominar sus pasiones”. Y en general se-
ñala las virtudes del mando y obediencia, ambos tienen un mérito absoluto.

A este respecto, Sócrates agregaba los premios y recompensas para el 
buen mando de la economía doméstica: “Dos son dos los medios con que 
se domestica a los animales: el castigo, si son indómitos; y el buen trato, si 
son obedientes”, y agregaba: 

Lo mismos sucede con los hombres. El medio más seguro de que obedezcan 
mejor a los mandatos es haciéndoles ver su conveniencia […]. Satisfáceles el 
apetito y conseguirás de ellos cuanto quieras. Hay otros en quienes el honor 
es el primer móvil de sus acciones. Y en estos puede tanto la estimación y la 
gloria, como en aquellos el comer y beber […]. Los vestidos, zapatos y cuan-
tos muebles tengo que dar a mis domésticos, no los mando hacer todos de 
una calidad, sino unos mejores que otros, para recompensar con lo bueno a 
los activos, y dar lo malo a los negligentes y perezosos.

Significado y relación de la administración  
con otras disciplinas

¿Es la administración una disciplina que posee sus técnicas específicas, sus 
propias leyes y que se encuentra cerrada en ella misma, o es una rama par-
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ticular de las ciencias sociales, como la economía, la sociología, etc.? Esta 
es la pregunta que obsesiona a los estudiosos de la administración desde 
que las ciencias sociales comenzaron a constituirse. Si la llamada adminis-
tración científica respondía edificando un cuerpo de principios que apare-
cía como inmutable, válido para todas las sociedades y derivado, además, 
de la naturaleza misma de los hechos organizacionales, los fundamentos de 
la administración desde una concepción positivista.

Administración, aspectos de ciencia  
y técnica como ideología

La ciencia moderna ha generado uno de los mayores movimientos sociales 
y culturales del siglo xix, bajo una perspectiva totalizadora sobre el cono-
cimiento acepta todas las metas narrativas que supone el progreso universal 
de la sociedad. A medida que el modernismo impactó al mundo, la ciencia 
se transformó en la legitimadora de la producción en serie, masificada, tec-
nificada con lo que se vende y lo que se consume. Las alternativas adminis-
trativas se asocian a la preponderancia de métodos positivistas o cuantita-
tivos (Taylor, 1987); se considera a la jungla de la teoría de la administración 
como sintomática de la amplia crisis ontológica y epistemológica de los 
estudios de la administración.

En la medida en que la ciencia permea a la sociedad, la ciencia se con-
virtió en la legitimadora de la producción en serie, masificada, tecnocrati-
zada, de la administración científica; la ciencia se convierte en un producto 
que se vende y se consume.

El debate sobre las alternativas teóricas en los estudios sociales y admi-
nistrativos comúnmente se asocia con diversas controversias respecto a la 
preponderancia de métodos cualitativos o cuantitativos, esta dicotomía 
cuantitativa/cualitativa se ve como una problemática. Otra problemática 
se asocia con la interdisciplinariedad o falta de esta. Se debate también so-
bre la perspectiva sintética que ofrece alternativas más prometedoras para 
la construcción de una teoría organizacional que las perspectivas tecnoin-
dustriales.
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Administración, aspectos sociales

A la problemática ontológica de la administración se agrega la problemáti-
ca social, cuando el valor agregado del campo administrativo se cuestiona, 
en la medida en que sus valores son desafiados.

Habermas (1993, 1996) concibe la crisis de la sociedad moderna como 
una contradicción, un sistema entrópico compuesto por cuatro sectores o 
subsistemas: el subsistema económico, el subsistema político o adminis-
trativo, el subsistema sociocultural y el sistema de legitimación.

En ese contexto, la entropía o tendencia contradictoria autodestructiva 
se eleva desde las bases del sistema. Por ejemplo, en el capitalismo existe 
un deseo particular por acumular ganancias económicas, este modo de 
producción inherentemente explotador tiende a destruir las condiciones 
previas de las que el sistema depende.

El perfil sociológico del posmodernismo se vuelve comprensible con el 
surgimiento de una clase trabajadora atenuante, la aparición del subem-
pleo y/o labor casualidad. Baudrillard (2002) usa el término del fin de lo 
social. Una sociología posmoderna abandonaría sus ambiciones generali-
zadoras y buscaría constatar las incoherencias, inconsistencias de la socie-
dad posmoderna. Necesariamente la sociología tiene que evitar las grandes 
totalizaciones, sistematizaciones y legitimaciones de las grandes narrativas 
de la modernidad: ciencia, humanismo, marxismo, funcionalismo, etcéte-
ra. Necesita ir más allá del fundamentalismo, de la simple epistemología y 
ontología plural, e investigar los procesos sociales específicos y culturales  
y las dinámicas de la producción del conocimiento (Featherstone, 1988).

Administración cooperativa

En el siglo xxi dos modelos económicos siguen luchando afanosamente por 
imponer su dominio en el mundo: el capitalista, en crisis planetaria, y el 
bloque socialista en un modelo híbrido de socialismo o capitalismo de Es-
tado, encabezado por China. Como alternativa a estos modelos, y desde el 
umbral de la humanidad, surge el espíritu cooperativista como tercera vía.
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En el capitalismo monopólico la libertad consiste en dar rienda suelta 
al egoísmo y al individualismo, puesto que la producción está al servicio 
del capital. En el socialismo se suprime la libertad personal para caer en el 
error de la planificación económica y en el autoritarismo, por su parte,  
el cooperativismo se presenta como una posibilidad dialéctica de estos dos 
modelos.

La idea y práctica de la cooperación aparecen en las primeras etapas de 
la civilización, cabe señalar como antecedentes del sistema cooperativo: la 
organización para la explotación de la tierra en común de los babilonios; 
la colonia comunal de los esenios, a las orillas del mar Muerto; la vida 
agraria de los germanos; la organización del trabajo y de la producción en 
el mundo medieval, el kibutz o la comuna agrícola en Israel, etcétera.

El mutualismo está basado en el ejercicio de la reciprocidad social y 
parte de asociaciones voluntarias que dirigen una política para lograr la 
seguridad social y la búsqueda de un sistema de producción colectivo. La 
ética planteada como la elaboración de una forma de relación con uno 
mismo, que permite al individuo constituirse como sujeto de una conduc-
ta moral, es sinónimo del espíritu cooperativista mejor entendido, es pro-
curar el bienestar humano en todas sus modalidades.

El sustento del cooperativismo se basa en una pléyade de pioneros teó-
ricos y prácticos. Autores como Saint Simón (1966), Esteban Cabet (1856), 
Proudhon (1959) y Robert Owen (1844) criticaron el liberalismo de Adam 
Smith (1983), David Ricardo (1772-1823), Augusto Comte (1973) y Herbert 
Spencer (1973), y marcaron los principios teóricos del cooperativismo. 
Aunque, debido a que no coincidían con la vía de la violencia señalada por 
el socialismo de la Primera Internacional, fueron calificados por los mar-
xistas como utópicos.

La economía cooperativa no está divorciada de la moral, es un sistema 
orientado por la ética que, al mismo tiempo que conserva la libertad per-
sonal, fomenta la existencia de la solidaridad social. El cooperativismo no 
cae en el error de suprimir la libertad personal para caer en la planeación 
económica.

A lo largo de su historia, el cooperativismo ha sido considerado y defi-
nido de múltiples formas como: doctrina política, modo de producción, 
etcétera, sin embargo, es algo más que un concepto. En la actualidad se 
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puede afirmar que el cooperativismo es un plan económico que forma 
parte importante de muchos Estados; su desarrollo y difusión indican que 
podría llegar modificar la estructura política de las sociedades que lo han 
implantado y que constituye una realidad para el siglo xxi.

Administración legal o burocrática

Los rasgos generales de la burocracia son las actividades administrativas 
contiguas, la especificación de la autoridad y sus límites basados en reglas, 
la supervisión del ejercicio de la autoridad, la especificación de una jerar-
quía de autoridad, la separación y uso de documentos para negociaciones 
formales de la ley y el uso del conocimiento técnico-formal de la admi-
nistración. La burocracia moderna en su expresión más exitosa se concre-
tiza en el modelo de la República de Weimar: el surgimiento del Estado 
benefactor, donde la administración estatal tiene el objetivo de proveer 
un apoyo social general de programas e instituciones sociales guberna-
mentales. La constitución de Weimar otorgó (1) igualdad de sexos y la 
protección de la maternidad; (2) suministró tanto la libertad de la propie-
dad como las obligaciones del propietario; (3) incluyó leyes de trabajo 
extendidas al derecho del trabajo productivo para todos los miembros de 
la sociedad y subsidios donde no se pudiera implementar el trabajo;  
(4) se suministraron servicios de salud pública incluidos seguros e insta-
laciones; (5) la educación llegó a ser un punto importante para la juventud 
con enseñanza obligatoria y profesorado profesionalizado. Otro aspecto 
clave de la política de esta república incluye el desarrollo del seguro del 
desempleo.

La contraparte de este modelo supone el paradigma de la administración 
moderna. En lugar de una era de crecimiento y prosperidad, la sociedad 
actual encara un periodo de erosionamiento de los viejos valores, escasez 
de recursos naturales, contaminación ambiental, escasez de empleos, un 
papel declinante de las instituciones establecidas para el bienestar social. 
El resultado es el aumento de una administración individualista con un 
elevado índice de nihilismo y falta de liderazgo organizacional de incapa-
cidad de dar solución a los grandes problemas sociales.
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Por ejemplo, en el capitalismo avanzado el modo de producción tiende 
a destruir las condiciones previas de las que depende el sistema: la des-
trucción del sistema ecológico ocurre como fenómeno natural, las crisis 
económicas afectan al sistema gubernamental que suministra el soporte 
financiero del seguro del desempleo, este representa el desgaste de las ins-
tituciones.

Todo esto ocurre dentro de un proceso de privatización, transferencia 
de los servicios para los ciudadanos que suministraba el Estado. Los miem-
bros de la sociedad se convierten en usuarios de estos servicios que se 
ofrecen por corporaciones y negocios de menor tamaño que la que ofrecía 
la infraestructura gubernamental; como consecuencia los bienes y servi-
cios públicos desarticulados se convierten en bienes económicos produci-
dos y administrados por el sector privado que se privilegia de los bene
ficios de esta ventajosa economía.

La erosión de las instituciones gubernamentales también ocurre por la 
crisis de legitimación (Habermas, 1993; Weber, 1969). Estas crisis emergen 
y afectan a empresas y organizaciones a nivel administrativo.

Los desafíos, crisis y límites de la administración legal o burocrática se 
relacionan con una falta de alternativas institucionales para ofrecer salidas 
a las crisis culturales y movimientos sociales. Estos movimientos contie-
nen una base potencial para el conflicto con una perspectiva ética que su-
pone el progreso universal de la sociedad internacional.

Administración tribal o carismática

En un sentido genérico, significa la administración de la tribu, la sociedad 
tribal se caracterizó por un sistema de cargos comunitarios (apoyado en el 
principio de la elección y fidelidad del séquito) basados en dotes y cualida-
des personales, todos ellos atributos de los líderes. El jefe patriarcal es el 
administrador, curandero, sacerdote, árbitro, etcétera; su delegación y ubi-
cuidad de autoridad se sustenta en sus dotes personales y su carisma. Su 
incipiente cuadro administrativo es seleccionado por el principio del disci-
pulado y de la fidelidad del sustentante del carisma, sus seguidores no reci-
ben salarios sino presentes, donaciones, prebendas, cargos honoríficos.
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Administración patrimonial o tradicional

La sociedad tradicional se caracterizó por el dominio patriarcal-patrimonial 
de sujetos que basan sus patrones de autoridad en la transmisión tradicional. 
La administración se ubica en las prerrogativas personales derivadas de esa 
propiedad personal. Esta autoridad esencialmente depende de patrones pre-
vios de propiedad personal y su administración, por lo que normalmente 
se permitía, aún con la posibilidad de sujetos resistentes a la autoridad  
(Weber, 1969). La sociedad tradicional se caracteriza por la existencia de un 
sistema centralizado, se impone por la existencia de una visión central, cual-
quiera del mundo (mito, magia, religión), y tiene por meta legitimar eficaz-
mente la dominación en vigor. La autoridad tradicional se impone por  
gerontocracia, por rutina, por cuestiones de honor. La transformación de 
la dominación patrimonial tradicional, legal o burocrática se asocia a pro-
cesos de secularización (religión protestante, calvinista) que genera una 
visión del mundo que implica un trabajo constante en virtud de una obli-
gación moral, acoplado con ideas seculares y hábitos que favorecen los pro-
pósitos económicos racionales.

Administración pública

La dicotomía entre administración pública y Estado recorre muchos siglos 
de existencia, desde las dinastías chinas, el imperio asirio, el egipcio, la An-
tigüedad clásica, etc. La administración pública es el gobierno en acción. 
Para Omar Guerrero (citado por González (2001), 

el gobierno es el proceso conductivo del Estado que concreta las relaciones 
de dominación, explotación, tutela y servicios inherentes al mismo: el go-
bierno es la fuente del orden y voluntad política […]. El poder es el objeto de 
la administración pública como un campo de la ciencia política, pero en una 
dimensión específica, la lucha por el poder, la aspiración por el timón del 
gobierno […], la administración pública es la realización de la existencia del 
Estado como organización del poder político. (p. 98)
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En 1887, Woodrow Wilson inauguró formalmente el estudio de la ad-
ministración pública; sin embargo, al mismo tiempo se configura la admi-
nistración privada con el surgimiento de la “administración científica” de 
Taylor. La teoría de la burocracia de Weber (1969) y el proceso administra-
tivo de Fayol (1973) fueron los principales contribuyentes al llamado enfo-
que clásico para diseñar organizaciones. Ellos pensaban que las organiza-
ciones más eficientes y eficaces tenían una estructura jerárquica, de manera 
que los miembros de la organización, en sus acciones, son guiados por un 
sentimiento de obligación hacia la organización y por una serie de reglas y 
reglamentos racionales. Según Weber, cuando estas organizaciones se de-
sarrollaban plenamente, se caracterizaban por la especialización de tareas, 
los nombramientos por méritos, la oferta de oportunidades para que sus 
miembros hicieran carrera, la rutinización de actividades y un clima imper-
sonal y racional en la organización; a esto Weber lo llamó burocracia.

Administración humanista

El debate sobre el humanismo se suma al intento de analizar nuestra época 
desde sus propias categorías, sus contradicciones, pero también sus poten-
cialidades. Cuando hablamos del rescate de los valores humanos, tenemos 
que preguntarnos qué es lo que en realidad vale la pena rescatar, ¿hay que 
rescatar al humanismo en su sentido clásico?, ¿hay que reconceptualizar a 
la luz de las realidades actuales? o ¿tenemos que darnos cuenta de que estos 
valores son tan abstractos que permiten tantas interpretaciones que termi-
nan careciendo de sentido, en un mundo de hombres y mujeres pertene-
cientes a un abanico de culturas e identidades con distintas nacionalidades 
y distintas formas de determinar qué es “bueno” y que es “malo”?

En este sentido, el debate actual del humanismo en la época de globali-
zación implica en primera instancia una redefinición de las fronteras cul-
turales que hoy trascienden los espacios geográficos, pero ese flujo de 
identidades no es pluridireccional sino que se impone desde los ejes do
minantes hacia los espacios marginales. Sin embargo, no podemos reducir 
la globalización a una simple maniobra del imperialismo, el debate sobre  
humanismo de nuestra época no debe limitarse a la victimización de los 
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países periféricos. Deben surgir nuevas propuestas intelectuales, tecnoló-
gicas y administrativas que reivindiquen los espacios de la marginalidad, 
las nuevas realidades exigen una nueva terminología, un nuevo lenguaje. 
¿Dónde estaría el equilibrio entre lo universal y lo particular? ¿En dónde 
estaría el sistema de representación capaz de dar forma de identidad con-
sensuada de lo universal?

Havel —expresidente de la República Checa, quien afirmaba la premi-
sa de que el mundo es objetivamente cognoscible y que el conocimiento 
así obtenido puede generalizarse de manera absoluta— propone la tarea 
de hallar una cara nueva, posmoderna, no es solamente buscar nuevas y 
mejores formas de administrar la sociedad, la economía y el mundo, lo 
fundamental es que tenemos que cambiar nuestra forma de pensar, nues-
tro comportamiento.

Administración moderna y posmoderna

El término moderno y posmoderno tiende a definirse como la representa-
ción ya sea de una periodización histórica (una época) o una perspectiva 
teórica (epistemológica). ¿Cuándo comienza la modernidad?, se dice que 
comienza alrededor de 1500 con el surgimiento de un sistema capitalista 
global, a partir del surgimiento del imperio colonial (Portugal, España, Gran 
Bretaña). El modernismo como forma artística y literaria data de los es
critos de Goethe y Baudelaire; la modernidad es, según Berman (1988), una 
forma de experiencia espacial y temporal que promete aventura y auto
transformación, elimina límites geográficos, étnicos, de clase, religiosos e 
ideológicos, uniendo, pero también desuniendo las bases de la identidad 
colectiva.

Anderson reconoce que el modernismo es un conjunto de movimien-
tos bastante heterogéneos —simbolismo, expresionismo, cubismo, futuris-
mo, constructivismo, surrealismo, etcétera— diversos y frecuentemente 
contradictorios entre sí. Lo moderno y lo posmoderno son dos términos 
genéricos que sirven para trabajar con cierto sentido preliminar.

El prefijo post- significa ‘lo que viene después’, una separación o rup
tura con lo moderno, sin embargo, una interpretación lineal de esta in
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terpretación nos llevaría al error, Baudrillard dice —muy contundente
mente— en una entrevista realizada en 1984: 

La postmodernidad no es optimista ni pesimista. Es un juego con los vesti-
gios de lo que ha sido destruido. Esto es por lo que somos post —la historia 
se ha detenido en una forma post— historia que no tiene significado. Uno 
no podría encontrar significado en ella. Así, debemos movernos en ella, 
pensando que fuese un tipo de gravedad circular. Ya no podemos decir que 
progresamos. Entonces es una situación cambiante. Con el postmodernismo 
tengo la impresión de que existe un intento de redescubrir cierto placer en 
la ironía de las cosas, en el juego de las cosas. Ahora mismo uno puede caer 
en una total desesperanza, todas las definiciones, todo, todo ha sido hecho. 
¿Qué podemos hacer? La postmodernidad es el intento —tal vez desespera-
do— de alcanzar un punto donde uno pueda vivir con lo que se deja.

Para tratar de ubicar las diferencias del modernismo y posmodernis-
mo en la administración intentaremos un análisis comparado. El paradig-
ma de la administración moderna (Taylor, 1987) supone que el propósito 
básico de la administración es incrementar la productividad organizacio-
nal y mejorar la producción y la eficiencia de la empresa, se hace énfasis 
sobre los aspectos técnicos de mejora continua, que reemplazan y minan 
los valores fundamentales. Los administradores son figuras de autoridad 
que no tienen incumbencia moral que vaya más allá de la mejora de la 
funcionalidad o el desempeño del sistema organizacional. Del paradigma 
de la administración moderna derivan varias reglas.

Los cambios ocurridos en la administración posmoderna se expresan 
en las crisis de los viejos valores orientados al crecimiento y de una des-
confianza creciente en las instituciones establecidas. El resultado es un au-
mento de la administración individual y un elevado nihilismo que encara 
el problema de que el liderazgo organizacional proveerá soluciones a los 
problemas sociales o mejorará el bienestar individual.

Los cambios descritos en los ambientes organizacionales y sus estruc-
turas administrativas desafían la legitimación organizacional y refrendan 
la crisis existente del capitalismo reciente que incluye la crisis política, eco-
nómica y motivacional.
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El posmodernismo o el consumo se transfieren de la esfera guberna-
mental a la esfera económica, el consumo ha llegado a ser el proceso evi-
dente y un fin en sí mismo. El posmodernismo involucra específicamente 
un mundo norteamericano, donde la tecnología juega un papel preponde-
rante. Otra característica distintiva del posmodernismo es el negocio 
transnacional: una nueva división del trabajo internacional, la automatiza-
ción de los procesos mecánicos. Diversos autores han descrito los rasgos 
del posmodernismo, Jameson (1984) lo concibe como un nuevo hundi-
miento basado en la cultura de la imagen de la tv; nuevas y crecientes 
formas de temporalidad privada; una reverencia a la nueva tecnología, ca-
rencia de una percepción para captar los espacios totales, las ciudades mi-
niatura suplen a las hipermultitudes.

Davis y Moore (1970) reconocen el perfil sociológico de la época pos-
moderna con el surgimiento de una nueva clase trabajadora, desempleada, 
subempleada y salarios pobres de medio tiempo y/o labor casualidad, el 
continuo crecimiento de los cárteles multinacionales, bancos, casas de sof-
tware, una demanda secundaria-masiva de comida rápida.

El análisis de Castells (1997) identifica la legitimación posmoderna con 
las imágenes de la comunicación, el sistema de signos urbanos que repre-
sentan los intereses de las clases dominantes en las prácticas de intercam-
bio, coerción y segregación social. Si la modernidad significa rebelión en 
el sentido de que potencializa la conciencia del individuo, posmodernidad 
significa coerción en la labor, ante la nueva tecnología, sistemas sociales en 
la superexplotación de una fuerza de trabajo flexible creciente a medida 
que el capital se orienta a las actividades más rentables de la economía, los 
circuitos financieros claves, la alta tecnología y la producción militar.

Jean Baudrillard (1978) fue probablemente uno de los primeros auto-
res en ubicar el posmodernismo a finales de los 60 o principios de los 70, 
considerando que la posmodernidad se caracterizaba por la explosión del 
consumo, mecanización, alta tecnología, una implosión de todos los lími-
tes, regiones. Además, mientras la producción era para Baudrillard la clave 
para la sociedad industrial moderna en la sociedad posmoderna, las simu-
laciones comenzaron a dominar el orden social como modelos sustitutos 
al real y comenzaron a constituir a la sociedad como una hiperrealidad, de 
tal suerte que estar en el mundo se ha vuelto una eventualidad poco pro-
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bable, como diría Rimbaud, nosotros ya no estamos en el mundo. Estar en 
el mundo no es estar presente en el mundo ni ser idéntico a uno mismo.  
Es jugar con la complicidad, la ausencia, la ilusión, la distancia respecto al 
mundo.

Baudrillard (1978) rechaza la tesis proclamada por McLuhan y Fiore 
(1967), el hombre es el que se convierte en una especie de extensión del 
sistema logístico y, en tal caso, el trabajo ya no puede valorarse verdadera-
mente, está atrapado en esa forma especulativa llamada empleo, que es el 
objeto de una cotización cambiante y ya no de un contrato social. No solo 
los trabajadores están en ese caso. Se acabaron los grupos-sujetos, a lo Sar-
tre. En las mismas circunstancias se encuentran los capitalistas, los jefes, 
los planificadores, los intelectuales, el advenimiento de lo virtual es nues-
tro apocalipsis, es irreversible, no existe escapatoria posible en la lógica del 
sistema.

La crisis del modernismo y posmodernismo en la administración in-
volucra la deslegitimación de la ciencia, para el modernismo, el método 
científico es la mejor forma de producir un conocimiento válido. El méto-
do conduce a la ciencia organizacional y de la administración a métodos 
positivistas cuantitativos y se discute la validez de otras formas de investi-
gación, la dicotomía cuantitativa-cualitativa se ve como una problemática. 
Esta controversia es sintomática de la amplia crisis potencial ontológica y 
metodológica de los estudios contemporáneos de administración.

Administración y estilo andrógino

La administración y el concepto de androginia ha tenido una gran difusión 
en los últimos años, la aceptación de que los valores femeninos existen al 
mismo nivel que los masculinos asume que en los estilos gerenciales emer-
gen nuevas visiones, saberes y comportamientos organizacionales que re-
nuevan los conceptos y las prácticas administrativas.

Algunos autores como Mintzberg (1979) y Schein (1992) han señalado 
que el estilo andrógino debe estar bien preparado en las dimensiones mas-
culinas: seguridad, agresividad y análisis; pero también en las habilidades 
femeninas: ternura, apertura y conciencia de sí. Como resultado de ello con 
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la aplicación de la gerencia andrógina se incrementan las posibilidades  
de éxito puesto que implica dirigir a personas con más eficacia, reducir la 
tensión, aumentar la motivación y responder a las diferencias individuales. 
La androginia ofrece la posibilidad tanto al hombre como a la mujer de 
actuar como personas plenas e integradas en el trabajo y en el hogar, ya 
que no tendrán que encasillar sus necesidades y comportamientos a los 
tradicionalmente establecidos, por lo que podrán entablar relaciones posi-
tivas tanto con personas de su propio sexo como del sexo opuesto. El estilo 
andrógino, una vez adoptado por hombres y mujeres como el estilo geren-
cial más eficaz, puede ayudar a resolver el dilema de redefinir las caracte-
rísticas de la gerencia e incluir otras que hasta ahora habían sido proscritas 
como femeninos.

Administración y escenarios participativos

El paradigma modernista de la administración tiene una visión del creci-
miento lineal saturado de la profunda fe en la tecnología, una fe en el control 
y en la predicción. Los posmodernistas y ecologistas cuestionan la magia 
de este proceso y critican lo que es actualmente el doble discurso organiza-
cional en la práctica de destrucción del medioambiente, dada la crisis am-
biental, lo que se preguntan es qué sigue, hacia dónde vamos. Y la respues-
ta parece ser que no sabemos, dado el colapso del destino manifiesto del 
modernismo, de certidumbre y progreso lineal, ¿a dónde debemos de ir?

Regresamos nuevamente al acotamiento de la predicción de escena-
rios participativos, aprender a pensar más allá de la reducción/disyun-
ción sistémica, y desarrollar un entendimiento de la naturaleza del com-
pañerismo opuesto a la dominación y cuidando nuestra habilidad de 
pensar y actuar creativamente en lugar de las actitudes tradicionales or-
ganizacionales, de arriba abajo. Por lo tanto, consideramos que este pro-
ceso de aprendizaje es de gran importancia para la consecución de obje-
tivos colectivos realizables.
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Administración y proceso administrativo

La planeación en el proceso administrativo es el establecimiento de los ob-
jetivos y la especificación de los medios, estrategias y programas para alcan-
zarlos. De acuerdo con Boje, en el mundo premoderno, la planeación es un 
arte, en el moderno es una pirámide y en el posmoderno es una red.

La organización conceptualmente es el agrupamiento y la asignación 
de gente, procesos y recursos para llevar a cabo planes y el establecimiento 
de reglas por medio de las que se actuará. También a decir de Boje, en la 
sociedad premoderna la organización está alrededor de la comunidad de 
artistas y artesanos; la familia trabaja en los mismos giros.

En el modernismo la organización es de estratos piramidales, las deci-
siones políticas y objetivos están centralizadas, surgen reglas y departa-
mentos, oficinas burocráticas.

La organización posmoderna está descentralizada con pocos estratos 
planos y flexibles, existe una red circular de relaciones autónomas sin pa-
sar por el centro de la pirámide. El círculo incluye proveedores y clientes.

Los equipos de iguales son capacitados para realizar su propia planea-
ción, organización y control. Los equipos subcontratan trabajo a través de 
sus fronteras organizacionales y globales. Los equipos se enfocan en el sis-
tema Kaizen de mejora continua que involucra a todos.

La dirección es la influencia en el establecimiento de actitudes y recom-
pensas para motivar el comportamiento humano a través del tiempo para 
que de manera entusiasta se alcancen los objetivos; en el premodernismo 
la dirección tiene una base democrática, fraternal, cultural, religiosa. En el 
modernismo la dirección conforma y hace dócil a la gente mediante el te-
mor de ser despedidos. En el posmodernismo, la dirección es descentrali-
zada, de tal manera que cada persona tiene muchas voces dentro de sí, al-
gunas de influencia y otras no, la diversidad, la discordancia y la variedad 
balancean la unidad, conformidad y comunidad.

Por último, el control es evaluar y medir el desempeño de las personas 
y organizaciones para asegurar los objetivos deseados con el uso eficiente 
de los recursos y con los niveles más altos de calidad.
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El control premoderno es esclavitud, es el acuerdo para que el sistema 
patrimonial funcione. La gente controlaba según sus gustos y disgustos per-
sonales; con el control total, el uso arbitrario de la fuerza fue el apropiado.

El control moderno obedece ciegamente las directrices de cualquiera 
que ocupe una oficina particular, el control carece de afirmación o entu-
siasmo. El control es inspeccionar, es normativo y productivo, se establece 
mediante procedimientos y directrices, se establece con una pirámide de 
vigilancia, hay jerarquías de posiciones para monitorear e inspeccionar las 
acciones cada oficina de cierto nivel está bajo el control de otra más alta.

El control posmoderno es selectivo, heterogéneo, diverso, diferenciado 
y descentrado de tal manera que existen múltiples voces, lógicas y pers-
pectivas, se basa en el individualismo, la corresponsabilidad, la gente es 
corresponsable para la red de trabajo hacia los valores agregados y los pro-
pósitos convergentes.

Principios de administración

Fayol es el padre de los principios administrativos, concibió la organización 
del trabajo basado en un modelo orgánico de empresa, sabemos que fue un 
ingeniero que incursionó en la administración, estaba preparado para el 
pensamiento mecanicista pero no así para las humanidades. Esta deforma-
ción lo llevó a pensar los catorce principios de la administración, que él 
consideró universales, sin embargo, sus principios, vistos en el esquema mo-
derno que concibió y el posmoderno, presentarán la siguiente contratación.

1. �Hay énfasis en la obediencia jerárquica, se elimina el flujo de dos vías 
de autoridad y responsabilidad.

2. �La racionalidad técnica, relacionada con la eficiencia óptima como 
una función de insumos y productos, es básica para las decisiones.

3. �La administración se enfatiza con respecto a los recursos organiza-
cionales para los intereses de las elites jerárquicas.

4. �Hay pragmatismo en la toma de decisiones, esto es, una devoción 
hacia la conveniencia guiada por el poder y la dominación.

5. �Hay un movimiento oscilatorio de voluntarismo a paternalismo.
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Administración y sociedad  
de conocimiento

Peter Drucker (1990, 1994) utilizó el concepto de “sociedad de conocimien-
to” para caracterizar el régimen administrativo moderno y posmoderno.  
La epistemología modernista refleja consideraciones de progreso, absolu-
tismo y diferenciación: ¿cuáles son las características clave de una episte-
mología posmoderna? Un primer tema es la noción del reemplazo de lo real 
por lo representacional (Gen gen). Esto sugiere que el intento por descubrir 
el orden genuino de las cosas es ingenuo y erróneo.

En la visión modernista el conocimiento refleja la suposición de que es 
esclavo de la observación y la razón. La lógica es que, a través de una investi-
gación rigurosa, mejoraremos el conocimiento a través de una corresponden-
cia más precisa con la naturaleza. En el enfoque posmoderno, el conocimiento 
es el otro nombre para la explotación o sobreexplotación. En 1957, cuando 
Peter Drucker utilizó el concepto señaló que carecía de definición, expresión, 
sin embargo, lo podemos precisar ahora en la fábrica posmoderna.

Tabla 1. Los 14 principios de Fayol

Principios modernos Principios posmodernos

1. División del trabajo Multiplicación del trabajo 

2. Autoridad y responsabilidad Delegación e involucramiento 

3. Disciplina Autodisciplina 

4. Unidad de mando Variedad de mando 

5. Unidad de dirección Variedad de dirección 

6. �Subordinación del interés individual al interés 
general 

Subordinación del interés general a los intereses 
individuales 

7. Remuneración de personal Remuneraciones intrínsecas 

8. Centralización Descentralización 

9. Ciclos no cadenas Escala de la cadena 

10. Orden Diversidad 

11. Equidad Integridad del sistema 

12. Estabilidad de permanencia para el personal Personal transitorio 

13. Iniciativa Empresario 

14. Espíritu corporativo Cooperativismo 

Fuente: elaboración propia.
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Los seguidores de esta línea utilizan la jerga y prosa de los clásicos, 
desde Lao-Tse hasta Sócrates, y explotan una escritura conservadora, in-
accesible para el público en general. Garfield llama a este nuevo modelo 
“la nueva historia de los negocios”.

Por su parte, el conocimiento en la noción premoderna, reflexiona so-
bre el volumen sobre sí mismo. Significa que el ser, para encontrarse nece-
sita saberlo. El ser y el deber ser es el fruto de la reflexión cuyo primer acto 
es dividir, desde el pasado, en dos a lo mismo: el objeto y el observador.

En el pensamiento oriental clásico, para que el ser y el deber ser coinci-
dan, hay que eliminar el pensamiento como mediación, también su con-
traparte: el lenguaje. Así, en la más plena nada, es decir en el vacío, somos, 
no hay tiempo, ni principio, ni fin, y en la nada, somos sin saberlo.

El presente es el que genera los otros tiempos como ilusión (futuro) o 
nostalgia (pasado), pero querer anclarse en el presente (“construir en el 
agua”, dice el tao), como quieren hacer algunos posmodernos, es imposi-
ble, cuando lo reflexionamos seriamente nos damos cuenta de que somos 
un inmenso rodeo que retomamos el pensamiento a través del lenguaje.

De tal suerte el verdadero problema de la posmodernidad es la acción, 
herencia de la modernidad. En el liberalismo la acción es el interés indivi-
dual (Hobbes, Locke), como en el socialismo lo fue la acción colectiva 
(Marx, Lenin), pero ahora es la acción por la acción, sin sentido, ella mis-
ma es su propio fin. Por eso nadie sabe a dónde va, porque no es su fun-
ción presentar fines, andamos como “papalotes sin cola” volando, sin di-
rección ni sentido.

Teoría y práctica de la administración

Desde el siglo xxi habría que preguntarse qué tanto ha evolucionado la 
disciplina administrativa como episteme o doxa; no solo para investigar cuál 
ha sido su práctica en determinado contexto sociocultural, sino para evaluar 
sus innovaciones técnico-científicas junto con sus impactos en las transfor-
maciones culturales generales. Todo lo anterior se hace necesario a fin de 
buscar una salida alternativa a la actual “jungla” de la teoría convencional 
de la administración.
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La centralización geográfica de los estudios administrativos limita su 
alcance y cobertura. Solo recientemente el análisis de las empresas y orga-
nizaciones se ha ampliado a otras latitudes, como el caso de América Lati-
na. Sin embargo, han prevalecido el empleo de métodos y técnicas ortodo-
xas. De ahí la importancia de generar contribuciones teórico-metodológicas 
que, desde un enfoque crítico, nos permitan hacer un análisis alternativo 
de los fenómenos administrativos y organizacionales, cuyas explicaciones 
se ajusten a la realidad latinoamericana.

Un referente que puede servir de utilidad a los investigadores, para 
evaluar el grado de avance científico de sus diversas disciplinas, son las 
múltiples instancias en las que se evalúa su producción académica. Con 
base en indicadores bibliométricos y en información sobre indexaciones, 
los consejos nacionales de ciencia y tecnología han emitido directrices para 
clasificar las revistas de calidad. Ens. Econ. 31(58) es una organización 
perteneciente a Elsevier, que se encarga de realizar rankings y generar todo 
tipo de indicadores relacionados con la investigación científica y a la crea-
ción de conocimiento en general. Como un dato curioso, entre los prime-
ros 100 lugares, solo cuatro revistas no pertenecen a Estados Unidos o el 
Reino Unido, quienes dominan por completo el ranking. Web of Science 
indizaba preferentemente las publicaciones científicas de Estados Unidos, 
Canadá y Europa, incorporando de manera marginal las revistas científi-
cas de América Latina y otras regiones del mundo.

En los últimos años esta situación ha cambiado y se advierte una amplia-
ción en la cobertura geográfica de Web of Science, al parecer ocasionado por 
la irrupción del movimiento Open Access y la fuerte competencia de servi-
cios similares de información como Scopus y ebsco Information Services. 
Se observa que la inclusión de revistas latinoamericanas en Web of Science 
es mayor en el área de las ciencias exactas, naturales y tecnología, siendo de 
menor presencia las publicaciones de las áreas de las artes y humanidades y 
de las ciencias sociales. La suma de estas dos últimas no se acerca ni siquiera 
a la mitad del total de revistas indizadas de América Latina.

En lo que respecta a América Latina, Brasil y Chile dominan por com-
pleto el ranking en todas las áreas del conocimiento, fundamentalmente 
Brasil, que tiene 41 revistas dentro de las 50 mejores, según el ranking. Se 
observa además que las revistas mejor posicionadas son aquellas sobre cien-
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cias naturales o exactas, en demérito de las revistas de ciencias sociales. Otro 
dato interesante para señalar es que, dentro de las mejores revistas de Amé-
rica Latina, no figura ninguna revista del área de administración. En una 
investigación realizada por la Universidad Nacional de Colombia (Calderón 
y Castaño, 2005) se pone de manifiesto que la investigación en administra-
ción en América Latina no ha sido tradicionalmente una fortaleza, la excesi-
va orientación a la investigación aplicada no ha permitido un desarrollo 
epistémico que le permita el reconocimiento de la comunidad científica.

Por su parte, en Alex J. Ruiz-Torres et al. (2018) se publica la lista de 
revistas analizadas y se presenta información por áreas temáticas, pero la 
limitante es que no distinguen entre investigación básica y aplicada. Desde 
el 2010 se ha tenido un crecimiento exponencial de nuevas revistas in-
dexadas en administración y la presentación de ponencias en organismos 
colegiados como La Asociación Latinoamericana de Facultades y Escuelas 
de Contaduría Pública (alafec), el Consejo Latinoamericano de Escuelas 
de Administración (cladea), la Asociación de Facultades y Escuelas de 
Contaduría y Administración (anfeca).

El surgimiento de nuevos paradigmas en la administración en América 
Latina está en marcha, la investigación básica y aplicada de empresas y or-
ganizaciones, mediante encuentros con la comunidad empresarial y los 
agentes sociales y políticos, se ha incrementado. No es la finalidad de este 
texto realizar un análisis exhaustivo de estos contenidos ni derivar un mo-
delo o paradigma de investigación en administración. El índice Latindex 
incluye las revistas de investigación científica, técnico-profesionales y de 
divulgación científica y cultural que se editan en América Latina, el Caribe, 
España y Portugal. Además, ofrece información sobre revistas con conte-
nidos iberoamericanistas editadas en cualquier parte del mundo. Las revis-
tas pueden ser impresas o electrónicas, de todas las disciplinas científicas.

Perspectiva interdisciplinaria  
de la administración

El enfoque interdisciplinario de la administración consiste el abordar los con-
ceptos, indicadores, formas, imágenes y fenómenos de la administración no 
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de manera discursiva o por categorías, sino como síntesis. Este enfoque solo 
se puede concebir a partir de perspectivas alternativas y simultáneas, sociofi-
losóficas, tecnoindustriales, económico-psicológicas, epistemológico-
cibernéticas. Entre las disciplinas que pueden contribuir a conformar la teoría 
administrativa sintética se mencionan las que se abordan a continuación.

Antropología industrial

Esta disciplina utiliza los métodos clásicos de la antropología para la recons-
trucción de los procesos culturales, organizacionales y tecnológicos para 
conocer la empresa o la organización desde adentro (Hofstede, 1982; Hult, 
2002). Esta disciplina permite conocer y describir, por un lado, la relación 
entre tecnología y organización y, por otro, los significados de esta relación 
en diferentes estratos sociales, cuáles son los signos y los símbolos y cómo 
se establecen relaciones metonímicas y metafóricas alrededor del proceso. 
La antropología industrial nos permite reconocer los marcos económicos y 
tecnológicos que rodean el surgimiento de nuevas empresas, y cómo estas 
se constituyen en marcos generales de innovación para la sociedad.

Ecología sistémica

La importancia de los sistemas complejos, como la ecología sistemática, que 
representa un proceso continuo de conocimiento de la naturaleza de la 
relación sistema-ambiente no desde una perspectiva reductiva disyuntiva 
sino contextual entre sistema-ambiente, y el rol del investigador en el papel 
de definición del espacio, tiempo (evolución histórica) y conocimiento del 
papel de los paradigmas, modelos, sistemas, se convierte fundamentalmen-
te en un proceso creativo, constructivo, en la posibilidad de generar una 
cantidad de posibles escenarios futuros, que incluye a otros individuos, y 
que estos pueden colaborar entre sí para el desarrollo de una creatividad 
social. La ecología sistemática contribuye a reformar la organización auto-
crática, incorpora la heterogeneidad de los procesos, alternando entre sim-
plicidad y complejidad, enfatizando la comprensión en el control y planea-
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ción de los escenarios, reconociendo la naturaleza creativa del futuro, esto, 
propiciaría un grado mucho más grande de participación y representación 
de los involucrados en empresas y organizaciones y sus entornos.

El nuevo paradigma ecológico establece nuevas reglas para que empre-
sas y organizaciones aprendan a manejarse no solo con las limitaciones de 
las realidades ambientales sino también con las posibilidades de crear su 
relación con el ambiente (Lyotard, 1990). Por consiguiente, lo que estamos 
proponiendo es el desarrollo de pequeñas comunidades ecológicas apren-
dices, en las que los participantes pueden desarrollar escenarios apropia-
dos con tecnologías convenientes, basadas en los recursos y necesidades 
del ecosistema de la comunidad.

Etología

Entendida como el estudio biológico del origen y evolución de la conducta 
animal en su ambiente natural, connota aspectos fisiológicos, ecológicos y 
comparativos. Este estudio implica una metodología observacional y, en 
consecuencia, tiene mucho de ciencia interdisciplinar en la que interactúan 
la biología, la zoología, la psicología animal, la antropología, la primatolo-
gía, la ecología, la neurobiología, la genética y, por supuesto, la teoría de la 
evolución. Favorece de esta manera una perspectiva holística que incluya al 
hombre y los animales como partes integrantes de un mismo continuum.

Desde una perspectiva histórica son varias las disciplinas que han 
abordado el estudio del comportamiento animal, tales como la psicología 
comparada, la etología y, recientemente, la sociobiología. Todas ellas tie-
nen un mismo origen teórico, aunque existan diferencias en su origen geo-
gráfico, en los sujetos típicos de estudio, en los métodos utilizados y en la 
problemática objeto de su estudio.

Este origen común a nivel teórico se relaciona con el surgimiento de la 
teoría de la evolución de las especies, asociado a la publicación de varias 
obras de Darwin: El origen de las especies (1859), La evolución del hombre y 
la evolución respecto al sexo (1871), El antepasado del hombre (1871) y La 
expresión de las emociones en el hombre y en los animales (1872).
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Con base en estas ideas muchos de los seguidores del evolucionismo 
plantearon diversos tipos de cuestionamientos:

• ¿Tienen mente los animales como la tienen los hombres?
• ¿Poseen los animales algo similar a la inteligencia humana?
• �¿Pueden los individuos de especies no humanas aprender de la expe-

riencia, pensar o comunicarse?
• ¿Siente dolor o placer?
• �¿Hay especies particularmente semejantes al hombre en lo que no es 

el puro parecido físico?

Al intentar responder, se empezó a considerar por primera vez la con-
ducta de los animales dentro del contexto de una teoría de la evolución su-
ficientemente desarrollada y aceptada (Boakes, 1989). Nacieron así la Psi-
cología animal y la Psicología comparada, como predecesoras de la Etología.

Uno de los principios fundamentales de la etología es que la conducta, 
al igual que cualquier otra característica de los seres vivos, es el fruto de la 
evolución y ha sido, por tanto, modificada por la selección natural.

Psicología comparada

Entendida como el estudio comparativo de la conducta humana y animal, 
su punto de partida son las presiones evolutivas que han influido en la con-
ducta de los seres humanos y los animales. Además, la psicología compara-
da es una ciencia aplicada, ya que a través del estudio de los animales pueden 
desarrollarse métodos de experimentación y observación que más tarde se 
apliquen al estudio del ser humano.

Sociobiología

La reciente aparición de la sociobiología, cuyo programa consiste en aplicar 
la teoría de la evolución al comportamiento social de los animales y del 
hombre, ha constituido uno de los más interesantes y polémicos desafíos  



	 G L O S A R I O  D E  L A  T E O R Í A  A D M I N I S T R AT I VA  Y  O R G A N I Z A C I O N A L �310

de la ciencia biológica del siglo xx. Especialmente cuando proporcionó los 
fundamentos para el estudio de la genética y los orígenes evolutivos de la 
conducta, no solo de los animales sino de la especie humana.

La mayoría de los sociobiólogos consideran que las aptitudes de com-
portamiento de los animales y del hombre son resultado de sus potenciali-
dades genéticas. Para ellos, los genes no predeterminan, sino que predispo
nen el desarrollo de capacidades comportamentales que se activarán en el 
curso del desarrollo epigenético, o sea, como resultado de las experiencias 
del individuo. Finalmente resaltar que el hombre no está solo en este pla-
neta, lo comparte con muchas especies de animales con las que interactúa 
en granjas, viviendas, zoológicos, reservas ecológicas, etcétera.

Epistemología administrativa

En términos genéricos es la disciplina que valora, critica, elige y, por  
lo tanto, divulga, el valor del conocimiento en relación con lo verdadero y 
lo falso. En este caso la epistemología de la administración contempla el 
significado de la administración no como una palabra, una idea o abstrac-
ción sino como algo empírico por investigar en su dimensión gnoseológica 
y ontológica, en diversos contextos históricos y geográficos. El enfoque epis-
temológico de la administración no tiene una visión estática sino histórica 
y crítica desde perspectivas muy diferentes de análisis conceptual, práctico y 
metodológico, de formas filosóficas y científicas, así como contemporáneas 
y tradicionales.

Para Lyotard (1990), la posmodernidad encierra la necesidad de dar 
una respuesta epistemológica para las nuevas condiciones de conoci-
miento derivados de las relaciones entre tecnología-capital y desarrollo 
social. Lyotard, como Bell y otros remarcan que el conocimiento —en 
este caso administrativo— sigue el curso del dinero. Para Lyotard, la 
ciencia ha sido uno de los mayores movimientos sociales o culturales 
del posmodernismo, abarca una perspectiva totalizadora sobre el cono-
cimiento y acepta la meta narrativa de alienación que supone el progre-
so universal de la sociedad. Lyotard propone una postura epistemológi-
ca de diferentes juegos del lenguaje para el conocimiento con sus 
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propias reglas, estructuras y movimientos, así los diferentes juegos del 
lenguaje están gobernados por diferentes criterios y reglas, y ninguno es 
privilegiado: 

Todo lo que podemos hacer es mirar fijamente con asombro a la diversidad 
de especies discursivas, tal y como lo hacemos con la diversidad de especies 
de plantas y animales. Lamentarse por la pérdida de significado y en la post-
modernidad conduce a lamentar el hecho de que el conocimiento ya no es 
principalmente normativo. (Lyotard, 1984, p. 26)

Al igual que Lyotard, otros pensadores recientes: Baudrillard (2002), 
Bell (1977), Deleuze y Guattari (1993), Barthes (1994), de alguna manera 
señalan la necesidad de una visión posmoderna del mundo para reempla-
zar a la visión moderna que se asocia con la física newtoniana. La ciencia 
posmoderna de acuerdo con estos autores da la idea de un universo esta-
ble y sugiere que el conocimiento debe ser modificado constantemente 
por sí mismo, y debe ser tentativo, probabilístico y revisable en principio. 
Esta visión del universo está supuestamente validada en la teoría de la re-
latividad, mecánica cuántica, teorema incompleto de Godel y el principio 
de incertidumbre de Heisenberg (Nagel y Newman, 2007).

Esta visión posmoderna se antepone a la moderna que propone com-
prender la verdad y ofrecer una visión universal y una descripción totali-
zadora de la historia, sociedad o lo que sea. Si la epistemología modernis-
ta refleja consideraciones de progreso, absolutismo y diferenciación, 
¿cuáles son las características clave de una epistemología posmoderna? El 
primer tema por conocer es la noción del reemplazo de lo real por lo re-
presentacional. Esto sugiere que los intentos por descubrir el orden genui-
no de las cosas son ingenuos y erróneos. En la visión modernista, el méto-
do empírico refleja la suposición de que el lenguaje es esclavo de la 
observación y de la razón. Bajo un enfoque posmoderno, lo lógico es que 
a través de una investigación rigurosa mejoraremos continuamente los 
conceptos a través de una correspondencia más precisa con la realidad. En 
un enfoque posmoderno hacia el conocimiento, se debe poseer la habili-
dad de ser crítico o suspicaz de nuestras propias suposiciones intelectua-
les. En su lugar las formas de conocimiento deben verse de manera más 
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humilde. Ya no se puede relacionar, remitir a ninguna referencia ni eva-
luación objetiva, solo persiste el principio de incertidumbre del mundo. 
En el terreno de la teoría organizacional, la posición epistemológica de 
Cooper y Burnell (citados en Spoelstra, 2005), sugieren que bajo el pos-
modernismo debemos buscar destruir continuamente la estructura nor-
mativa acerca del mundo organizado; el análisis debe abocarse a la pro-
ducción de la organización más que a la organización de la producción, 
bajo esta idea las organizaciones están formadas y actúan solamente para 
estructurar relaciones.

Etnografía

La etnografía es la descripción más amplia de la cultura organizacional 
(Gertz, 2010), se enfoca sobre la gente real o su comportamiento en un 
asentamiento específico. La etnografía se utiliza para describir los compor-
tamientos actuales compuestos de las características cotidianas de la orga-
nización, comportamientos que comúnmente se desplazan en el formalismo. 
Si la tendencia posmodernista se impone sobre empresas y organizaciones, 
entonces será necesario que penetre la etnografía en las zonas ocultas de la 
vida de las organizaciones.

Etnometodología

La etnometodología (Garfinkel, 1968), asume que los significados compar-
tidos no existen. Esta labor es siempre fragmentaria, histórica y llevada a 
cabo situacionalmente, esta ciencia provee una teoría sistemática y elabo-
rada de los significados de la lógica local, esta labor es siempre fragmentaría, 
histórica y llevada a cabo situacionalmente. En el análisis organizacional se 
requiere de investigación reflexiva de lo que ocurre en los discursos de ad-
ministradores y estudiosos de la administración.
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Economía solidaria

La economía solidaria es un ejercicio que permite el manejo colectivo de 
recursos, organiza para el trabajo, ensaya soluciones, impulsa las organiza-
ciones, les permite obtener ganancias que pueden utilizar también para la 
educación y la movilización, soluciona problemas comunes, propone tam-
bién una tecnología y mecanismos administrativos. Lleva a la vinculación 
del trabajo económico y de servicios a un proceso organizativo de las co-
munidades para fortalecer iniciativas propias, para generar recursos propios 
en vistas de una autonomía de las comunidades.

Conlleva la necesidad de clarificar los principios fundamentales de los 
procesos económicos para ubicar las experiencias en el ámbito de la eco-
nomía regional y nacional como productores y como sector social.

El trabajo colectivo no es necesariamente la posesión colectiva de la 
tierra y de los instrumentos de trabajo. Implica: (a)  fortalecer el aspecto 
jurídico y legal de las organizaciones económicas, (b) integrar los princi-
pios éticos de un trabajo cooperativo con justicia, (c) fortalecer la cultura y 
la organización propia recurriendo al uso de la lengua propia y de los sis-
temas de elección, usos y costumbres, en relación con la responsabilidad y 
al reconocimiento de autoridad y prestigio de las comunidades.

Implica el desarrollo de un sujeto social y el desarrollo de la institu-
ción. Conduce a la participación de un número cada vez mayor de perso-
nas de una comunidad a partir del convencimiento de los beneficios y por 
la voluntad política de realizar el trabajo.

Se combina con una estrategia política para ubicar la práctica del desa-
rrollo económico. No es un trabajo aislado de los demás procesos de con-
ciencia y políticos. Nosotros consideramos fundamental entender que la 
práctica social es parte de un proceso de liberación, creador de un sujeto 
social, hacia la consolidación de una economía solidaria que permite clari-
ficar su posición frente a los retos sociopolíticos y también contribuya a la 
formación y capacitación de sus miembros hacia la construcción de una 
nueva sociedad.

Por eso es necesario entender el todo, lo complejo de la sociedad glo-
bal, de la estructura que amarra todo. Por eso es importante también que 
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la problemática de las comunidades sea vista como la problemática de un 
sector de la sociedad, condicionado por ella misma, y no aislado de la tota-
lidad. Las soluciones se deben de plantear en el ámbito de la sociedad glo-
bal en su totalidad y no para los marginados, ni para las etnias de forma 
separada.

Filosofía administrativa

La vocación filosófica como vocación humana de pensar, reflexionar y es-
cribir queda representada de manera ejemplar en el filósofo, entendido como 
hombre que busca la verdad. Por su ethos especial, la común vocación de 
verdad se hace entonces más severa y responsable. Cualquier hombre pue-
de llegar a esa autenticidad o propiedad de ser hombre de ciencia, pero 
nadie puede ser hombre de ciencia sin ser filósofo. Esto implica que even-
tualmente el administrador debe adoptar una filosofía, establecer una re-
flexión de su teoría y práctica. En la filosofía, al igual que en otras ciencias 
y humanidades, surgen las reclamaciones de una nueva filosofía posmoder-
na como una necesidad de reemplazar la filosofía establecida en las tradi-
ciones cartesiana, lockeana, kantiana. Se dice que la tradición filosófica 
moderna se establece sobre una base absoluta de verdad que trata de dar 
una garantía a los sistemas filosóficos. Derrida (1978), por ejemplo, argu-
menta que la filosofía moderna está viciada de pensamiento binario, de logo 
centrismo y privilegio del discurso sobre la escritura. Por consiguiente, para 
Derrida y otros posmodernos se requiere una celosa construcción de la fi-
losofía y sustancialmente de una nueva práctica filosófica.

Los escritores posmodernos de la filosofía encontraron en Nietzsche 
(1979), Heidegger (1980), Wittgenstein (1997), Dewey (1916) y otros es-
critores marginales como Sade (vid. Gorel, 1969), Bataille y Artaud, sus 
fuentes de inspiración.

Algunos filósofos posmodernos, Foucault (1992), como precursor, De-
leuze y Guattari (1993), Lyotard (1990), Baudrillard (1978, 1985) y Derrida 
(1978), como los más lúcidos representantes de esta corriente concluyeron 
que en tres campos se quebranta la modernidad: el racionalismo descar-
tiano, la autoconciencia hegeliana y el etnocentrismo liberal y marxista.
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En filosofía desaparecen los conceptos del sujeto y el objeto, irreducti-
bles los unos a los otros. Si desaparecen los metarelatos no hay sentidos 
trascendentales; el sentido es la existencia misma, el ser. La única certidum
bre que ofrece el futuro es la muerte, no hay promesas de reconciliación. 
La concepción heideggeriana del dasein nos remite al presente. Solamente 
en el presente se puede ser, la historia (pasado) y el futuro no pueden ser, 
se caracterizan precisamente por todo lo que no es, el haber sido y el poder, 
desear o deber ser.

Nuestro mayor enemigo es el presente: la fuente del tiempo (San Agus-
tín, Paul Ricoeur), el pensamiento (Krishnamurti, 1997) y el lenguaje 
(Wittgenstein, 1997). El pensamiento es el que genera los otros tiempos 
como ilusión (futuro) o nostalgia (pasado), pero anclarse en el presente 
(“construir en el agua”, dice el tao) es imposible porque precisamente es lo 
que lo hace tiempo: el deseo, el yo, el observador, crea la diferencia, otra 
vez que se reparte ya no en el tiempo, como antes, sino en los seres, ¿no es 
absurdo?

Reflexionar es volver sobre sí mismo. Significa que el ser, para encon-
trarse, necesita saberlo. Tal acto tan sencillo es el que origina el pensa-
miento en el tiempo. Pero el fracaso de este principio nos ha llevado a la 
conclusión que mientras no sepamos y, a la inversa, mientras nunca sepa-
mos nunca seremos.

De tal manera, que por pura lógica para que el ser y el deber ser de la 
administración coincidan, hay que eliminar el pensamiento-lenguaje, así, 
en la más plena nada, es decir en el vacío somos, no hay tiempo, ni princi-
pio ni fin, y en la nada, somos sin saberlo. El ser y el deber ser es el fruto de 
la reflexión cuyo primer acto es dividir desde el pasado, en dos a lo mismo: 
el objeto y el observador.

Como lo ha señalado Derrida (1978), nunca somos una persona como 
se nos hace creer sino, al menos, dos: el que habla y el que escucha. El que 
somos mientras caminamos y el que nos habla que es el todo, la cultura, el 
pasado y la memoria, en una palabra, el yo.

Ya se ha dicho que pensar es hablar con uno mismo, Deleuze y Guatta-
ri (1993) nos definen alguna vez como máquinas deseantes. Ciertamente 
los occidentales en las sociedades de consumo no dejarían de comprar ni 
por un minuto. El deseo es la base del dolor y del placer simultáneamente.
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El verdadero problema de la posmodernidad es la acción, herencia de 
la modernidad. Es sintomático escuchar la expresión habitual de lo que 
separa la filosofía occidental de las tradiciones orientales, en especial el 
budismo, es el de la no acción taoísta.

En la filosofía occidental ese no hacer se convierte en otra cosa, en el 
liberalismo la acción es el interés individual (Hobbes, 1940; Locke, 1955), 
en el socialismo lo fue la acción consciente colectiva (Marx, 1978; Lenin, 
1971), pero ahora es la acción por la acción sin sentido, ella misma es su 
propio fin. Ella se retroalimenta con sus propios impulsos. Quedan como 
“papalotes sin cola”, volando, pero sin dirección ni sentido.

Muchos modernos acusan a la posmodernidad de nihilismo, de creer 
en nada, no analizan que en realidad fueron ellos los que comenzaron a 
cortar las raíces. Imaginemos una persona que nació y vivió a inicios del 
siglo xx en Estados Unidos, vivió la aparición de los primeros autos, des-
pués aviones, armas nucleares, microcomputadoras. Vivió además la pri-
mera y segunda guerra mundial, la guerra fría, y por último el mundo 
multipolar de hoy.

¿En qué puede creer esta persona, si fue mutilada desde sus raíces? ¿En 
qué puede creer si la promesa no se cumplió y todo indica que lo que 
acontece es un gran horror, un gran susto? ¿Qué hacer con el monstruo 
que el moderno Dr. Frankenstein produjo?

También es muy cuestionable la búsqueda del progreso y de un proyec-
to nacional, cuando el primero ha resultado un cuasi colapso ecológico y 
una desigualdad social sin precedentes, y el segundo se ha desenmascara-
do como un proyecto homogeneizante y opresivo hacia las minorías cuyas 
identidades no se fundamentan en los valores nacionales sino en sus pro-
pios valores y cosmovisiones.

Fordismo flexible y administración

Si el fordismo representa el modelo de producción en línea de ensamble y 
de producción y consumo masivo, entonces ¿qué es fordismo flexible o 
posfordismo? Es un sistema de producción más flexible y delgado (menos 
trabajadores). En vez de producción en masa se producen lotes más peque-
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ños, con una mayor variedad de productos para satisfacer los diferentes 
gustos de los clientes y consumidores.

El resultado no es solamente menor producción en las fábricas con 
menos trabajadores, menos administradores. La producción flexible tam-
bién significa mejora continua, tales como administración de calidad total 
(tqm), tiempos de ciclos más cortos para cambiar de líneas de produc-
ción, para inventar un nuevo producto, inventario justo a tiempo. El resul-
tado es un sistema flexible para satisfacer las contingencias de los merca-
dos fragmentados.

Lingüística y administración

La lingüística es el reconocimiento o reconstrucción de los grandes relatos 
de nuestra cultura, entendida como secularizaciones ilustradas y dialécticas. 
Las cinco grandes escuelas del vanguardismo (simbolismo, expresionismo, 
futurismo, constructivismo y surrealismo) denunciaron, combatieron y 
pronosticaron la decadencia de la modernidad. ¿Cuál es la historia comen-
tada de la organización? Una historia comentada de la organización son 
todas las formas en que la gente se une y constriñe para construir una me-
moria colectiva, una historia comentada de la organización puede ser pre-
moderna, moderna y posmoderna.

El espacio de vida del gerente, del empleado, del cliente se unen y se 
constriñen en una circulación de historias fragmentadas a través de un sis-
tema de elementos administrativos que sobrepasa la normativa de uno 
mismo. ¿Cómo difiere la normativa premoderna, moderna, posmoderna? 
En la normativa posmoderna hay un cambio de formas y conceptos sobre 
el tiempo (genealogía). Foucault (1970), por ejemplo, mira la genealogía 
de la organización moderna para mostrar cómo las esencias del mapa de 
los paradigmas organizacionales cambian a través del tiempo.

Burrel (1977) investiga para qué y por qué algunas partes de la historia 
están presididas en la teoría de la organización. Existen diferentes metáfo-
ras para nutrir, construir y contrastar las organizaciones burocráticas, en 
ellas se privilegian ciertas clases de estatutos, de discursos: hay cosas que 
deben ser dichas y formas de decirlas. Por ejemplo, tenemos las órdenes en 
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el ejército, los sermones de los pastores en las iglesias, las cátedras de los 
profesores en las escuelas, el lenguaje de las ganancias en los negocios,  
los discursos en las burocracias, la conversación es una red de trabajo don-
de la gente participa con el diálogo, las reglas de la conversación cambian 
tan rápidamente y su dirección es frecuentemente impredecible. Los juegos 
de lenguaje para Lyotard (1990) son, de hecho, el lazo social que mantiene 
junta a la sociedad y caracteriza a la interacción social primeramente en 
términos de realizar un movimiento en un juego, desempeñando un rol y 
tomando parte en diversos juegos de lenguajes discretos.

Pedagogía política

La pedagogía política incorpora la crítica de los textos oficiales y usa modos 
alternativos de representación del video, la fotografía y el impreso. También 
incorpora la cultura popular como un objeto de política y análisis serio, y 
hace centrar su proyecto de recuperar las formas de conocimiento e historia.

Los educadores tenemos la necesidad de articular un discurso diferen-
te al postulado liberal de la Administración. Es igualmente importante para 
el maestro ayudar al estudiante a encontrar el lenguaje para examinar crí-
ticamente la socialización de la administración para comprender sus con-
tradicciones. El tipo de conocimiento de las organizaciones modernas 
(taylorismo) puede describirse como jerárquico, homogéneo, estable, ba-
sado en el temor, extraviado, reductor, remarcando la sumisión a la má-
quina, simple y fragmentado en tal forma que el conocimiento se reparte 
sobre la necesidad de saber. El desarrollo de una pedagogía crítica que esta-
mos proponiendo sería un paso necesario, aunque no suficiente frente a 
prácticas pragmáticas y autoritarias, pero podrían contribuir a cambiar di-
chas organizaciones.

Planeación prospectiva y administración

El escenario de la planeación ofrece enormes oportunidades para desarro-
llar una teoría de futuros alternativos, mientras que se formulan preguntas 
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fundamentales: ¿a dónde queremos ir? y ¿qué pasaría si decidimos ir ahí? 
(Montuori, 1996). La teoría de la planeación se convierte en huésped de 
nuevas metodologías de diseño participativo (Beck, 2002), de la planeación 
interactiva (Ackoff 1983), presentándose al descubrimiento de valores, de 
hacia dónde queremos ir de aquí. En ese proceso de descubrimiento de los 
escenarios se mezcla mucho la ciencia-ficción, las predicciones de los pro-
fetas, suposiciones escondidas en el pasado, extrapolaciones lineales del 
presente al futuro.

Dada la irrupción de la incertidumbre en las organizaciones, las pre-
dicciones fallan, sin embargo, como nos lo recuerdan los ecologistas, exis-
te una necesidad de tomar acción por remediar los problemas de margina-
ción, desempleo, destrucción ambiental, ir más allá de la oscuridad y 
perdición de muchas predicciones ecológicas. Ciertamente, esto ocasiona 
un grado más grande de participación y representación de todos los invo-
lucrados en empresas y organizaciones y la planeación de sus escenarios 
prospectivos.

Prospectiva sintética

Gergen (2012) sugiere que los discursos que históricamente han conforma-
do la teoría organizacional —romanticismo y modernismo— empiezan a 
perder su brío, especialmente cuando se comparan con el discurso emer-
gente del posmodernismo; aunque no se sugiere que el posmodernismo 
tiene un potencial más grande de explicación que los viejos esquemas de 
discurso, si se siente que es más armónico al espíritu de los tiempos.

Gergen (2012) siente que, si la función de las teorías no se deriva de su 
valor de verdad sino de sus implicaciones pragmáticas, entonces la voz 
teórica es restaurada a la significancia. La comunicación exitosa de esta 
inteligibilidad provee los terrenos para su utilidad. Como posmodernistas 
nos conciernen no solo las relaciones sociales triunfadoras o discretas con 
teorías particulares, sino también el potencial para teorías que ofrecen 
nuevas posibilidades para nuestra cultura, esta prospectiva desarrolla una 
posición sintética o al menos una que explora el espacio intelectual entre 
las posiciones tecno industrial y la sociología. Una ventaja es que esta po-
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sición mantiene la tensión entre la realidad empírica de las organizaciones 
y la naturaleza frágil de su reproducción.

Comportamiento organizacional

El mundo en las dos últimas décadas presenta una serie de cambios verti-
ginosos, de naturaleza económica, política, social y cultural, marcado a la 
vez por el incremento de la racionalidad (Weber, 1971), por la acumulación 
del capital (Marx, 1970), por la hegemonía de las categorías económicas 
(Polanyi, 1983), por la obsesión del progreso (Rostow, 1986) por la urbani-
zación (Castells, 1983) y por la explosión tecnológica (Landes, 1975; Ellul, 
1964). Este interés por el tema organizacional ha tomado varios caminos: 
los de la economía (Ouchi y Barnes, 1986; Williamson, 1985), de la socio-
logía (Croizer y Friedberg, 1977; Perrow, 1979; Warriner, 1984), de la psi-
cología (Schein, 1980), de las ciencias políticas (Hardy, 1987), de las ciencias 
de la administración (Koonntz y O’Donell, 1955; Mintzberg, 1973), de la 
visión antropológica (Warner y Low, 1947; Whyte, 1948) y del psicoanálisis 
(Amado, 1980; Jaques, 1951; Kets de Vries y Miller, 1984; Zaleznik y Kets 
de Vries, 1985). Al interior de las ciencias de la administración (Audet y 
Malouin, 1986), el estudio de las ciencias del comportamiento humano en 
las organizaciones ha dado lugar a la creación de un campo científico espe-
cífico que ha sido mal traducido al francés como “comportamiento organi-
zacional” (Coté et al.; Cooper y Roberston, 1987; Lorsch, 1987).

Organización imperativa

El imperativo organizacional y la ética burocrática en el modernismo re-
ciente difiere de los imperativos del modernismo inicial: (1) la obediencia 
es más valiosa que la individualidad, (2) lo individual es dispensable, (3) lo 
individual se especializa para ajustarse a la organización y sus necesidades, 
(4) todos los actos organizacionales se planean y se evita la espontaneidad 
porque refleja pérdida de control, (5) hay un movimiento de voluntarismo 
a paternalismo, (6) el modernismo reciente se caracteriza por la aparición 
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de organizaciones y administración de tipo feudal o fiefdom, una com
binación de valores burocráticos y patrimoniales comunes a los funda
mentales culturales que incluyen la lealtad, favoritismo, informalidad e 
ilegalidad.

Corriente sociofilosófica

Otra fuente importante de epistemología posmoderna es la de Cooper y 
Burnell (citados en Spoelstra, 2005), que en lugar de privilegiar la funcio-
nalidad asociada con la mejora de los niveles de diferenciación buscan un 
más abstracto entendimiento de los principios de la organización burocrá-
tica, se discute el modernismo weberiano en la alineación de las fuerzas 
burocráticas y en particular, sobre la noción de la burocracia, como jaula 
de hierro que aprisiona la conciencia moderna. Estos autores sugieren que, 
bajo el posmodernismo, debemos buscar, destruir continuamente la estruc-
tura narrativa acerca del mundo organizado, el análisis debe abocarse a la 
producción de la nueva organización, la nueva empresa, más que a la orga-
nización de la producción.

Prospectiva tecnoindustrial

En la prospectiva tecnoindustrial se documenta la altamente diferencia-
da burocracia de la organización posmoderna, se basa en una fórmula 
de diferenciación que reflejan las filosofías socioeconómicas de sociali-
zación y fordismo flexibles. Los ejemplos de estas formas posmodernas 
de organización se hallan en las empresas de negocios japoneses, chicas, 
asiáticas, alemanas, italianas, sus estructuras organizacionales con una 
estrategia de mercado con base en nichos, una fuerza de trabajo orien-
tada a la destreza o multihabilidad y un núcleo técnico de manufactura 
flexible. Aunque existen diferentes tendencias en las organizaciones mo-
dernas.
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Psicoanálisis y administración

En el psicoanálisis Foucault (2000), Lacan (2008), Bataille (2000) y Artaud 
(s/f), que siguen a Sade redondean el deseo freudiano como motivación de 
la razón con la existencia del otro (la locura, la sexualidad, la muerte). En 
la modernidad, época de Marx (1978) y Freud (1982), la política, cultura y 
vida social eran interpretadas como fenómenos de economía, o todo era 
interpretado en términos de deseo o inconsciencia. Estos hermenéuticos de 
respuesta emplearon modelos profundos para esclarecer la realidad, Bau-
drillard utiliza una serie de metáforas para capturar la naturaleza de las 
masas a las cuales describe como una nebulosa opaca, una inercia, silencio, 
figura de implosión, un hoyo negro que sumerge lo social, la fuerza principal 
que entrega a las masas al silencio, a la apatía, proviene de los medios de 
comunicación. Baudrillard (2002) desdeña este universo que exhibe señales 
de significado, muerte, formas congeladas, cultura excremental, acelerada 
producción de signos y formas, creciente implosión e inercia. La implosión 
de la masa en un hoyo negro de nihilismo, por este vacío e inercia, Baudri-
llard privilegia la escena del nihilismo sobre la fantasía del significado, es 
un nihilismo sin alegría, sin energía, sin esperanzas por un mejor futuro, 
exhibe una amalgama contradictoria de emociones y respuestas alineadas 
de desesperanza y melancolía, de desconcierto, nostalgia y risa, vacío y des-
esperación.

Sociología administrativa

Definida como las actividades de actores sociales y su intervención en pro-
cesos administrativos de empresas y organizaciones, estos actores poseen 
estatus formales discretos para dirigir y coordinar el comportamiento de 
otros actores sociales. En la visión de la sociología administrativa más que 
imaginar a la organización o empresa como agregados de artefactos técnicos, 
propósitos y objetivos, el significado se constituye como un concepto de 
actores sociales que es producido contextualmente en un discurso social y 
utilizado para interpretar al mundo social (Gephart y Bittner, 1996).
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Debemos reconocer a la sociología de la administración por un análisis 
reflexivo de las organizaciones, integrada por las descripciones e interpre-
taciones de estos procesos. Hay en consecuencia una teoría de la organiza-
ción diferente y una perspectiva distinta de los fenómenos administrativos 
de nuestra sociedad. La sociedad posmoderna se concibe como una con-
tradicción, un sistema entrópico de cuatro sectores o subsistemas: el sub-
sistema económico, el subsistema político o administrativo, el subsistema 
sociocultural y el sistema de legitimación (Habermas, 1993).

Las crisis de legitimación reflejan la entropía o tendencia contradicto-
ria, autodestructiva de la sociedad, por ejemplo, en el capitalismo avanza-
do la tendencia autodestructiva se eleva desde las bases del sistema. La 
crisis de legitimación y otro tipo de crisis comúnmente se escalan a medi-
da que recuperamos los beneficios relativos a la productividad organiza-
cional. El resultado de una productividad mejorada en un ecosistema 
constreñido es simplemente el aumento de los volúmenes de producción 
de bienes que utilizan unos cuantos insumos, incluidos trabajadores y ge-
rentes: consiguiente, el redimensionamiento, la reingeniería —la tenden-
cia de reducir salarios para incrementar los beneficios de manera simultá-
nea— y el desplazamiento de la labor de la propia acción gerencial de los 
años recientes. Estas crisis sociales emergen y tienen un impacto sobre 
empresas y organizaciones e involucran a la administración y su toma de 
decisiones.

Semiótica

Se puede utilizar en el análisis de empresas y organizaciones para compren-
der y dirigir los cambios en los signos y símbolos organizacionales. La de-
formación de la desconstrucción de ellos puede ser un tema importante para 
la teoría administrativa, sin embargo, esta deberá trascender los intereses 
políticos y convertir el poder social en un sistema de símbolos. Para estos 
efectos el constructivismo (Cullen, 1997) será útil para penetrar la superfi-
cie de símbolos.
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Teoría crítica de la administración

En términos generales la teoría crítica en las ciencias sociales se ha distin-
guido por la búsqueda de nuevos conceptos que plantean las condiciones 
de las necesidades sociales históricas, como en este caso de la administra-
ción, y evaluar el impacto de dichos cambios para el desarrollo de la socie-
dad y sus posibilidades de emancipación. Entre las corrientes críticas de 
las ciencias sociales contemporáneas se encuentran entre otras, cuatro 
corrientes básicas: (1) la corriente francesa, integrada por los estructura-
listas: Saussure (1987), Lévi-Strauss (1964) y Barthes (1994); (2) el relati-
vismo cultural en la lingüística: Lyotard (1990), Baudrillard (2002), Deleu-
ze y Guattari (1993), y en el psicoanálisis: Lacan (2008), Foucault (2000); 
(3) la corriente alemana: se trata de la reactualización de autores como 
Nietzsche (2021), Heidegger (1980) y Schopenhauer (2013), para denunciar 
el carácter opresor de la razón instrumental, Habermas (1993), como 
miembro de la Escuela de Frankfurt, dice que la modernidad es el aisla-
miento de las tres esferas básicas Kantianas y que su realización reside en 
integrarlas: la ciencia (razón teórica), la moral (razón práctica) y la estéti-
ca; (4) la crisis social de capitalismo reciente ha llevado a otros autores a la 
crítica del estado postcapitalista: Kellner (1989), Pikety (2015), o del pos-
tindustrialismo (Bell, 1997), o de la ecología capitalista (Foster y Rosen-
zweig, 1996).

Dentro de las corrientes críticas del posmodernismo encontramos 
también las vertientes de la epistemología cibernética-sistémica de obser-
vación: Forester (1984), que surgen en oposición a los sistemas conocidos 
observados, con el esquema de la apreciación activa del conocedor, en 
ellos también encontramos un cambio de una posición típica de certidum-
bre y autoridad, a una de incertidumbre y exploración, a un reconocimien-
to a la ignorancia que en muchas ocasiones resulta reconfortante. En la 
perspectiva de la crítica de la administración no se ha logrado todavía 
la conformación de un paradigma sistemático que cuestione al modernis-
mo y al posmodernismo, existen, sin embargo, un conjunto de pequeños 
paradigmas o intentos de postparadigmas empresariales y organizaciona-
les a través de los cuales se pueden desarrollar metodologías de estudio 
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por proceso de aprendizaje comprometidos con los modelos de equipo-
compañerismo, comunitarios y de aprendizaje ecológico.

En las tendencias críticas de la administración, cabe reconocer a Maws 
et al. (s/f), por el trabajo realizado en el año 2010, quienes más que imagi-
nar a la organización embebida en políticas y edificios, la conciban como 
un mundo de actores sociales producido contextualmente en un discurso 
social utilizado para interpretar el mundo social en la perspectiva de la 
planeación estratégica, ofrece enormes posibilidades para responder a las 
preguntas fundamentales: ¿a dónde queremos ir? y ¿qué pasaría si decidi-
mos ir ahí? En este escenario surgen nuevos futuros alternativos. En el pla-
no de la planeación participativa interactiva surgen autores como Ackoff 
(1953, 1983) y Held y McGrew (2002, 2003) quienes disputan el futuro al-
ternativo bajo un esquema de proceso de valores de ¿hacia dónde quere-
mos ir? Estos futuros alternativos son relativos y discutidos abiertamente 
dentro del contexto de empresas, organizaciones, comunidades y ecosiste-
mas (Beck, 2002). Estas ideas conducen hacia un pensamiento sistémico y 
un discurso creativo que forma parte de la discusión actual de los proble-
mas ecológicos de empresas y organizaciones. También surgen perspecti-
vas de compañerismo-dominación opuestas al binomio explotación-do-
minación, como la presentada por Eisler, la cual no solo toma y encuentra 
la crítica destructiva de la dominación sino también presenta una alterna-
tiva basada en el potencial humano hacía el compañerismo con base en 
una discusión. ¿Quién define el sistema y qué es el ambiente? y ¿cuáles son 
las fuerzas en juego en el discurso dominante? ¿Quién impone esta orden? 
Y, finalmente, ¿qué otras alternativas existen? De este debate se busca una 
teoría más aplicable a las condiciones sociales de la época actual, también 
se enfatiza la importancia de incorporar a la teoría administrativa la am-
plia variedad de concepciones subjetivas que surgen dentro de las artes, la 
poesía, la música, la literatura y el cine.

Teoría relacionista

Otra base teórica conceptual para la teorización posmoderna en el análisis 
organizacional es la teoría relacionista, que representa un intento importante 
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y comprensivo de destruir la metateoría prevaleciente del análisis organi-
zacional y reconstruirlo sobre suposiciones consistentes con las perspectivas 
posmodernas. La teoría relacionista es una base teórica potencialmente útil 
para la teorización posmoderna en el análisis organizacional, limita y redu-
ce a la perspectiva sustancialista, la tendencia a centrar el análisis sobre 
ciertas características sustantivas o estructuras, como es la exclusión del 
observador desde el sistema de relaciones organizacionales. Esta perspec-
tiva utiliza una estrategia metodológica que ayuda al entendimiento de las 
condiciones de posibilidad, más que en describir los mecanismos causa/
efecto en las organizaciones. Desde la perspectiva racionalista el cambio es 
endémico y el problema es conceptualizar la estabilidad. En un enfoque 
posmoderno del conocimiento se requiere la habilidad de ser crítico o sus-
picaz de nuestras propias suposiciones intelectuales. Esto se alcanza a través 
de la noción de reflexividad, cuya racionalidad consiste en que las proposi-
ciones del dominio de lo real sean representadas por ellas mismas. En otras 
palabras, los teóricos de las organizaciones engendran su propio lenguaje 
divorciado del universo real.
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tos científicos bien establecidos; (b) proponer un modelo multidiscipli-
nario basado en la epistemología, con una mirada más crítica tanto hacia 
la teoría administrativa convencional como hacia el sistema educativo y 
empresarial, los cuales limitan la capacidad de innovación y creatividad; 
(c) buscar modelos alternativos para la construcción de empresas y or-
ganizaciones más equitativas basadas en la sustentabilidad, y (d) destacar 
la importancia de fomentar la investigación.

El presente trabajo aborda con mayor detalle nuevos enfoques que 
están orientados a la construcción de nuevos paradigmas sobre las em-
presas y organizaciones. Asimismo, presenta un enfoque alternativo y 
ofrece una herramienta valiosa para los administradores que buscan su-
perar los enfoques tradicionales, a diferencia de la oleada de versiones 
y autores “lógicos y racionales” que han saturado la bibliografía de los 
programas de estudio.
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